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    En un mundo lleno de sobrenaturales ávidos de poder, alguien tiene que pararles los pies. Los Aniquiladores serán los encargados de hacer cumplir las leyes y proteger a la humanidad.


    Ellos fueron los elegidos ya que no están ansiosos por dominar al mundo, pero sobre todo porque son su alimento. No, no toman su sangre, se nutren del placer sexual de su amante, sin ellos no podrían subsistir.


    Nueva Orleans en la actualidad. Krell, es un aniquilador, junto a sus hombres se encargan de mantener el orden y la seguridad de la ciudad. Todo funciona bien entre las diferentes razas, hasta que empiezan a cometerse en su ciudad una serie de asesinatos con claros indicios sobrenaturales.


    Zoé, es una pequeña humana con mucho carácter, que sin quererlo se verá envuelta en toda esta lucha entre seres del submundo. Complicándole mucho las cosas a Krell.


    


    Sí el Aniquilador te lo pide ¿lo alimentaras?


    

  


  
    


    PRÓLOGO


    Hace muchísimos años se desató una guerra en la tierra, donde todos los seres sobrenaturales querían ser los reyes del mundo, esclavizando a todas las especies del submundo, junto con la raza humana. La lucha fue encarnizada y todos sufrieron muchas bajas en sus filas. La mayoría de los humanos que se vieron involucrados prometieron guardar el secreto de su existencia y los que no lo hicieron perecieron en aquel momento.


    Los ancianos del consejo de cada especie decidieron que ya se había derramado mucha sangre y que tendrían que aprender a convivir los unos con los otros. Y para ello se crearon una serie de leyes.


    I.Los humanos no sabrían de su existencia, a no ser que no quedara más remedio.


    II.No habría guerra entre razas, ni se matarían los unos a los otros para conseguir tener el poder.


    III.Todo se dirigiría desde el consejo donde había representantes de todas las especies.


    IV.Y nunca se mezclarían las razas.


    Lo que significaba que bajo ningún concepto un ser del submundo se emparejaría con otra especie.


    Para que todas las reglas se cumplieran nombraron a los Aniquiladores como los guardianes de la ley. Fueron elegidos por que nunca quisieron la guerra, ni participaron en ella, no deseaban dominar el mundo, pero sobre todo porque sabían que nunca dañarían a los humanos. Eran su alimento. Se nutrían del placer sexual que le proporcionan al humano. Y así se decretó, desde entonces son los que hacen que se cumplan las normas y no tienen piedad.


    Son duros, fuertes, rápidos, letales guerreros, sexis, y muy buenos amantes.


    Si el Aniquilador te lo pide ¿lo alimentarás?


    

  


  
    


    CAPÍTULO I


    Krell


    Su piel es tan suave y tersa bajo el tacto de mis manos, ásperas a causa del trabajo. Es una mujer de las que se cuida, se ve a simple vista. La agarro apretando sus nalgas para subirla encima del lavabo del baño de hombres de la discoteca. Puedo verme reflejado en el espejo que hay detrás de ella. Podrían pillarnos en cualquier momento, pero a mí me da igual que me miren, es más me pone más cachondo y algo me dice que a mi compañera de juegos tampoco tiene reparos en ello.


    Estaba bailando en la pista, algo que siempre me hace desconectar de todo, cuando ella se me acercó con una elegancia felina y sin cruzar una palabra se empezó a restregar contra mi cuerpo como una gata. Probé suerte y le susurré al oído «Quiero darte placer»


    Ella no contestó simplemente apretó su culo respingón contra mi erección, me cogió de la mano, me llevó directo hacia el baño femenino. Pero le dije que no metiéndola en el de al lado. En el baño de mujeres siempre se puede terminar mal si te pillen follando. Las mujeres se suelen escandalizar o se sienten ofendidas si te pillan en plena faena. En cambio, por mi propia experiencia, si lo mismo ocurre en el baño de hombres o te miran e incluso quieren unirse a la fiesta, así de simple.


    Es hermosa, pequeña y voluptuosa, aunque la verdad es que si no lo fuera me daría igual, yo he nacido para dar placer, así que es lo único que me importa, y tengo que admitir sin parecer prepotente que se me da de vicio.


    Entierro mis manos en su corto pelo negro, lo tiene suave y brillante, sigo bajando por los hombros hasta llegar a sus turgentes pechos que están erguidos esperando a ser liberados de su encierro en un pequeño top de cuero negro. Cojo la corta cremallera que está situada entre ellos, la bajo despacio viendo cómo se elevan con la respiración deseando ser liberados y que me encargue de ellos. Ella intenta besarme, pero le hago un gesto negativo con la cabeza.


    —Puedes hacer lo que quieras con mi cuerpo, todo menos besarme en la boca —ella sonríe y asiente mientras se lanza directa a devorar mi cuello y con la mano coge mi paquete.


    Nunca, nunca beso en la boca, para mí el sexo es solo eso, un intercambio de placer, nada tiene que ver con los sentimientos, me gusta que quede siempre claro, aunque no suele ser necesario ya que con las mujeres que suelo tener aquellos encuentros solo desean que les de placer, sin explicaciones ni preguntas, por eso las elijo.


    Sigo con mi cometido y agarro ambos pechos, son incluso más grandes que mis manos y eso es algo maravilloso. Sus pezones rosados se yerguen reclamando mi atención y yo gustoso empiezo a acariciarlo con mis dedos. Primero la aureola y luego los botones de sus pezones. Me deslizo suavemente sobre ellos y de repente los aprieto entre mis dedos. Ella reacciona a ese contacto y suelta un jadeo sobre mi cuello, mientras masajea mi erección que está preparada, siempre está dispuesta. Le gusta duro y me parece perfecto porque a mí me gusta follar fuerte. A todas las personas no les gusta, yo no soy de los delicados que te dan abrazos y arrumacos. Yo soy de los que la clavan hasta el fondo para luego golpear dentro de ti fuertemente hasta arrancarte todo tu placer.


    Recorro con mi lengua uno de sus pechos, primero por fuera y luego engullo su pezón dentro de mi boca. Ella gime pidiéndome más y yo se lo doy. Empiezo a succionar su pezón entre mis labios, cada vez más fuerte mientras mi lengua traza círculos sobre su duro pezón. Cuando sé que no lo espera lo muerdo, no tanto como para hacerle daño, solamente una pequeña descarga de placer mezclada con dolor. Ella entre gemidos se tumba sobre el cristal situado en su espalda para darme mejor acceso a su cuerpo. Cambio de pecho y jugueteo con él hasta que le dejo igual de enrojecido que el anterior. Complacido, bajo mis manos a través de su estrecha cintura al descubierto, llego a su corta falda de cuero y abro sus piernas. Gruño complacido cuando compruebo que no lleva ropa interior. Justo como a mí me gusta, lista para recibirme.


    Paso mis dedos por sus carnosos labios que están hinchados por la excitación, mis dedos se mojan con su flujo, me deleito acariciándolos, dando algún pequeño pellizco sobre ellos. Cuando están bien empapados de ella, mojo sus pezones doloridos con ello. Al sentir la humedad la hace gritar de placer. Me arrodillo frente a ella y quedo justo a la altura de su pubis depilado que late porque me hunda en él, pero aún no. Si hay algo en el mundo que me guste más que empotrar duro a una mujer es comerla, hasta que llegue al éxtasis y beber de ella su orgasmo, hasta la última gota. Sin previo aviso mi lengua se hunde en ella, y saboreo su sabor, es entre dulce y amargo, una combinación perfecta.


    Subo mi lengua desde la abertura de su vagina hasta su clítoris, de esta forma degusto toda su esencia, sin prisa, deleitándome con sus gritos de placer que llenan la estancia. En ese momento noto como se abre la puerta del baño, lo sé porque la música suena ahora más cerca. Mi acompañante se tensa unos instantes, pero luego noto como se humedece aún más por la mirada de un espectador. Desvío mi mirada y compruebo que es un joven que nos mira con el deseo reflejado en su cara mientras baja su mano hasta su miembro.


    A ella le excita y a mí también, así que vuelvo sobre su clítoris y trazo sobre él círculos con mi lengua, sintiendo como se hincha y se endurece con mi roce. La chica hunde los dedos en mi largo pelo para que mi boca la devore aún más y yo acepto complacido. Mi lengua se mueve más rápido y succiono su botón del placer. Noto como su culminación está cerca, sus muslos están tensos sobre mis hombros, su pulso se ha acelerado, tengo el poder de sentirlo, su piel brillante me lo dice, sus jadeos enloquecidos me lo dicen. Acelero aún más el ritmo, sin piedad, hasta que un fuerte gemido escapa de su boca. Su sexo me envuelve con sus palpitaciones y empiezo a beber el néctar que me regala su orgasmo, disfruto de su sabor hasta que termino con todo, siento como me sacia, como me hago más fuerte con su placer. Ella queda flácida sobre el cristal intentando recuperar el aliento.


    Cojo delicadamente sus piernas de mis hombros y las dejo reposando sobre el lavabo. Luego me levanto lentamente, no quiero interrumpir su placer. Ella abre pesadamente los ojos y me sonríe. Es como si fuera a cámara lenta, quiere desabrochar el botón de mis pantalones de cuero, pero le sostengo suavemente las manos.


    —¿Qué te ocurre? Quiero darte placer. Quiero que me folles duramente sobre este lavabo —Otro día habría aceptado gustoso ese ofrecimiento, pero había tenido un día largo de trabajo y ya estaba saciado.


    —Me encantaría preciosa, pero hoy no puede ser, otro día —eso no era cierto, no solía volver a ver a las mujeres de las que se alimentaba. No por nada, pero no se podía arriesgar a que descubrieran lo que era.


    —Pero tú no has terminado… —ronronea ella mientras masajea mi paquete— quiero complacerte.


    —Ya me lo has dado cariño, mi máximo placer ha sido verte disfrutar —me guardo para mí mismo que gracias a eso subsisto.


    Ella hace un mohín en respuesta.


    —Yo puedo si tú quieres —dice el chico que nos ha estado mirando. Se ve que está muy dispuesto y excitado por la erección que sostiene en su mano.


    Ella sonríe complacida.


    —Disfrútalo preciosa —beso su frente y me marcho sin mirar atrás.


    Echo un ojo por la discoteca, pero no veo a mis compañeros, seguramente se han marchado bien acompañados a recibir su ración de alimento.


    Salgo del sitio que está situada en el centro de la ciudad y me subo a mi Harley Street Bob en gris y negro, es mi pequeña, me gusta correr sobre ella y sentirla entre mis piernas cuando ruje.


    Solo hay tres cosas que den sentido a mi vida: mi moto, dar placer a las mujeres y matar a todo sobrenatural que se salte las reglas, y aunque no lo creáis las tres las manejo muy bien.


    Arranco y acelero a Deysi, la única a la que entregaré mi corazón. Y con el rugido que emite me pierdo en el silencio de la noche de Nueva Orleans.


    

  


  
    


    CAPÍTULO II


    Krell


    No sé las horas que llevo durmiendo cuando oigo sonar mi móvil. Espero que sea una cuestión de vida o muerte porque estoy agotado. Siempre intento trabajar en turno de noche, aunque al ser el responsable tengo que estar siempre disponible, un veinticuatro siete. En la oscuridad de mi habitación tanteo la mesilla de noche buscando el aparato del infierno que solo tengo ganas de lanzar contra la pared. No sería la primera, ni la última. Así de bueno tengo el carácter. Descuelgo sin fijarme en el número, me cuesta mantener los ojos abiertos.


    —Krell —contesto y mi voz suena bastante enfadada y ronca.


    —Soy Tabitha, te necesito, algo muy malo ha pasado —escucho la voz de mi amiga al otro lado de la línea y suena inquieta, sí que tenía que ser algo malo. Era difícil alterarla.


    —¿Estas bien? —normalmente no me suelo preocupar mucho ya que es una guerrera sin parangón, pero es mi única familia, mi amiga, y mi soldado más leal. Si algo le pasara…


    —Sí, yo sí ¿puedes venir? Necesito que lo veas —No era muy habladora, cosa que yo agradecía porque era igual que ella.


    —Mándame la dirección voy enseguida —contesto mientras me levanto y enciendo la luz de la habitación.


    —Ya la tienes jefe. Ahora te veo.


    —Hasta ahora.


    Me voy directo al armario, me gustaría ducharme pero ahora mismo no es el momento, miro el reloj y veo que son las cuatro de la mañana, me he acostado hace un par de horas. Cojo un pantalón de cuero y una camiseta negra. Ese color es mi favorito para mi ropa, mi moto, mi casa, todo oscuro como yo. Miro la dirección que he recibido en mi teléfono móvil y me quedo parado al ver que es la misma discoteca donde he estado esta noche. ¿Qué ha podido pasar en tan pocas horas?


    Es algo que me preocupa mucho ya que la mayoría de la clientela de ese sitio son humanos los cuales, si descubren lo que somos, estaremos todos en un grave problema.


    Tengo que darme prisa y en menos de diez minutos ya estoy montado en la moto camino del lugar del incidente. No tardo mucho en llegar, aunque vivo a las afueras, en un lugar apartado en mitad del bosque. Aunque todas las razas sobrenaturales tenemos una sede central y hay algunos que viven allí a mí me gusta la soledad y la intimidad. Cuando llego veo a Tabitha esperándome en la puerta y alguno de mis hombres saliendo y entrando del local. Ella parece nerviosa ya que está repiqueteando el pie sobre el asfalto. No suele perder los nervios, así que verla de ese modo solo puede significar una cosa, malas noticias. Aparco la moto junto a la entrada y me extraña no ver a los porteros en su lugar. Me quito el casco y la chaqueta de cuero negra antes de acercarme a mi segunda al mando.


    Me fijo en su aspecto mientras me dirijo a su posición. Es pequeña y menuda, podría engañar a cualquiera porque es una mortífera asesina, es implacable y no tiene piedad cuando tiene que ejecutar su trabajo. Es morena y tiene el pelo largo, ahora mismo trenzado desde la raíz, que contrasta con sus ojos verdes.


    —Hola jefe —me saluda formalmente.


    —Sabe que no me tienes que llamar así… —para mí es mi igual.


    —Bueno siempre hay que enseñar a todos que tienen que tener respeto, sobre todo a los novatos —me dice mientras señala con la cabeza a los muchos hombres y mujeres que están entrando y saliendo de la discoteca.


    —¿Qué ha ocurrido? —pregunto dejando de lado las formalidades, está claro que no me ha llamado para charlar sobre los novatos.


    —Me pase por aquí después de mi turno por si os encontraba a alguno y tomarme algo antes de irme a casa. Me extraño cuando llegué y no vi a los porteros, pero pensé que estarían atendiendo algún altercado dentro. Pero nada más lejos de la realidad, cuando entré me los encontré a todos muertos… —guarda silencio un momento pensando en todo lo que ha visto.


    —¿Había muchos humanos? ¿Alguno de los nuestros? —pregunto con preocupación.


    —No había mucha gente ya que era muy tarde, pero están todos muertos, incluso el personal, son todos humanos. Pero Krell, no ha sido un ataque al azar, todos han sido asesinados por sobrenaturales —lo que me dice me impacta. Tenemos totalmente prohibido matar humanos, y excepto algún rebelde de vez en cuando, o un novato que no controla sus poderes, no suele haber bajas humanas.


    —¿Qué raza ha sido la causante? —quiero saber cuánto antes quien es el responsable para impartir justicia, ese es nuestro cometido.


    —Ese es el problema, no ha sido solo una raza, han sido todas ellas —confiesa y la preocupación está reflejada en su expresión.


    Con eso no contaba, podía ser el ataque de algunos rebeldes de una raza. Pero ¿qué posibilidades había de que se juntaran varias razas para hacer eso?, si apenas se soportan los unos a los otros.


    —Nunca había ocurrido nada así, no desde la guerra —pronuncio pensativo. Tengo que ver lo que ha sucedido y reunirme con el consejo para buscar una solución, algo me dice que lo de esta noche no va a ser un ataque aislado.


    —Lo sé, por eso te he llamado en seguida. ¿Quieres verlo?


    —Claro, vamos.


    —Les he pedido a los demás que busquen pruebas pero que no toquen los cadáveres hasta que los vieras —se dirige al interior de la discoteca y yo la sigo de cerca.


    Es un local muy amplio, en la parte baja hay varias barras y la pista de baile, en la parte superior estaba la zona vip con los reservados. Nunca había encontrado el sitio tan silencioso.


    La luz normalmente es tenue pero ahora han iluminado bien la estancia para poder encontrar todos los indicios posibles.


    Hay cadáveres mires donde mires, no debería haber mucha clientela cuando sucedió, pero allí trabajaba mucha gente: los porteros, camareros, seguridad, los recoge vasos, la chica del ropero… todos están muertos. Me voy deslizando entre los cuerpos y puedo ver lo que me ha dicho Tabitha, hay personas desangradas con mordiscos de vampiro en el cuello y en otras partes del cuerpo, desgarros por hombres lobos y cambia formas, otros con signos claros de magia, caras de pánico producto del ataque de espíritus…


    —Tabitha tenemos que hablar con el consejo, es raro que tantas razas se unan para matar a unos humanos, es una clara señal de que quieren comenzar otra guerra y debemos detenerlos cuanto antes. No podemos permitir que maten a más personas —ella asiente, también lo considera así.


    —Ordena a los hombres que dejen esto como si no hubiera pasado nada, y llama al consejo, convócalos de forma inmediata, di que es una emergencia y vamos para allá — según pronuncio esas palabras, ella se pone a dar órdenes a diestro y a siniestro. Mientras, salgo a esperarla fuera y a fumarme un cigarro.


    Me coloco sobre mi moto y me enciendo un cigarrillo rubio, odio el olor a tabaco negro. Dicen que es malo fumar, pero yo no puedo morir de cáncer así que… intento darle a todos los vicios posibles. Bueno a las drogas no, no me seducen, pero sí el alcohol, el tabaco y las mujeres. Que no me digan que me privo de nada.


    En pocos momentos mi segunda se reúne conmigo y se dirige a su moto que está pegada a la mía, mientras que yo soy más de Harley ella tiene una Kawasaki Ninja en rojo y negro. Os parecerá una moto enorme para una mujer, pero ella la lleva como si fuera una segunda piel.


    —He avisado al consejo, se van a reunir y nos esperan en la sede de los chupasangres —dice con tono despectivo.


    Tabitha es como yo, no somos muy simpatizantes de las razas del submundo, pero tiene especial odio a los vampiros, una vez un grupo de rebeldes intento tomarla por la fuerza y desde entonces no los puede ni ver… aunque acabó con todos ellos de forma lenta y dolorosa. Le encanta el sexo como a cualquiera de nosotros, pero solamente con quien ella elija.


    —Perfecto, nos vemos allí —Nos ponemos el casco y hacemos rugir el motor de nuestras motos.


    Salimos disparados a las afueras de Nueva Orleans, a los vampiros no les gusta estar muy cerca de la humanidad y los entiendo pensar que si les abrían las ventanas en mitad del día quedarían como el pollo frito, es una buena razón para mantenerse apartados.


    Llegamos y nos hacen entrar a la sala de reuniones, allí se encuentran presentes un representante de cada raza. Incluido Marcus uno de nuestros ancianos.


    —Bienvenidos, sentaros por favor —Nos indica Marcus y le saludo con un asentimiento de cabeza.


    La mesa donde nos encontramos es muy alargada, todos toman asiento y nos miran esperando que hagamos lo propio. Me siento y Tabitha se sienta a mi lado.


    —Siento haberos convocado con tanta urgencia, pero ha ocurrido algo muy malo para todos nosotros —explico y todos tienen la curiosidad reflejada en el rostro.


    —Prosigue Krell, por favor, ¿qué es lo que ha ocurrido? —me interroga uno de los ancianos.


    —Tabitha me llamó porque en una discoteca en pleno centro de la ciudad se ha cometido una matanza contra humanos —en la sala se oyen algunas exclamaciones.


    —¿Y quién ha sido el culpable? Esto no puede quedar así —pregunta indignado León, el representante de los cambia formas.


    —Ese es el problema… no ha sido solo un grupo de rebeldes aislado… por lo que hemos comprobado todas las razas han sido participes en los asesinatos —explico a los presentes para que entiendan la gravedad del asunto al que nos enfrentamos.


    —Pero es horrible, nunca nos habíamos enfrentado a algo así, rebeldes de todas nuestras filas se han aliado para matar a un grupo de humanos… eso solo puede significar que buscan una nueva guerra —declara Morgana la representante de los brujos.


    —Eso es lo que hemos pensado nosotros. Tenéis que indagar dentro de vuestras familias por si os enteráis de algo que nos pueda ayudar a detenerlos. Algo me dice que esto no va a ser un incidente aislado. Nosotros doblaremos las vigilancias para evitar que se cometan más asesinatos.


    —¿No ha habido ningún testigo? ¿alguna pista? —quiere saber Alan el espectro.


    —Nada, al menos que nosotros sepamos. Todos estaban muertos —esta vez es Tabitha la que contesta.


    —Bueno, doblar los turnos por favor. Os avisaremos de cualquier cosa que nos enteremos —decreta el representante de los espectros.


    —Así haremos, nos mantendremos en contacto. Tened cuidado parece que van a por los humanos, pero nunca se sabe de lo que serán capaces para comenzar una guerra.


    Todos asintieron convencidos de que tenía razón, algunos rebeldes fanáticos serían capaces de cualquier cosa para dominar el mundo.


    Salimos de la casa camino de nuestro propio cuartel, tenemos que organizar turnos dobles para todos. Pobres humanos que no saben a lo que se enfrentan…


    

  


  
    


    CAPÍTULO III


    Krell


    Sé que no voy a dormir después de lo ocurrido, así que pienso que nada mejor que un buen maratón de sexo para templar los nervios. Como es muy tarde y no me apetece meterme en algún local para buscar a una mujer, decido que haré algo que normalmente no hago, repetir. Busco en mi teléfono a alguna de mis amigas de cama con las que sé que no tendré problemas de sentimientos, ni nada por el estilo, ya que ellas buscan exactamente lo mismo que yo. La primera que me sale en la agenda es Alexa, le mando un mensaje.


    —Soy Krell te deseo.


    No sé si recibiré respuesta, es un día entre semana y la gente normal tiene trabajo y suele madrugar. Espero unos segundos y me llegan las dos aspas de leído. En seguida veo que Alexa está escribiendo.


    —Perfecto, siempre estoy lista para ti. Te espero desnuda.


    Y eso es todo lo que necesito para arrancar la moto y dirigirme a su casa.


    Llego en pocos minutos y tal y como me ha prometido mi amiga me espera totalmente desnuda apoyada en la puerta abierta de su piso. No le importa que algún vecino la pueda contemplar de aquella manera, lo sé porque ya lo hicimos una vez en su ascensor ante la mirada estupefacta de algún que otro curioso. Lo único que cubre su piel son unos zapatos de tacón rojos, con una altura de vértigo. Sabe cómo complacerme, me encanta una piel desnuda solo vestida por unos buenos tacones.


    No nos saludamos, los dos sabemos lo que nos gusta: que hablen nuestros cuerpos. Alexa es una mujer alta y con tacones está cerca de mi metro noventa y uno. Tiene una cabellera larga y rubia que contrasta perfectamente con su nívea piel. Me acerco a ella y acaricio su rostro bajando mis dedos por su dulce piel, los deslizo entre sus pechos hasta llegar a su centro de placer, lo tiene depilado con una fina línea en el pubis. Ella se restriega sobre mi mano y cuando meto un dedo entre sus pliegues puedo comprobar que sí que está preparada para mí. Le sujeto de las nalgas para levantarla y ella enrosca sus largas piernas alrededor de mi cintura. Clava sus tacones en mi culo, me gusta sentirla de esa manera. Ella va lamiendo y mordisqueando mi cuello, mientras yo juego con la humedad de sus pliegues. Llego junto a la mesa del salón que es de forma ovalada y la tumbo sobre el frío cristal. Ella arquea su espalda pidiéndome que la devore y veo el deseo reflejado en sus ojos pardos. Pero no será tan rápido, quiero jugar. Cojo uno de sus pequeños pies y le retiro el tacón, me introduzco uno de sus dedos en mi boca, lo recorro con la lengua. El pie puede ser una zona muy erógena si sabes cómo tratarlo. Recorro su empeine con mi lengua, notando como le gusta ese contacto tan íntimo sobre su piel. Subo mi boca por la parte interna de sus piernas y ella suelta un jadeo cuando mi barba incipiente araña esa zona tan sensible de su anatomía. Mi lengua va deleitándose con su sedosa piel. Miro su feminidad, y compruebo que está aún más húmeda que antes, esperando que mi beso, succione todo lo que tiene para darme. Una vez que llego a la cara interna de sus muslos castigo esa zona con pequeños mordiscos que la hacen retorcerse con la anticipación de lo que vendrá después.


    Con mis manos separo aún más sus piernas, que ahora tiene levantadas enseñándome sus tacones para darme mejor acceso y a la vez volverme loco. Deslizo mi lengua por el interior de esos labios carnosos e hinchados que buscan absorberme y que les preste atención, pero tan solo es un aperitivo de lo que vendrá después. Ella protesta cuando sigo subiendo y hundo mi boca en su ombligo. Me necesita, quiere que le de placer, pero tendrá que esperar a que yo quiera dárselo. Recorro su vientre plano mientras una de mis manos se humedece en su centro. Llego a sus voluminosos pechos y levanto los ojos para mirarla, me está suplicando con cada gesto de su cuerpo que la tome. En vez de eso introduzco uno de mis dedos en su interior y empiezo a acariciar esa parte rugosa que sé que le hace gozar. Introduzco una de sus aureolas en mi boca, me encantan los pechos grandes para amasarlos y saborearlos bien. A Alexa le gusta el dolor así que cuando menos se lo espera le muerdo el pezón y ella grita de placer mientras noto como su vagina aprieta mi dedo y lo moja aún más, meto un segundo dedo mientras me encargo del segundo pezón. Cuando meto el tercer dedo de mi gran mano siento que esta lista para acogerme, luego la saboreare, necesito con urgencia penetrarla hasta dentro y bombear muy fuerte contra su cuerpo.


    Cojo y la bajo de la mesa ella sonríe complacida, la giro y muerdo su hombro y después su cuello, gruñendo junto a su oído.


    Mientras masajeo sus pechos doloridos por los mordiscos me quito la camiseta y desabrocho mi pantalón liberando mi miembro que ahora mismo es de piedra y grita por hundirse en ese sitio que ella tiene húmedo, caliente y que lo apriete hasta casi ahogarlo. Hago que agache su espalda y quede en postura de L invertida, ella pone en pompa su culo para mí, veo como la humedad resbala por sus muslos pidiendo que la posea en ese mismo momento, y yo no me voy a hacer de rogar.


    La contemplo un momento antes de hacerla mía por un rato, esta tan hermosa de esa manera, con su piel tan pálida subida sobre esos tacones rojos de aguja, expuesta a mí, deseándome, solo de verla mi pene se yergue buscando su calor. Y sin hacerla esperar más, de una fuerte embestida me introduzco en ella, grita de placer cuando se siente totalmente llena. Empiezo a entrar y a salir de su interior de forma rápida mientras con una mano me agarro de su preciosa cadera, y con la otra azoto sus nalgas pálidas que van tomando un matiz rojizo. Gruño mientras bombeo fuerte dentro de ella, mis huevos golpean su clítoris y siento como me vuelvo loco. Noto como su interior me aprieta, está cerca del orgasmo, y yo también, el sexo salvaje me convierte en un animal, literalmente pierdo la noción del tiempo y el espacio. Ella golpea fuertemente su cuerpo contra el mío, pidiéndome más, rogando porque se lo dé todo.


    Estoy a punto de correrme, podría controlarme, pero quiero desatar todo el estrés que llevo encima, cuando caigo en algo, no me he puesto el preservativo. No puedo coger las enfermedades de los humanos, pero si puedo dejar embarazada a una mujer, lo que nos costaría la vida a ambos. Tenemos totalmente prohibido la mezcla de las razas. Así que decido esperar a que ella termine y en otro asalto que este bien preparado terminaré. Noto como presiona más contra mi rabo hasta que grita por el éxtasis de la explosión de placer. Noto sus palpitaciones sobre mi miembro y como se le aflojan las piernas. Su placer me alimenta, me hace más fuerte. La sujeto y la bajo hasta el suelo, ella me mira extrañada.


    —¿Qué te ocurre? —pregunta poniéndose a cuatro patas sobre el suelo de tarima negra.


    —No me he puesto el preservativo… —contesto y mi voz suena más grave de lo normal y es debido a la excitación que tengo en ese momento.


    —Pero sabes que yo tomo la píldora —esa mujer no debería ir acostándose con practicante desconocidos sin protección, porque ella si puede coger todo tipo de enfermedades que le pueden robar su mortal vida.


    —Ya, pero prefiero tomar precauciones —entonces ella me sonríe de forma maliciosa y poniéndose de rodillas viene hacia mí.


    Se sitúa justo frente a mí y me baja los pantalones hasta los tobillos, nunca llevo ropa interior así que no tiene que preocuparse por eso. Me mira con una promesa en sus ojos, la de darme placer y se relame los labios como si fuera a comerse la cosa más sabrosa del mundo. Y eso me gusta, me pone muy cachondo.


    Abre su boca y mete la cabeza de mi miembro en su boca y hace círculos con su lengua sobre mi glande. Yo echo la cabeza para atrás y mi largo pelo negro me hace cosquillas en la espalda. Con su mano rodea el tronco y hace movimientos de arriba abajo ejerciendo presión sobre mi rabo. Se lo saca de la boca y pasa su lengua desde el escroto hasta el glande lamiéndolo, empapándolo, sin dejar de masajearlo baja hasta mis huevos y se los mete en la boca, los saborea, uno y después el otro. Yo gimo de placer, las mujeres se suelen olvidar de atender esa parte y es un sitio que a los hombres nos da mucho placer. Agarro su pelo pero sin hacerla daño y la subo para que atienda mi polla de nuevo. Ella sonríe complacida y abre mucho la boca para acogerme. Aunque tiene la boca pequeña la introduce dentro de ella sin el mayor esfuerzo, incluso noto como llego a su garganta, y os aseguro que no es tarea fácil ya que no soy nada pequeño. Estoy acostumbrado a que cuando intentan hacer eso les dé arcadas, pero a Alexa no, es toda una experta y me encanta como me lo hace. Pero lo que más me gusta de ella es que no tengo que ser delicado, me lo dejo bien claro el primer día que estuvimos juntos, así que enredo mi mano en su larga cabellera que con la luz de la luna reflejada en ella parece de plata entre mis morenos dedos. Una vez que la noto bien agarrada, ella asiente sabiendo lo que viene a continuación, está preparada y lo está disfrutando, sería una perfecta Aniquiladora, es de esas personas que le encantaba dar placer a los demás, en vez de solo recibirlo como la mayoría. Solo necesito esa señal para mover su cabeza contra mi verga rápidamente, ella me engulle aún más y siento un placer tremendo. Aumentamos el ritmo, me encanta follarme su boca mientras ella me suelta miradas fugaces enseñándome lo que le está gustando la cena de aquella noche. Así que aumentamos el ritmo, a uno casi imparable, noto como mi simiente lucha por salir, pero me gusta tanto lo que me está haciendo que intento retardarlo un poco más mientas su mano masajea mi escroto.


    Siento que no puedo más, ni tampoco quiero esperar más, quiero liberarme y encargarme de ella de nuevo. Así que con una última embestida me corro y suelto un gruñido al llegar al éxtasis, noto una parte de mí se pierde dentro de su boca y ella lo engulle todo, hay mujeres que odian eso, pero Alexa es como yo, no desperdicia nada. Cuando ha terminado de limpiarme saca mi polla de su boca, y me sonríe mientras se relame.


    —¿Lista para que te devore preciosa? —pregunto mientras la cargo sobre mi hombro camino de la habitación.


    Cuando oigo unos golpes en una pared.


    —¡Iros a un hotel! —grita una mujer realmente enfadada.


    —Ni caso, es mi nueva compañera de piso —susurra Alexa encogiéndose de hombros.


    —¿Crees que se querrá unir? —pregunto encantado con la idea de tener dos mujeres solo para mí.


    —¿Zoé? Ni de coña antes te caparía —y los dos nos vamos riéndonos a su habitación.


    Pues lo sentía mucho por la compañera del piso de Alexa, él mejor que nadie odiaba que no le dejaran dormir, pero Alexa era una mujer sexualmente muy activa y que le gustaba mucho gritar en aquellos encuentros, le quedaban dos opciones o comprarse unos tapones, o mudarse.


    

  


  
    


    CAPÍTULO IV


    Zoé


    Abro los ojos lentamente, me pesan como si tuviera dos anclas colgadas de mis pestañas. No recuerdo cuando me dormí porque ya no aguantaba más el maratón de sexo que habían tenido esos dos. Seguro que se habían tomado unas Viagras, porque el aguante que tenían no era ni medio normal. Si yo hiciera algo así, sé que no me podría levantar en una semana de la cama y dudaba mucho que pudiera volver a cerrar las piernas. Mi compañera de piso se ha pasado la noche dándole al tema con un empotrador, no tiene otro nombre posible, han dado tantos golpes en las paredes que dudo mucho que quede un cuadro en pie en toda la casa. A esta chica le va el sexo salvaje. Y yo soy la típica persona que vive y deja vivir, pero también de las que dejan dormir y piden lo mismo a cambio.


    Creo que me voy a buscar otra casa, en menos de un mes que llevo aquí han pasado por allí tíos noche sí, noche no, pero el de ayer ya ha sido la guinda del pastel. Me parece muy bien que todo el mundo disfrute de su sexualidad, pero por favor hay que respetar un poco a los demás.


    Necesito buscar una casa para mí, aunque sea un estudio mínimo. De esos que tienes que estar en la cama y en el salón a la vez y que el baño sea un mini recuadro con cortina, pero al menos estaré tranquila.


    Os pongo un poco en antecedentes. Cuando era tan solo un bebé mis padres fallecieron y me quedé a cargo de mi abuela materna. Ella me crío y me dio todo su amor y puedo decir que he tenido una vida feliz. Trabajó duramente toda su vida para que no me faltara nunca de nada y de alguna manera, que no notara tanto la falta de mis padres. Tenía una tienda de magia muy conocida en Nueva Orleans y según ella practicaba la magia blanca, bueno pequeños hechizos. Desde que tuve uso de razón intentó enseñarme el oficio, pero yo nunca quise, ya que no creo en esas cosas. Lo mío es ayudar a los demás, pero de otra manera. Estudié veterinaria, amo a los animales, y los fines de semana trabajé de camarera para ayudar a mi abuela con los gastos. Pero luego ella enfermó de cáncer y me pasé años cuidándola, cuando ella ya no podía valerse por sí misma y de su tienda. Luego ella un día ya cansada de luchar y sufrir falleció en mis brazos… se me rompió el corazón, ella era lo único que tenía, ahora estoy sola en el mundo, pero también sé que es mejor así, no quería verla sufrir, se merecía descansar más que nadie que conozca. Una mujer que nunca paró de luchar para verme feliz. Vivíamos solas en una gran casa que tuve que entregar al banco ya que con los ingresos de la tienda no me daba para cubrir las letras. Desde que mi abuela no está la clientela ha bajado ya que yo no creo hechizos… y por eso ahora comparto piso.


    Pensé que si compartía podría ahorrar un poco de dinero y en un futuro tener una casa propia. Pero ahora mismo pienso que lo mejor es vivir sola, aunque se me vaya todo lo que gano en ello.


    Con reticencia abro los ojos y miro mi pequeña habitación, con una cama de noventa, un armario el cual no he llenado, unos pocos libros sobre una estantería de madera negra, y una mesilla de noche. Noto mis mejillas mojadas por las lágrimas que han provocado mis recuerdos y me las enjugo antes de levantarme.


    Recojo mis pocas pertenencias y las meto en la maleta que traje apenas unas semanas antes, no pensé que mi estancia fuera a ser tan corta, pero soy de las que piensa que cuando antes termines una situación que no te hace bien, mejor para todos. Dejo fuera la ropa que me voy a poner ese día, me duché la noche anterior así que solo necesitaba desayunar y lavarme los dientes antes de irme de allí.


    No me da pena por mi compañera de piso porque la verdad es que no hemos tenido mucha relación. Yo los primeros días por mi forma de ser, intenté hacerme su amiga, pero ella no tenía interés en tener una amiga como yo. Ella es la típica rubia, alta y con un tipazo de infarto, es más, es modelo de pasarela, y yo simplemente una amante de los animales, de las artes y un poco ratona de biblioteca. A mí por mi parte me daba igual, me gusta hacer amistades con todo tipo de personas, siempre se aprenden cosas de la gente que conoces, pero ella al parecer no es de mí misma opinión.


    Me pongo uno de mis vestidos, soy algo hippie lo reconozco, es largo hasta los pies y de tirantes, este es naranja y morado me encantan los colores vivos y me pongo unas sandalias.


    Voy a por un café y luego me lavaré la cara, recogeré mis cosas del baño y me marcharé a abrir la tienda, no sé dónde dormiré hoy, aunque a malas tengo un almacén pequeño en la trastienda y me podría improvisar un catre.


    Le dejaré una nota a Alexa que se ha ido ya a trabajar, no se merece más que eso, porque tampoco es que haya sido muy amable conmigo, además ya le he pagado todo el mes, le dará tiempo a encontrar a alguien más afín a ella.


    Dejo mi maleta en la entrada y me dirijo a la bonita cocina americana , me pongo un café y un zumo natural de arándonos rojos. Eso sí que lo voy a echar de menos, tener siempre el café hecho y caliente al despertarme. Me siento en una de las banquetas altas de la barra de la cocina y me dispongo a desayunar relajadamente pegando mi primer sorbo al humeante café negro, cuando la puerta del cuarto de Alexa se abre despacio. Lo mismo no ha ido ni a trabajar, con el maratón de la noche anterior, lo que me extrañaría es que pudiera andar.


    Pero no es mi compañera la que sale por esa puerta. Es un hombre altísimo, supera el metro noventa y tiene músculos en todo el cuerpo y os digo en todo porque no lleva puesto ni una mísera toalla tapando sus partes. Tiene el pelo negro y largo, lo lleva húmedo por una ducha reciente y su piel morena también está llena de gotitas. Tiene unos ojos azules oscuros impactantes y una cara de asesino a sueldo que no puede con ella. Tengo que alabar el gusto de Alexa porque el chico está de muerte, pero a mí me gustan más de otro estilo, como os lo explicaría… menos hinchados de músculo y con la cabeza bien amueblada. ¿Me entendéis no? A parte, el espectáculo que me han dado toda la noche dice mucho de él. Si mi compañera estuviera aquí me mataría por lo que voy a hacer, pero total que más da, no la voy a volver a ver y menos a él. Mi lengua siempre es más rápida que mi mente, y tengo poco filtro o ninguno.


    —¡Hombre el empotrador! Menuda fiestecita anoche… mira ese cuadro de ahí no se ha torcido lo suficiente prueba a dar otro golpe de cadera de los tuyos —le escupo las palabras y eso que yo soy pacifista total, pero con el sueño no se juega.


    Él me mira seriamente, creo que está pensando como matarme y donde guardara el cadáver, la verdad es que me da miedo, pero no voy a dejar que lo vea. Pasan unos segundos, no sé si salir ya corriendo y rogando por mi vida, hasta que rompe a reír a carcajadas. Encima está loco, lo que me faltaba.


    —Buenos días a ti también, así que me has bautizado como «El empotrador» me gusta, ¿Sabes por qué? Porque me encanta empotrarme dentro de una mujer —me dice el descarado— ¿Quieres ayudarme con el cuadro? No es lo mismo si doy mi golpe de cadera solo —me pregunta con una sonrisa prepotente en su boca mientras se apoya en el marco de la puerta de Alexa dándome una visión magnifica de toda su anatomía.


    La verdad es que está para comérselo, os mentiría si os dijera lo contrario, pero también os digo que es el típico con el que tendría fantasías, en el real no le quiero ni de amigo, bueno de amigo puede porque ya os he dicho que me gusta tener amistades de todo tipo, aunque no sé cuánto soportaría a alguien tan chulo y pagado de sí mismo.


    —Mira guapito no te tocaría ni con un palo, señor empotrador, y buenos días —contesto enfurruñada.


    —Pues yo te tocaría con cada parte de mi cuerpo —me suelta sin más mientras se muerde su carnoso labio inferior.


    Madre mía es tan sexi, pero no puede ser. Zoé, concéntrate y manda a míster pene al carajo, no te conviene ni hablar con él, seguro que es un asesino, mafioso o vete tú a saber qué.


    —Mira empotrador, yo no soy Alexa no me gustan los ciclados de gimnasio, ni los chulos que se piensan que tienen a todas las mujeres a sus pies con una promesa sexual en los labios —levanto una ceja mientras le desafió con la mirada, me da miedo sí, pero no voy a dejar que me intimide.


    —Preciosa yo no hago promesas, yo cumplo todo lo que digo con creces… —se empieza a acercar lentamente hacia mí, su paso es como el de un depredador que está acechando a su presa, la sexualidad a ese hombre le sale por cada poro de su piel.


    —¡Eh tú! ¡Quieto ahí! —le amenazo mientras me levanto de mi banqueta y claro quedo ridícula con mi metro sesenta junto a un hombre de casi dos metros, pero no me importa, él se detiene y me mira divertido— Y ahora si no te importa tápate tu bicho —digo señalando su anaconda porque os aseguro que eso no se puede llamar de otra manera. Le tiro lo primero que pillo para que se tape sin ver ni siquiera que es, que de gracias que lo que tenía más a mano no era la tostadora.


    Él cara de asesino coge lo que le lanzo al vuelo haciendo que todos los músculos de su torso y brazos se tensen y yo no puedo evitar imaginarme todo tipo de cosas obscenas con él y me regaño por eso. Mira el objeto con detenimiento y entonces rompe a reír de nuevo a carcajadas, antes de mirarme de nuevo como un lobo hambriento, como si yo fuera caperucita.


    —¿Quieres que me tape la polla con un calcetín de unicornios talla mini? —pregunta aun muerto de la risa.


    ¿Ha dicho polla? Pero bueno que soez.


    —Pues ponte dos si quieres ese no es mi problema, pero tápate que no me interesa en absoluto verte, tu, tu eso.


    —Puedes decir polla no pasa nada, no te saldrán dos cuernos por decirlo —pongo los ojos en blanco.


    —Ya sé que no, pero yo no soy tan vulgar como tú. Y ya que no te tapas me voy por qué no puedo desayunar con tu anaconda de un solo ojo observándome —cojo un cuaderno de la encimera y escribo una breve nota para Alexa que le dejo pegada a la nevera. Él observa todos mis movimientos, no si al final me asesina ya veréis.


    Me dirijo al baño a por mis cosas mientras el hombre me sigue con la mirada, no sé leer muy bien la expresión que tiene ahora mismo en el rostro, solo rezo porque no sea que me quiere hacer picadillo y meterme en la licuadora de Alexa. Recojo mi cepillo de dientes, la pasta, un cepillo de pelo y un par de cosas más. Y me dirijo hasta mi maleta, meto las cosas y voy a marcharme cuando una mano en mi brazo me detiene.


    ¿Cómo ha podido hacer eso? Estaba en la otra punta del salón cuando me he girado a coger la maleta. ¡Dios, dios, me va a matar! Una chica lista suplicaría por su vida, pero yo no, mi abuela no me ha enseñado a ser así, me enseñó a respetar a los demás, pero sobre todo a mí misma. Así que arrugo mi nariz en mi mejor cara de enfado y levanto la mirada hasta el hombre que me tiene cogida del brazo, su agarre es firme pero no me hace daño. Sigue sonriendo y estoy por buscar una banqueta para subirme y darle una colleja por reírse de mí.


    —¿Te vas? Siento lo de anoche, no pretendía molestarte —parece sincero en sus palabras. Y eso hace que relaje un poco mis tensos músculos, pero no mis ganas de sacudirlo.


    —Gracias por la disculpa, pero sí me voy, Alexa tiene a tíos como tú cada noche y yo respeto su tipo de vida sexual pero no lo comparto, yo necesito dormir para luego poder trabajar —me encojo de hombros— además tú no te preocupes, por los gritos de anoche de mi compañera seguro que eres un buen empotrador, al menos para las que le gusten los tipos así.


    Él vuelve a sonreír y afloja su agarre y yo aprovecho el momento para andar hasta la puerta.


    —¿Me dices tu nombre? A mí me puedes llamar el empotrador, encantado.


    —A mí no hace falta que me llames ya que no te voy a volver a ver —y con esa frase cierro la puerta en las narices al asesino a sueldo.


    Tengo que irme rápido de aquel lugar ese hombre lleva tatuado en su esencia la palabra problemas y yo ya tengo demasiado con sobrevivir sin nadie en el mundo.


    

  


  
    


    CAPÍTULO V


    Krell


    Alexa me había dicho que me quedara descansando y yo se lo agradecía profundamente, últimamente no duermo mucho y después de nuestro maratón sexual había dormido como un bebé, me siento con fuerzas renovadas, hacía mucho tiempo que no me alimentaba tan bien, y aquella mujer me maravilla con la capacidad de tener los orgasmos que tiene.


    Lo que no me había imaginado cuando me he despertado esta mañana era que conocería a su compañera de piso. Pensé que al levantarme tarde ya se habría marchado a trabajar. Me he duchado y he salido desnudo a buscar un café. En casa siempre voy de esa manera y como no sabía que había nadie más en casa… Haber no me entendáis mal, no es que me importe que me vean desnudo, me gusta, me parece algo morboso, uso ropa para salir por la calle porque hay leyes sobre eso, si no… Pero si hubiera sabido que estaba aquella muchacha me habría tapado por educación.


    Lo que me ha dejado perplejo es la atracción que he sentido hacia ella nada más verla. No me gustan las mujeres como ella. Es una pequeña humana, muy delgaducha, bajita, no tiene grandes curvas o al menos eso me ha parecido con el vestido hippie de colores llamativos que llevaba. Tiene los cabellos pelirrojos y los ojos claros, no sabría ahora mismo decir si son verdes, azules o una mezcla de ambos. Sus rasgos son de hada, pero no he detectado en ella nada sobrenatural así que es algo solo de apariencia. Su boca es pequeña pero bonita y posee una nariz respingona y graciosa. No entiendo por qué mi cuerpo a reaccionado a ella nada más verla. A mí me gustan las mujeres altas, con curvas de infarto y pechos grandes, que les guste el sexo como a mí, casi más que el comer. Y ella no me ha dado esa sensación…parece más de las que buscan tener el amor de su vida antes de pasar a la cama. Así que es totalmente incomprensible como he reaccionado a ella.


    Luego ella ha empezado a hablar y he descubierto que esa mujer tan pequeña tiene un carácter endemoniado, pues automáticamente mi miembro se ha puesto como una piedra y no he podido hacer nada para evitarlo, mientras ella me miraba con los ojos tan abiertos que parecía que se le iban a salir de las orbitas.


    Tengo que reconocer que estaba muy graciosa y me he reído mucho cuando se ha enfrentado a mí sin ningún temor, que es lo que suele sentir la gente en mi presencia, incluso mis amantes, y ese mismo terror les da morbo. Estar con un hombre que saben que es peligroso.


    Cuando me ha llamado «El empotrador» me he reído con ganas, no me lo esperaba. Me han llamado muchas cosas en mi larga vida, pero nunca eso, aunque la verdad es que me define a la perfección, me encanta empotrar mujeres hasta que tocan el cielo con los dedos, mientras entro duramente en ellas.


    He visto en su rostro como se sonrojaba y se indignaba por que fuera desnudo, y como me ha tirado un calcetín de unicornio para que me la tapara. Ver cómo ha sido incapaz de decir polla, me ha parecido sexi y adorable.


    Que conste que no me gustan las mujeres mojigatas, me gusta que sean muy activas sexualmente, pero ella seguro que tras esa apariencia es una pequeña fierecilla en la cama.


    No debería pensar en ella, ni volver a verla más, no me conviene enredarme con mujeres que mezclen sexo y sentimientos, es una mala combinación para mí o para mi especie. Pero algo dentro de mí me dice que la conozca un poco más, y ¿quién soy yo para contradecirme a mí mismo? Solo por saber un poco más de ella no pasará nada… o ¿sí?


    He pensado en llamar a Alexa, es la única que me puede decir como localizar a la pequeña pelirroja malhumorada. Aunque sé que estará trabajando, seguro que sacará un momento para mí, siempre lo hace. Marco y en seguida contesta mi llamada.


    —Hola amor, espero que hayas dormido bien —ronronea de forma sensual a través del teléfono.


    —Muy bien preciosa, y más oliendo a tu sexo, me dormí con un buen sabor en los labios —contesto recordando como la devoré entera antes de quedarnos dormidos.


    —Yo estoy ahora misma en el cuarto de baño tocándome por debajo de la falda, solo pensar en ti y me humedezco, no sé cómo lo haces.


    


    —Sabes que me encanta oír eso preciosa quiero que disfrutes mucho, como si fueran mis dedos los que se entierran dentro de ti —ella gime ante mis palabras, en otro momento estaría contento de oírla disfrutar mientras me explica lo que le está haciendo a su cuerpo y a su sexo, pero ahora mismo estoy interesado en otra mujer que nada tiene que ver con ella. Siento tener que cortarla en aquel momento, sé que está disfrutando aun estando por teléfono—. Siento interrumpirte en un momento así, pero me gustaría saber cómo se llama tu compañera de piso.


    Se oye silencio a través de la línea parece que aquel comentario ha apagado su fuego. Sé que no es celosa, pero realmente en ese momento sería lo último en el mundo que esperaba oír.


    —¿Zoé? ¿Qué ha hecho? —pregunta ella nerviosa. Parece asustada, ella no sabe nada, pero creo que algo en su interior le dice que soy peligroso y que no se tiene que jugar conmigo.


    —A parte de decirme que no la hemos dejado dormir, nada —omito todo lo demás, no es de su incumbencia— pero quiero conocerla más —oigo como suelta el aire contenido.


    —Pues no sé mucho de ella, por lo que habrás visto no es el tipo de amiga que tendría. Creo que se quedó sola después de que su abuela muriera y que heredó la tienda de ella, la casa donde vivían la tuvo que dejar por que no podía pagarla y por eso buscaba compartir piso. Pero poco más, no nos cruzamos mucho.


    Seguramente no habían hablado mucho porque Alexa es una arpía redomada que solo se junta con la élite de Nueva Orleans, pobre Zoé. Así que la chica estaba sola en el mundo… no sé por qué, pero eso me hace aun tener más ganas de conocerla. Entiendo esa sensación de no tener nada, ni a nadie, es algo horrible por lo que no se debería pasar… y menos alguien como ella, se la ve tan pequeña y desvalida. Por mucho carácter que quiera mostrar.


    —¿Sabes dónde tiene la tienda?


    —Sí, ahora te mando la dirección al móvil, pero Krell sabes que ella no es tu tipo ¿verdad? —ella no debería elegir quien es mi tipo o quién no, ese comentario me ha puesto de mal humor.


    —Alexa no te equivoques, mi tipo son todas —y con esa última aclaración cuelgo el teléfono.


    Me visto rápidamente antes de salir de casa de Alexa, no me ha gustado su ultimo comentario, soy muy bueno calando a las personas y ella estaba celosa, cosa que estropeaba nuestro intercambio de placer, en mi mundo no hay cavida para los sentimientos, no volveré a verla.


    Me dirijo a mi casa y me cambio de ropa, me pongo algo para hacer deporte. Normalmente entreno con máquinas o haciendo boxeo, pero hoy me apetece correr, bueno realmente es una excusa para echar un vistazo a la tienda de Zoé y de paso haré deporte dos por uno. Pero antes de salir quiero hablar con mi segunda para comprobar que todo sigue bien o si ha ocurrido algún percance más, aunque de ser así me hubiera llamado de forma inmediata.


    —Hola jefe —responde Tabitha al primer toque.


    —No me gusta que me llames así —gruño un poco para meterla miedo, aunque sé que es algo totalmente imposible, soy como un hermano para ella.


    —Lo sé —la oigo reír le encanta pincharme— ¿Qué tal tu maratón de sexo?


    —¿Cómo lo sabes? ¿Ahora me espías? Ya sabes que si me lo dices te dejo mirar encantado —ahora me toca a mí ser el gracioso, aunque no es la primera vez que compartimos compañera sexual, a Tabitha le gustan de ambos sexos.


    —Que va, ya sabes que no, pero hoy tienes voz de ir bien follado… no de estreñido como siempre.


    No puedo evitar reírme, vamos me estaba diciendo en toda mi cara que normalmente estoy mal follado, otro no se habría atrevido a decirme eso.


    —¿Y a ti te han dejado bien servida? —pregunto para molestarla.


    —Ya sabes que yo soy más de complacer a que me den placer —claro eso es algo normal en nuestra especie— pero cuando termine mi turno te aseguro que me desquitaré con creces, necesitamos fuerzas para lo que se avecina, que algo me dice que no se va a quedar solo en el percance de ayer.


    —Hablando de eso ¿has sabido si ha ocurrido algo más?


    —Nada, lo que me hace pensar que los problemas empezaran de noche, tengo doblados todos los turnos para tener toda la ciudad controlada. Esta noche te he puesto como compañeros a Sana y Julius —miro al techo armándome de paciencia, Sana es una gran Aniquiladora, es más tiene demasiado buen corazón para ser uno de los nuestros, pero Julius…


    —Por qué me haces esto, Julius está loco y trae problemas ahí a donde va —Ese Aniquilador no está bien de la cabeza, mata incluso antes de saber que alguien es culpable o no. Tiene un corazón tan negro que ni la parca podría redimirle de sus pecados.


    Oigo como Tabitha se ríe por el teléfono.


    —Es lo que hay, nadie quiere trabajar con él y te guste o no tú eres el jefe, eres al único que respeta medianamente. Lo siento, pero no hay otra manera de hacerlo —gruño en respuesta.


    —Bueno te dejo, me voy a correr, iré con ellos, pero esta noche quiero estar en el Barrio Francés —Le informo y es una orden, cuando utilizo ese tono sabe que no admitiré discusiones.


    —¿Tú a correr? ¿Tienes fiebre o algo? Venga anda, esta noche a las nueve en el Café Du Monde.


    —Venga pequeñaja que des mucho placer —y sin más cuelgo teléfono.


    Vivo en mitad del campo así que tengo muchísimo sitio para correr y con aire más saludable que el de la ciudad, pero como en este caso quiero ir al Barrio Francés a ver a Zoé cojo la moto y me dirijo a la ciudad.


    Aparco a unos diez kilómetros de allí para que entre ir y venir pueda correr unos veinte kilómetros. Me pongo a correr, visto un pantalón negro corto de deporte y una camiseta del mismo color sin mangas, llevo un iPod con cascos inalámbricos y voy escuchando Guns and roses a todo volumen, me encanta esa música para entrenar.


    Mientras corro voy cantando las canciones en mi cabeza, el deporte me hace olvidarme de todos los problemas. Esfuerzo mi cuerpo al máximo en aquella carrera, mientras voy pensando en la pequeña pelirroja con cara de hada.


    No puedo evitar imaginar cómo me habría gustado subirla a la encimera de la cocina, levantar su vestido y recorrer su delicado cuerpo con mi lengua, para luego enterrarme entero dentro suyo y sentir como la lleno. Con ese pensamiento noto como mi erección frota contra mi pantalón corto, nunca llevo ropa interior, dos chicas que pasan se dan cuenta y se ponen a sonreír y cuchichean entre ellas. En otro momento habría parado y las habría propuesto jugar los tres, pero ahora tenía otra cosa en mente. Durante un rato sigo inmerso en mi carrera, voy sudando y eso que llevo el pelo recogido para tener menos calor.


    Llego al Barrio Francés y no tardo en localizar la tienda que me había dicho Alexa, he pasado mil veces por ahí pero nunca le había dado mayor importancia. Sé que los sobrenaturales la suelen frecuentar para comprar cosas necesarias para rituales, pero como no es algo que a mí me interese…


    Por fuera no puedo ver mucho, no parece muy grande, tiene un escaparate donde puedes ver todo tipo de artilugios mágicos. Las paredes son de un color melocotón muy suave, y se llama «La tienda Magic de Rose» seguramente ese era el nombre de su abuela. No puedo evitar imaginar cómo lo estará pasando aquella joven, sola desde que la perdió. Miro a través del cristal intentando que no me vea desde dentro y ahí veo a la pequeña Zoé, está limpiando el polvo de las múltiples estanterías de libros y objetos, pero lo que realmente me llama la atención es que mientras lo hace está canturreando una canción y bailando descalza, esa mujer es muy extraña nunca había conocido a nadie como ella, quizá por eso me atraiga. Le pegaba más estar en el bosque bailando con las ninfas que en una tienda. Suena el teléfono de la tienda y la joven bailarina deja lo que está haciendo para atender la llamada.


    Gracias a lo que soy tengo el oído muy desarrollado por lo que me concentro para poder escucharla. Sí, sé que estoy cotilleando y que no es lo correcto, pero tengo ganas de saber más de la pequeña hada.


    —Magic Rose dígame —contesta ella con su voz cantarina mientras resopla para apartar un mechón de cabello rojo ha caído sobre sus ojos.


    Escucha atentamente lo que le están diciendo por teléfono.


    —¿Un amarre de amor? —se pone una mano en la frente— claro, claro que se lo puedo tener para esta tarde.


    Se sienta como debatida en la silla tras el mostrador.


    —Cierro a las ocho y media si puede pasarse sobre esa hora se lo tendré preparado. Gracias, sí era mi abuela —veo cómo se aguanta para no derramar unas lágrimas cuando nombra a su abuela.


    Por ese simple motivo sé que estaban muy unidas y ahora debe sentirse muy sola. No soy un hombre que le importen mucho los sentimientos de los demás, no por ser insensible, solo porque no es algo que me pueda permitir, soy un asesino que a diario tiene que sesgar vidas, y es más fácil si no tienes lazos sentimentales con nadie, pero hay algo en esta mujer que hace que me enternezca y que no quiera que sufra.


    Veo que se va a la estantería y ojea los libros que hay buscando algo, se encoge de hombros cuando llega a uno grande que pone la magia del amor, sí también tengo una vista de águila, ventajas de ser un ser sobrenatural. Viendo a la muchacha en acción algo me dice que no ha hecho un hechizo en su vida. Los humanos no tienen los poderes de un brujo, pero si es verdad que algunos mortales desarrollan algún tipo de don con el que pueden hacer algo de magia, no muy poderosa, pero algo sí, Aunque creo que Zoé no es uno de ellos.


    Me quedo un poco más a observar cómo se desenvuelve y mezcla ingredientes que ha sacado de la trastienda de forma poco afortunada ya que cuando mete el último en el recipiente donde los está juntando surge una pequeña explosión y sale un humo negro que le tiñe la nariz y las mejillas de negro, y esta tan graciosa que me tengo que poner la mano en la boca para evitar reírme en alto y ser descubierto.


    —¡Sí es qué esto no puede ser! Si no te quiere, no te quiere, déjate de hechizos de amor —la oigo gritar enfadada, pero con su voz dulce y cantarina no es que de mucho miedo que digamos.


    Creo que con ella me lo voy a pasar muy bien, ahora tengo que irme, dentro de unas horas la veré de nuevo y ya lo estoy deseando, aunque lo que realmente me gustaría en ese momento sería tenderla sobre ese mostrador y tomarla ahí mismo mientras todos los viandantes nos miran.


    

  


  
    


    CAPÍTULO VI


    Zoé


    Me he pasado el día en la tienda intentando hacer un hechizo de amor sin mucho éxito, la verdad es que no tengo ni idea. He seguido las instrucciones de uno de los libros que se supone que es de magia de amor, por lo menos he conseguido que la última vez no explotara. Según el libro la persona a la que quieres enamorar lo tendrá que beber, solo rezo para que el afortunado no se quede seco cuando lo haga, aunque no descarto que le tengan que hacer una buena limpieza de estómago. Sé que está mal engañar a la gente de esta manera... pero mi abuela realmente creía en ello, y si no empiezo a intentar hacer los hechizos que ella elaboraba perderé a los clientes y necesito a esas personas para no tener que cerrar la tienda, así que haré todo lo que sea necesario por conseguirlo, como si tengo que bailar desnuda bajo la luna llena, me da igual.


    Hoy he estado tan ocupada que no he podido buscarme un alojamiento así que me quedaré durmiendo en la trastienda, pero antes necesito ir a la cafetería a comer algo, no he comido nada desde el desayuno. Pienso en una ensalada y un trozo grande de tarta de zanahoria, solo de pensarlo me suenan las tripas y se me hace la boca agua. Soy vegetariana, no como nada de carne desde bien pequeña, mi abuela me solía regañar porque decía que donde hubiera un buen filete que se quitaran todos los rábanos, pero no puedo, es pensar en lo que sufren los animalitos y me pongo mala. Sé que las plantas también sufren, pero no es lo mismo ¿no crees?


    Tiendo un par de mantas en el suelo de la trastienda para que me sirvan de colchón, de almohada y para taparme. Menos mal que las traje cuando abandoné la casa familiar, también algunos recuerdos que no quería perder, cuando tenga mi apartamento me los llevaré allí. No es el sitio más cómodo para pasar la noche, pero al menos no dormiré a la intemperie. Cuando quedo contenta con el resultado de mi precaria cama, cojo mi bolso y le doy un último vistazo a la tienda antes de marcharme, cuantos maravillosos recuerdos me trae aquel sitio. Salgo a la calle y hecho la llave de la puerta, nunca nos ha hecho falta tener un cierre metálico ya que es una zona muy tranquila y mi abuela siempre ha sido muy respetada por todos los habitantes de la zona.


    Voy paseando hasta el Café du Monde, que está muy cerquita, allí me conocen desde que era pequeña, mi abuela y yo íbamos a merendar tarta de zanahoria después del colegio y luego me pasaba la tarde en la trastienda haciendo los deberes mientras ella trabajaba.


    Voy caminando y noto como el aire frío acaricia mi piel, debería haber cogido una rebeca, pero la verdad es que hace una noche perfecta, está el cielo despejado y puedo ver todas las estrellas de forma clara y una luna inmensa.


    El Barrio francés por el día suele ser muy tranquilo, pero por la noche cobra vida. La calle Bourbon está llena de restaurantes, bares de Jazz, y muchos establecimientos dedicados al entretenimiento. Esta parte de la ciudad en el Mardi Gras se convierte en una zona repleta de turistas y nativos celebrándolo por todo lo grande. Los edificios son de colores llamativos yo creo que por eso me atrae tanto ese sitio.


    Decido coger un atajo por un callejón para llegar antes, voy canturreando una canción que me gusta y metida en mi mundo para variar. La zona está bastante oscura, pero me lo conozco como la palma de mi mano así que no me da miedo. Ya me queda poco para salir, lo sé por la farola que ilumina esa zona cuando veo la sombra de una persona cerrándome el paso. No distingo más que su silueta, creo que es un hombre porque es alto y muy corpulento. No sé por qué esta ahí parado si quisiera atravesar la zona ya lo habría hecho ¿no? O quizá solo está esperando a que yo salga para no asustarme. Aunque la verdad es que lo estoy, si ese individuo decide atacarme y grito dudo mucho que alguien me oiga, y aunque lo hicieran, no sé si se meterían en un callejón oscuro para ayudar a una desconocida. Por desgracia la gente no hace ese tipo de cosas, aunque aquí la única culpable soy yo, por meterme en un sitio así en vez de ir por el camino transitado e iluminado, aunque tardara cinco minutos más, me he dejado llevar por el hambre que tengo. Pienso rápido que hacer, quizá pueda darme la vuelta y salir corriendo, aunque ese hombre tiene piernas largas y no tardaría en darme caza, pero tengo que intentarlo si llego hasta él quizá no tenga otra oportunidad de hacerlo...


    Le sigo mirando y él sigue ahí parado por lo que decido que correré, es ahora o nunca. Me giro todo lo rápidamente que puedo y me dispongo a salir por patas cuando me doy de bruces contra una piedra, no literalmente, es un hombre, pero como si lo fuera. Intento esquivarlo, pero no tengo tanta suerte, él me clava sus dedos fuertemente en mi brazo desnudo y casi me levanta del suelo.


    —Vaya, vaya ¿qué tenemos aquí? —dice el hombre que me tiene sujeta con tono jocoso. Su agarre es tremendo, pero no pienso dejar que vea lo que me duele. Mi piel es muy blanca y ya debe estar amoratada.


    —Si quieren robarme pierden el tiempo, no tengo dinero, lo siento. Si me dejan seguir mi camino no se lo diré a nadie y todo quedara como un estúpido mal entendido —les propongo mientras intento por todos los medios que mi voz no tiemble.


    —No tesoro, no queremos robarte, al menos no el dinero —ronronea mientras me dice eso, y ahora sí que empiezo a temblar. No quiero terminar en un contenedor tirada, muerta y violada.


    «Por favor que no me ocurra eso» rezo para mí misma.


    El bruto que me tiene agarrada me lleva hasta su amigo y se sitúa en la luz, aunque aún en el resguardo que el callejón le ofrece. Y cuando puedo vislumbrarlos mejor ahogo un grito. El que me agarra es un hombre joven, no tiene más de cuarenta años, alto, fuerte, con una boca fina y un rostro afilado, es muy pálido y cuando me mira la sangre en mis venas se congela, donde tendría que estar el iris de un color normal, solo hay color rojo, parece sacado de una película de miedo. Me sonríe satisfecho porque seguro que está viendo reflejado en mi rostro el pavor que tengo. El otro hombre es impresionante, aún más alto que el que me retiene, es guapo con unos ojos pardos inmensos, pero también tiene una cara de asesino que echa para atrás, pero lo peor no acaba ahí.


    —¿Qué vas a hacer con la humana? —pregunta el de los ojos pardos.


    —Me la voy a comer, huele de una manera maravillosa —responde el de los ojos rojos relamiéndose los labios como si hablara de una tarta de frambuesa en vez de mí.


    «¿Comer? Se refiere a violarme o ¿es un caníbal? No me extrañaría nada» pienso atemorizada. Quiero gritarles o patearlos, pero me siento paralizada, no me he visto en una situación así en mi vida, pero está claro que no puedo dejar que me hagan cualquier cosa sin pelear.


    En ese momento entran cuatro tipos más en el callejón, con las sombras no puedo distinguir muy bien sus rostros, lo que si os puedo decir es que son enormes.


    —¿Es ella? —pregunta uno de ellos.


    —No, ella es mortal no huele a nada sobrenatural —responde el que me tiene agarrada.


    ¿Qué dice de sobrenatural? Lo que yo os diga están locos perdidos. Si antes iba a ser difícil escapar, ahora con seis tíos como armarios de grandes, es imposible.


    —¿Qué pasa que no la vas a compartir? —protesta uno de los nuevos con la voz algo más dulce que el anterior.


    —Claro que sí, pero primero la usaré yo y me alimentaré, luego podéis hacerle lo que queráis hasta que muera —contesta el de los ojos rojos mientras me lleva a la pared y me tira sobre ella haciendo que mi espalda se golpee y me duela horrores.


    Es mi final, voy a morir en este sucio callejón sin que nadie pueda hacer nada por mí. Me gustaría cerrar los ojos y no ver nada de lo que me van a hacer como si eso fuera a evitar que pasara, pero no puedo dejar de mirar esos ojos rojos clavados sobre mi cuerpo.


    —Por favor... —pido y me doy cuenta de que estoy llorando cuando lo hago.


    —Me encanta que supliquen —me lame todo el cuello con su lengua húmeda y caliente y mi cuerpo se estremece por el asco que me produce.


    «Por favor que me mate, pero que no me viole» suplico para mí misma, sabiendo que le gusta que le pidan clemencia no pienso hacerlo, al menos moriré con algo de dignidad.


    Con mucha fuerza levanta mi vestido hasta mis caderas y me arranca las bragas llevándoselas a su nariz y las olisquea mientras cierra los ojos. Se desabrocha el cinturón mientras los demás están mirando sin hacer nada, bueno si hacen algo sonreír. «¡Qué desgraciados!» pienso enfadada a la par que asustada.


    Cuando veo que saca su miembro duro de los pantalones y que lo va a encajar entre mis piernas me pongo a forcejear y eso parece que le gusta aún más. Levanta una de sus manos y me cruza la cara con el revés, siento como arde mi mejilla, pero aun así no puedo evitar intentar escapar, cuando noto la punta de él en la entrada de mi vagina siento un aire frío, y un gran golpe aleja al desgraciado que intentaba violarme de encima mío. Me tapo como puedo mientras que intento saber que está pasando. Quizá uno de esos hombres se ha apiadado de mí.


    Pero no es así, delante de mí tengo al hombre que he conocido aquella mañana en casa de mi excompañera de piso, tiene a mi agresor cogido por el cuello y lo levanta varios palmos del suelo con una sola mano, es impresionante.


    Una mujer muy guapa y rubia se acerca hasta a mí, me aparto un poco asustada, no sé ya quién quiere hacerme daño. Ella levanta las manos para que entienda que no está armada.


    —No te preocupes, vamos a cuidar de ti. Mi nombre es Sana, ven conmigo —su voz es melodiosa y tranquilizadora, no sé si puedo confiar en ella, pero no tengo una opción mejor.


    Me acero a ella temblorosa y dejo que me abrace mientras otro hombre sale de la oscuridad y es igual de temible que el empotrador o peor. Es moreno con el pelo de punta y una barba de chivo, es grande y fuerte, lleva un pantalón de cuero y va armado con cuchillos hasta los dientes, ante esa visión retrocedo un paso.


    —No te preocupes es Julius, parece peor de lo que es, además yo no dejaré que te pase nada. Te lo prometo.


    Yo asiento porque no me salen las palabras en ese momento. Un bando observa al otro fijamente, y creo que deberíamos correr, son dos contra seis, los van a matar y luego a nosotras.


    Tiemblo entre los brazos de Sana, y en ese momento el empotrador tira al hombre que tiene sujeto con una gran fuerza contra la pared. Y tranquilamente se quita la chaqueta de cuero dejando su gran cuerpo esculpido al descubierto. Si lleva armas no las lleva visibles, pero os aseguro que aun así da mucho miedo.


    —Siento deciros que os habéis equivocado de mujer... ahora lo pagaréis con sangre.


    —¿A ti que te importa una simple humana? Hay millones de ellas, no puedes evitar que nos alimentemos —gruñe el amigo del que está en el suelo.


    —¡Porque esta es mía! Y nadie toca lo que es mío.


    

  


  
    


    CAPÍTULO VII


    Krell


    He llegado antes de la hora acordada al café Du Monde, pero tengo bien enseñados a mis chicos y ya me están esperando allí. Cuando he oído esta mañana a Zoé hablar por teléfono he escuchado que cierra la tienda a las ocho y media y quiero verla antes de que se vaya.


    Sana y Julius habían pedido unos cafés y al menos ella intenta tener una conversación, pero el Aniquilador no es un hombre de muchas palabras. Cuando les he dicho que nos vamos y que no se pueden tomar el café, Julius se molesta bastante, si de normal es bastante capullo sin su dosis de cafeína es insoportable, menos mal que soy su jefe y se controla un poco, si llega a ser otro no me habría extrañado nada que le hubiera clavado una daga en el corazón, es un auténtico demente.


    No les doy explicaciones tan solo los informo de que daremos una vuelta a la zona para verificar que todo marcha bien y que no haya ningún sobrenatural haciendo nada que no debería. Aunque lo que realmente quiero es confirmar que la pequeña pelirroja está bien, y ha encontrado donde quedarse a dormir. Según he leído en la nota que le ha dejado a Alexa le ha dicho que ya no volvería por allí, cosa que ya había imaginado cuando la he visto marchar con su maleta. Sé que no debería importarme lo que le ocurra a aquella humana, pero me importa. Sobre todo, saber que tiene donde vivir, no tiene a nadie al menos ningún familiar, puede que sí tenga novio o amigos, pero prefiero asegurarme, no me perdonaría que terminara durmiendo en la calle o a saber dónde.


    Falta poco para llegar a la tienda cuando veo que Zoé cierra la puerta de la tienda con llave, va sin la maleta así que es posible que no haya encontrado donde pasar la noche. Decido seguirla para ver dónde se dirige, pero desde lejos, no quiero que me vea, después de aquella mañana creo que no tiene muy buena opinión sobre mí, normalmente sería algo que me daría totalmente igual, pero ahora sí lo hace. Solo quiero saber que llega sana y salva.


    Se levanta algo de aire frío y veo como se frota los brazos, va mirando hacia el cielo, hace una noche preciosa y se ven las estrellas a la perfección, posiblemente este maravillada con aquella visión. La luz de la luna se refleja en su blanquecina piel y de esa manera parece un ser etéreo y yo lo admiro fascinado. Anda despacio sin prisa, cuando se detiene en la entrada de un callejón, lo observa como meditando la opción de ir por allí. No me gusta nada aquello, los asesinos suelen esconderse en sitios así para atrapar a sus víctimas y ella que es solo una pequeña humana se mete directa en la boca del lobo. Es tan despreocupada, va cantando una canción como si no existiera peligro en aquel mundo, debería ser más consciente de los peligros existentes, y no solo de los humanos, incluso nosotros somos letales asesinos, aunque nos dediquemos a cuidar de los humanos.


    Aprieto el paso y mis hombres me siguen, no demasiado ya que no quiero llamar la atención de los viandantes, o al menos no más de lo que ya la llamamos de por sí. Sana y Julius no han dicho ni una sola palabra, seguramente ven en mi rostro que algo malo ocurre y no necesitan nada más.


    Cuando llego hasta el callejón puedo oír claramente la voz de Zoé llorosa pidiendo por favor que no le hagan nada y también se escucha la voz de un desgraciado diciendo que le encanta que supliquen, él sí que va a suplicar… después de aquello he oído un golpe posiblemente se ha atrevido a golpearla y noto como la ira crece dentro de mí. Cuando llegamos más cerca he visto como ese malnacido tiene a Zoé atrapada con su cuerpo contra la pared y le arranca la ropa interior para violarla. La bestia que habita dentro de mí ha rugido pidiendo su sangre. Nadie debería abusar de una persona de esa manera, es algo que me pone enfermo, el sexo es algo maravilloso si es consentido entre los que lo practican y siempre intentando que disfrute el otro lo más posible.


    Sin pensarlo dos veces le agarro fuertemente del cuello para que se aleje de ella. No está solo, hay cinco más, él es un vampiro, pero también hay lobos, una mezclara rara ya que no se suelen aliar.


    Con toda mi rabia le lanzo contra la pared y oigo como su espalda cruje por el impacto. Me quito la chaqueta de cuero, me gusta luchar sin ella. Normalmente uso armas, sobre todo cuchillos, pero ahora mismo solo me apetece matarlos con mis propias manos.


    —Siento deciros que os habéis equivocado de mujer... ahora lo pagaréis con sangre —les digo y mi voz lleva consigo una amenaza de lo que les espera.


    —¿A ti qué te importa una simple humana? Hay millones de ellas, no puedes evitar que nos alimentemos, eso no va contra la ley —gruñe el amigo del que está en el suelo.


    —¡Porque esta es mía! Y nadie toca lo que es mío.


    No sé qué me ha impulsado a decir esas palabras, pero en ese momento me han salido solas, no quiero que nadie que no sea yo la toque… pero ahora no es el momento de analizarlo, es el de matar a esos desgraciados.


    Julius está a mi lado cuando el hombre de ojos pardos empieza la transformación junto con otro de los lobos. Por todo el callejón se oyen los huesos al fracturarse para dar cavidad al lobo que vive dentro de ellos. Caen de rodillas y emiten gruñidos de dolor, yo lo veo más una maldición que un don, pero están acostumbrados a pasar por ello desde muy pequeños. En sus extremidades se empiezan a formar sus patas, y su boca se desgarra dando paso a un hocico largo con afilados colmillos. El de ojos pardos se convierte en un gran lobo negro, y el otro es gris y algo más pequeño, gruñen mientras enseñan sus fauces de manera amenazadora. Los vampiros desenfundan sus colmillos y sus ojos se tornan rojos, estamos preparados para una lucha a muerte.


    Detrás de mí oigo un jadeo que proviene de Zoé, «¡Mierda! Había olvidado que ella no es de este mundo y es la primera vez que ve algo así» solo espero que entre en shock para luego convencerla de que todo ha sido producto de su imaginación, si no todos tendríamos graves problemas.


    El lobo grande y dos de los chupasangre me rodean y los otros tres a Julius.


    —Perfecto ¡qué empiece la diversión! —digo a la vez que me lanzo sobre uno de los vampiros golpeando su mandíbula con mi puño y le hago sangrar, eso me gusta.


    El lobo pega un salto impulsado por sus patas traseras con los dientes desenfundados directos a mi yugular, le recibo con una patada con mis botas de punta de acero sobre el pecho del animal. Oigo crujir hueso por el impacto y suelta un lastimero aullido. Los dos vampiros vienen directos hacia a mí golpeando duro, esquivo el brazo de uno mientras golpeo al otro en las costillas. El que he conseguido esquivar contrataca y esta vez sí me alcanza con su puño en el mentón y del golpe mi cara gira, duele pero los he recibido peores.


    —¡Pegas como una niña! —le provoco y funciona porque se lanza de nuevo a por mí y le doy un doble gancho en las costillas que le hace doblarse. Es muy importante en una pelea hacer que tu enemigo pierda la concentración.


    El otro vampiro me engancha del cuello enrollando sus brazos sobre él mientras aprieta intentando asfixiarme, no lo he visto llegar. Sujeto sus brazos con ambas manos tratando de liberarme de su agarre, pero el otro colmillero aprovecha para atacarme con puñetazos a mansalva. Los impactos sobre mi cara hacen que me retuerza de dolor, pero o me encargo de no quedarme sin aire o de los puños que me están crujiendo.


    Miro a Julius que ha matado al lobo y está luchando contra el vampiro de pelo verde.


    —¡Espera! —Oigo a Sana gritar y veo como la pequeña pelirroja sale corriendo como si alguien la persiguiera, eso me hace distraerme por un momento y el lobo aprovecha para rasgarme el costado con sus garras. Noto como la sangre caliente empieza a manar.


    Me he cansado de jugar, tengo que terminar esto cuanto antes. Doy una patada al que me está dejando la cara como un cuadro y consigo derribarlo sobre el suelo. Tengo que matarlos e ir en busca de Zoé, sé que ha ido Sana tras ella, pero quiero ser yo él que la proteja y asegurarme de que está bien. Sin pensarlo sujeto con fuerza los brazos del que está colgado en mi cuello, y agachándome tiro de él hacia delante haciendo que pase por encima de mí y cuando le tengo postrado en el suelo le doy una patada en la cabeza con toda la furia que siento. Veo que se acerca Julius parece que ha terminado con los suyos. El lobo se lanza directo y girando sobre mí mismo le doy una patada en el costado derribándolo.


    —¿Te encargas? —pregunto a mi compañero.


    —Será un placer, no hay nada que me guste más que sesgar vidas —responde con una sonrisa sádica y le creo totalmente.


    Yo no necesito nada más, corro hacia el lugar donde he visto desaparecer a las mujeres unos minutos antes, me tengo que agarrar el costado por el dolor que siento con cada movimiento. La herida es profunda y estoy perdiendo mucha sangre.


    Salgo del callejón y me encuentro a Zoé asustada contra una pared llorando y sujetándose el brazo. En ese momento no pasa nadie por allí, mejor o podrían llamar a la policía si se encontraban con esa escena. Verla de esa manera me irrita «¡Como la hayan herido los matare a todos!» me hago esa promesa, no dejaré vivo ni a un solo sobrenatural en la faz de la tierra.


    No veo a Sana por ninguna parte, ¿dónde demonios se ha metido? Llego hasta la pequeña que se encoge de miedo cuando me acerco, intentando apretarse más contra la pared como si eso le diera consuelo.


    —Zoé, tranquila, estoy aquí para ayudarte, mi nombre es Krell, me conociste esta mañana, no te haré ningún daño, te lo juro —Ella me mira con sus grandes ojos que están ahora rojos de derramar tantas lágrimas.


    Me mira desconfiada, seguramente está teniendo una lucha interna sobre si puede confiar en mí o no. Lo entiendo perfectamente, si yo no fuera lo que soy posiblemente también tendría miedo. Levanto las manos para que vea que no quiero hacerla daño y cuando las mira ahoga un gemido.


    —¡Madre mía estas herido! —dice levantándose corriendo mientras se acerca hasta a mí. Saca un fular largo de su bolso y lo presiona sobre mi herida para taponarla, está nerviosa así que lo hace más fuerte de lo que debería cuando siento un pinchazo de dolor tuerzo el gesto sin querer—. Lo siento perdóname, no quería hacerte daño, pero si no taponamos la herida puedes morir desangrado.


    El ser humano nunca me dejará de asombrar, aun estando ella misma herida, muerta de miedo al verme sangrar ha dejado todo de lado para ayudarme. Son realmente maravillosos, un rasgo que el resto de las razas no suele compartir.


    —No te preocupes estoy bien, te lo agradezco mucho, eres muy amable —le sonrío. Y en ese momento veo que su brazo está sangrando y tiene dos incisiones en él. El maldito vampiro la ha mordido y yo vuelvo a la realidad que he perdido mientras miraba como esa humana se preocupaba por mí sin conocerme —¿Dónde está Sana? ¿Te han mordido?


    —Con la pelea me asusté y salí corriendo uno de ellos me persiguió y cuando ya había conseguido abandonar el callejón me ha agarrado del pelo y me ha mordido. Sana que ha salido en ese momento se ha ido detrás de él —se mira el brazo y se encoge de hombros— no me duele. Si le ocurre algo a Sana por intentar ayudarme no me lo perdonaré.


    —No te preocupes es más fuerte de lo que parece, sabe cuidarse muy bien y seguro que cuando encuentre al que te ha dañado le dará su merecido —yo soy él que quiere dárselo, pero no quiero dejarla sola y tan asustada.


    —¿Qué sois? —pregunta con voz temblorosa.


    —Mira, lo que has visto… —le intento explicar, pero me interrumpen.


    —Deberíamos matarla ha visto demasiado —proclama Julius saliendo del callejón mientras limpia sus cuchillos de sangre.


    Sin mediar palabra me voy directo hacia él y le agarro del cuello y le empotro en la pared de ladrillo, aprieto los dientes y le hago un gran escrutinio con la mirada antes de hablar.


    —Cómo se te ocurra ponerle un solo dedo encima te mataré —le amenazo escupiendo las palabras e intentando controlarme para no golpearlo.


    —Jefe solo es una mujer más y sabes que los humanos no pueden saber sobre nuestra existencia —me contesta con esa sonrisa de medio lado que me dan ganas de borrársela de un buen golpe.


    —Ella no dirá nada, y nunca vuelvas a insinuar una cosa así.


    —No voy a decir nada lo juro —oigo la voz de Zoé detrás de mí, cuando la miro tiene los ojos cristalinos de nuevo. Seguramente le gustaría no haberme conocido nunca.


    —¿Contento? —pregunto a Julius que asiente con sorna como si no estuviera muy contento con no poder matar a la humana.


    Suelto a mi hombre sin demasiada delicadeza.


    —Gracias Zoé, prometo contarte todo pero cuando estés a salvo y curada —ella asiente.


    —También tenemos que ir a que te curen a ti —me dice mientras vuelve a colocar el pañuelo sobre mi herida. Sé que me tiene miedo, lo noto, pero también sé que se preocupa por mi sin conocerme de nada y aunque seguramente no ha vivido nada tan aterrador en su vida. No puedo evitar que ese pensamiento toque algo dentro de mí que pensaba que no tenía.


    —Yo estaré bien no te preocupes —ella va a protestar cuando vemos aparecer a Sana resollando por la carrera.


    Se para enfrente de mí mientras toma aire.


    —¿Has terminado con él? —pregunto.


    —No Krell ha escapado me ha tenido corriendo un buen rato pero luego ha desaparecido por una esquina, cuando he llegado no había nadie allí, no sé cómo se ha podido esfumar.


    —No te preocupes Sana, le encontraremos —la consuelo y toco su hombro para que sepa que no se lo tengo en cuenta.


    —Para mí las broncas y para ella las caricias —protesta Julius riendo.


    —Mejor que no te acaricie… —le sonrío, aunque es un demente, es un loco gracioso.


    —Deberíamos ir a que la cosan y luego llevarla a su casa —dice Sana preocupada por la humana.


    —No, yo estoy bien ya no sangra ves —Zoé nos enseña su brazo que ha parado la salida de sangre— pero él necesita atención médica urgente, está perdiendo mucha sangre y esta pálido.


    —Sí ahora iré a que me cosan —miro al resto con una mirada de advertencia para que no digan nada— ahora irás a por tus cosas y Sana te llevará a mi casa y se quedará contigo hasta que yo vuelva.


    —¿A tu casa? No, no yo me quedo en mi tienda —protesta la pelirroja que vuelve a sacar su carácter.


    —Zoé escúchame, estos hombres no son asesinos o maleantes normales, es mucho más peligroso y no sé si volverán a por ti a casusa del que ha escapado. Tienes dos opciones o vas con Sana por las buenas o te cargaré y te llevaré yo mismo a mi casa, aunque me desangre por el camino.


    Ella se pone de morros y suelta la mano de mi herida dirigiéndose a Sana que la acoge entre sus brazos.


    —Vale iré pero que sepas que luego cuando vuelvas te voy a explicar un par de cosas —dice enfurruñada y yo la sonrío, es una pequeña leoncilla y eso me gusta.


    —Estaré encantado de que me lo digas, pero ahora tenemos que irnos. Julius limpia todo para que no quede ni rastro de lo que ha sucedido esta noche. Sana, iros ya, debajo de la piedra de la entrada hay una llave, úsala y cuídala hasta que yo vuelva —ordeno a mis hombres que asienten sin protestar, Julius ha estado a punto, pero creo que sabe que no estoy de humor.


    Veo como se marchan cada uno por un lado y como Zoé se da la vuelta y me dice con la mirada cuanto me odia por sacarla de su tienda, su lugar seguro en el mundo. Se lo compensare con creces, pero no me quedo tranquilo al dejarla sola, prefiero que me odie.


    Tengo que alimentarme de forma urgente para curarme y ahora no tengo tiempo de buscar compañía y menos con esas pintas y lleno de sangre. Así que llamo a mi segunda por si tiene compañía y quiere compartir.


    —Tab, estoy herido necesito alimentarme —digo en cuanto descuelga, no deja que nadie la llame así, yo soy el único.


    —¿Estas bien? ¿Qué ha ocurrido? —contesta preocupada.


    —Es largo luego te lo cuento ¿puedes ayudarme?


    —Un segundo —la oigo murmurar algo por lo bajo— claro vente mi chica tiene ganas de jugar.


    —Perfecto mándame la dirección —contesto y oigo un jadeo a través de la línea seguro que la compañera de juegos de Tabitha le está haciendo algo a mi amiga que le gusta.


    Nunca he tenido sexo con Tabitha, pero sí que es verdad que hemos compartido muchas veces mujeres, es muy hermoso ver a dos mujeres juntas.


    

  


  
    


    CAPÍTULO VIII


    Krell


    No tardo nada en llegar a casa de Tabitha vive muy cerca del centro de la ciudad, menos mal por qué me siento muy débil, he perdido mucha sangre. Llevo unas pintas lamentables espero que la mujer con la que está mi amiga no se asuste fácilmente. Sé que necesito alimentarme, pero lo único que me apetece es irme a casa y comprobar que la pequeña Zoé se encuentre bien, es una cosa totalmente ilógica, pero tengo que admitir que es así.


    Tabitha tiene una casa de dos plantas en colores oscuros, se parece mucho a mí. La puerta de entrada no tiene echada la llave, aunque le digo mil veces que lo haga, ella contesta que no cree que exista nadie tan estúpido como para entrar en su casa sin que ella lo haya invitado y que si lo hace lo lamentará. Esa mujer es una asesina mortífera y no tiene piedad ninguna.


    Cuando entro oigo risas en el piso superior, están en la habitación de Tabitha yo me dirijo al baño que tiene en la planta inferior, necesito una ducha y ponerme una venda antes de unirme a la fiesta.


    El baño es sencillo, pero cumple perfectamente su función, me quito la camiseta que está hecha jirones por las garras del lobo. El solo hecho de sacarla por la cabeza me hace encogerme por el dolor. Me desabrocho el pantalón de cuero y dejo que resbale por mis piernas, no llevo ropa interior así que eso que me ahorro. Abro el grifo de agua fría, no suelo usar agua caliente y menos con una herida así, el dolor se incrementaría. Me meto bajo el chorro y dejo que la sangre escurra por mi cuerpo dolorido por la pelea. Observo la herida, es profunda el lobo se ha llevado piel, carne y deja descubierto un poco de mis costillas. Ojalá le hubiera arrancado todos los huesos de su cuerpo.


    Me enjabono con cuidado de no tocar la herida y cuando he conseguido sacar la sangre seca de mi piel salgo de la ducha. Apenas me seco y miro en el armario del baño donde encuentro el botiquín y dentro las vendas. Me tapo la zona lo mejor que puedo, total en un rato no quedará ni rastro de la herida.


    Subo la escalera despacio no quiero interrumpir a las chicas. Cuando llego a la puerta de la habitación de mi amiga me quedo maravillado con lo que veo.


    Tabitha no tiene muchos muebles en la habitación. El armario que va de pared a pared con un gran espejo en la puerta, imagino que más para ver la escena cuando está dando placer a un hombre o a una mujer que para mirarse cuando se viste. Tiene mesillas a ambos lados de la cama todo en color blanco y una gran cama con dosel en medio de la habitación pegada a la pared. En los postes de la cama tiene suaves correas para atar a su amante y en el techo un gran espejo para no perderse detalle de nada.


    La amiga de Tabitha de esta noche es una morena con el cabello corto tipo chico pero unas curvas de infarto, tengo que alabar el buen gusto de mi segunda. La tiene en la cama atada de pies y manos mientras juega con una pluma por su cuerpo robándole gemidos de placer ahí por donde la deslizaba. Estaba desnuda salvo por un transparente picardías y Tabitha lleva un sujetador y un tanga de encaje negro, tengo que reconocer que es muy hermosa, si no la viera como a una hermana posiblemente pasaría grandes momentos con ella entre las sábanas.


    Están tan entretenidas con sus juegos que no han reparado en mi presencia así que me apoyo contra la puerta para disfrutar de las vistas. Tabitha se acerca a los labios de la morena y besa sus carnosos labios, la otra saca la lengua para recibirla y se enzarzan en una lucha por ver que lengua domina a la otra. La mano de mi amiga se desliza por el cuerpo de la morena, entre sus pechos, rodeándolos y bajan a través de su plano vientre para acabar entre sus muslos, fijo mi mirada en ese lugar y puedo ver como brilla a causa de la humedad.


    En ese momento Tabitha se gira, me mira y me sonríe.


    —Bienvenido jefe, ¿cómo estás? —pregunta mientras hace una señal con la cabeza hacia mi herida vendada.


    —Bueno he tenido noches mejores, que preciosidad de compañera tienes —admito mientras me acerco hacia ellas.


    —Se llama Ariadna, y estaba deseando que llegaras. ¿Verdad Ariadna? —ronronea mientras mete uno de sus dedos ya húmedos en la vagina de su amiga que gime sin poder evitarlo.


    —Es totalmente cierto estoy preparada para ambos —confiesa ronroneando mientras intenta incorporarse. Tabitha la vuelve a tumbar y posa un beso apasionado sobre sus labios.


    —No corazón ahora te vas a quedar tumbada mientras tapo tus ojos y nosotros vamos a pasarnos la noche ocupándonos de que disfrutes al máximo nivel. ¿Te gustaría?


    —Muchísimo —contesta mientras nos mira a mí y a mi amiga con deseo en los ojos.


    Tabitha se levanta de la cama y se acerca a una cómoda donde guarda sus juguetes sexuales, saca un antifaz. La morena cuando lo ve agranda los ojos y se relame los labios sonrosados y algo hinchados por las atenciones que le ha prestado Tabi. Se sube a la cama de nuevo y antes de ponerle el antifaz lame el pezón de Ariadna mientras este se endurece por el contacto.


    —Krell —me dice Tabitha para que me una y eso hago.


    Llego a los pies de la cama mientras mi amiga le tapa los ojos a su invitada, paso mis manos desde sus pequeños pies, a sus sedosas piernas y voy recreándome por sus muslos sin llegar a tocar su pubis, no me detengo y acaricio su vientre plano, firme directo hacia sus pechos, me pierden los pechos de una mujer. Trepo por la cama hasta estar a la altura de los mismos, sé que lo mismo no le sienta bien, pero en ese momento no me importa, rasgo su picardías transparente para tener acceso a sus grandes tetas. Mis dedos pellizcan uno de ellos haciendo que la joven morena de un gritito, Tabitha y yo nos miramos, no necesitamos nada más y los dos bajamos sin pensarlo y agarramos cada uno de sus pechos y nos los metemos en la boca. Tiene una aureola pequeña pero que crece bajo mi lengua. Chupo, succiono y por ultimo doy tironcitos a su pezón.


    Tabitha se entretiene en besarla mientras juega con su pecho así que yo voy a dedicarme a otra parte de su anatomía. Bajo hasta situarme justo entre sus piernas, tengo una visión magnifica desde ahí, tiene el pubis depilado con un pequeño triángulo, el triángulo de las bermudas. Meto ambas manos debajo de sus nalgas para acercarme más esa zona que se abre como una fruta para ser degustada. Hundo mi cara en ella, mi barba de tres días araña sus suaves pliegues, pero no le duele, es más siento como tiembla bajo mi boca. Mi lengua se hunde en su interior, lamiendo cada gota de su néctar. Veo que mi amiga esta encima de la cara de Ariadna abierta ante su boca para que la saboree, mientras mira hacia el techo deleitándose con la imagen que este le muestra.


    Sin levantar la lengua de su clítoris introduzco uno de mis dedos entre sus húmedos pliegues y ella lo acepta como si fuera lo más agradable que existiera en ese momento. Noto su interior prieto y muy mojado, busco esa parte rugosa que sé que a las mujeres tanto les satisface y empiezo a formar círculos sobre él arrancándole a la dueña varios gemidos que quedan atrapados bajo la vagina de Tabitha, mientras castigo su punto del placer. Introduzco un segundo dedo es bastante estrecha y necesito que este bien preparada para recibirme, me acoge y siento como aprieta mis falanges con su interior. Estoy deseando hundirme dentro de ella.


    Tabitha me hace una señal quiere que cambiemos de postura, desata suavemente sus manos y sus pies dándole besos donde antes estaban las ataduras. Gira su cuerpo lentamente colocándola a cuatro patas, dejando su culo en pompa en una posición para que tenga total acceso a él, viendo sus labios inferiores hinchados por el placer. Mi amiga se desliza bajo su cuerpo creando un perfecto sesenta y nueve. Así ellas podrán darse placer mutuo con la lengua y yo tengo el camino despejado para hacerla mía. Antes de introducirme en ella pego unos lametones en el agujero donde quiero introducirme, meto y saco la lengua de su interior y no puedo evitar antes de alejarme para ponerme un condón pegarle un buen lametón a su culo. Muchas mujeres no les gusta este tipo de atenciones, pero Ariadna gime en respuesta, quizá más tarde me ocupe de su preciado agujerito.


    Rasgo el papel del condón y me lo coloco rápidamente, demasiados años de práctica. Me sitúo de nuevo sobre la cama, mi pene como si tuviera vida propia busca la entrada a su interior y me quedo ahí parado mientras Tabitha devora su clítoris, es un milagro que Ariadna no se haya corrido ya varias veces, según tengo entendido Tabitha es realmente buena con la lengua.


    Con mis manos separo sus pliegues, sé que esta lista para mí, veo como abre y cierra su vagina en anticipación por lo que va a venir ahora. Agarro firmemente sus caderas y de una sola embestida me hundo en ella, como a mí me gusta duramente.


    Ariadna grita y empieza a apretar mi miembro dentro de ella, se empieza a mover pidiéndome más y yo gustoso se lo voy a dar. Empiezo a bombear dentro de ella mientras sujeto firmemente sus caderas, cada vez más rápido, cada vez más duro, Tabitha empieza a pellizcar los pezones de su invitada mientras los gemidos salen descontrolados de su boca, está cerca, muy cerca, aumento mi ritmo ya enloquecido y noto cuando se va a derramar sobre mí como un excelente vino, su grito me lo dice, las palpitaciones sobre mi polla lo anuncian y Tabitha está relamiendo todo lo que le está ofreciendo. Noto como me curo, como voy recuperando mi fuerza casi marchita, pero entonces ocurre algo que no esperaba, aquella mujer había tardado mucho en llegar al clímax, pero ahora estaba teniendo otro orgasmo mientras la sigo empalando, es multi orgásmica y eso hace que yo este pletórico creo que puedo correrme en ese momento, mi amiga lo está haciendo, no es mucho de gemir cuando culmina, pero la conozco y sé que ha llegado. No puedo más cuando en mi mente aparece la imagen de una humana pequeña, pelirroja y con muy mala leche y siento que ya no me puedo correr, no sé por qué, pero ya no me apetece. Seguiré dándole placer a esa mujer porque lo necesito, pero no me siento listo, con ella no.


    Hago como que he terminado y me retiro quitándome el condón y haciendo un nudo como si hubiera culminado dentro de él.


    Las chicas se sientan en la cama y me miran, las dos están complacidas y para mí es suficiente.


    —¿Te ha gustado preciosa? —Le pregunto a la morena con curvas de infarto.


    —Sí, ¿podemos repetir? —me dice acariciándose los pechos.


    —Nada me gustaría más —miento ya que en mi cabeza la única que está en ese momento y con la que me gustaría estar haciéndola gozar es Zoé.


    Me retiro la venda ya que la herida está casi curada y me vuelvo a la cama con las chicas, aunque mi mente está en otro lugar.


    

  


  
    


    CAPÍTULO IX


    


    Zoé


    Sana es una mujer muy amable, es grande y tiene un cierto halo de peligrosidad, pero luego es todo corazón, de esas personas que son achuchables, al menos es la sensación que me da con lo poco que la conozco. Cuando los chicos se han marchado ella me ha acompañado a la tienda a que recoja algunas cosas antes de llevarme a casa de Krell. He intentado disuadirla para poder quedarme en mi tienda, pero se ha negado rotundamente. Me ha dicho que él es su jefe y tiene que cumplir órdenes o se meterá en un buen problema, y aunque me da mucha rabia tener que obedecer lo que Krell dice por nada del mundo quiero que ella lo pase mal. Es una buena mujer y ha dado su vida por protegerme así que no se merece que nada malo le pase, va en contra de mi código moral.


    Aunque me moleste reconocerlo a Krell también le debo mi vida, si no hubieran llegado en ese momento ahora posiblemente estaría violada, muerta y tirada en algún contenedor. Seguramente pasarían días hasta que encontraran mi frío cadáver. Tengo que estar muy agradecida por aquello, pero ya ha pasado y no entiendo por qué me tiene que sacar de mi casa, bueno de mi tienda, donde me siento segura rodeada de las cosas de mi abuela.


    Según me ha explicado Sana su jefe piensa que esos maleantes vendrán de nuevo a por mí, al menos el que ha escapado y yo no entiendo por qué querrían hacer algo así, ¿qué importancia puedo tener yo para esa gente?… la verdad es que lo que he visto esa noche nunca lo habría creído si me lo hubieran contado. Hombres que se convierten en grandes lobos, otros con colmillos que beben sangre… bueno aunque me cuesta asimilarlo, si no tuviera la prueba en mi propio brazo aún pensaría que ha sido una visión en un momento de shock. Espero que cuando vuelva el empotrador me pueda dar una explicación lógica sobre todo lo ocurrido aquella noche. Deberíamos haber ido con él al hospital y asegurarnos de que estaba bien, pero se ha empeñado en que nos fuéramos a su casa donde estaríamos seguras. Menos mal que el otro hombre no ha venido me da mucho miedo y ha dicho que me quería matar, a mí que no he hecho nada, cuanto más lejos mejor. No cojo todas mis cosas ya que cuando venga el señor empotrador le pienso exigir que me devuelva a mi tienda.


    Hemos ido en el coche de Sana que es un monovolumen familiar, yo esperaba algo más de malota por la pinta que llevan los tres vestidos de cuero, quizá un deportivo o algo así, pero ella tiene un familiar color negro.


    —¿Tienes familia? —le pregunto mientras vamos de camino a saber dónde, a veces soy un poco cotilla, bueno realmente cuando estoy nerviosa me da por hablar como los loros.


    —Sí estoy casada y tengo trillizos —me mira sonriendo mientras yo abro la boca como si fuera un buzón de correos.


    —¿Trillizos? Madre mía pareces tan joven…


    —Sí tres —se ríe ante mi estupefacción— la verdad es que no lo esperábamos, pero bueno estoy encantada con mi familia numerosa. Eso sí cuando eran bebés nos volvían locos, cuando uno se despertaba llorando, despertaba a los otros dos, si uno se ponía malo los otros dos iban detrás, pero no lo cambiaría por nada del mundo —y algo en su mirada soñadora me dice que no miente, es feliz y haría cualquier cosa por sus pequeños—referente a lo de la edad, no soy tan joven como parezco.


    —¿Qué edad tienen? —preguntó encantada de hablar con ella sobre algo que sea normal y me haga olvidar todo lo extraño que ha ocurrido esta noche.


    —Seis años, el mes que viene cumplirán siete mis pequeños. Luego si quieres te enseñaré una foto, que te voy a decir yo, son guapísimos, son un calco de su padre.


    —¿Y a tu marido no le da miedo que os juntéis con gente tan peligrosa? —pregunto impresionada por la fortaleza de aquella mujer, que es capaz de dejar a sus tres pequeños y enfrentarse a feroces asesinos como los de aquella noche.


    —En realidad él trabaja en lo mismo que yo… no puedo contarte nada porque lo quiere hacer Krell, pero cuando lo haga verás que es algo para lo que nacemos… —hace una pausa y me sonríe— mira Krell no es muy comunicativo así que, si necesitas cualquier cosa, o tienes dudas una vez que hables con él, puedes llamarme yo te contaré todo lo que pueda, pero primero tiene que hablar él contigo.


    —Gracias por lo de esta noche, de verdad, no sé qué habría hecho sino hubierais aparecido, pero me gustaría haberme quedado en la tienda es muy importante para mí. Y entre nosotras dos por favor… tu jefe me da miedo, aunque yo aparente que no, me parece un gran depredador de esos que salen en los documentales, tiene cara de asesino a sueldo, la primera vez que le vi desnudo, por cierto, pensé que me mataría antes de poder abandonar el apartamento de mi ex compañera de piso. A parte de ser un empotrador de los buenos, menuda noche me dieron con el maratón de sexo él y mi ex compañera de piso. Que sepas que voy por ti, pero si fuera con él no iría ni a comprar el pan.


    Sana me mira divertida y no lo puede aguantar más y rompe a reír a carcajadas.


    —Te entiendo perfectamente, el jefe tiene pinta de asesino, pero te puedo asegurar que nunca te haría daño, si fuera Julius otro gallo cantaría, pero si me ha pedido que te lleve a su casa es porque solo quiere tu bienestar, no suele llevar a nadie allí. Además, si necesitas algo siempre puedes llamarme. Y lo de empotrador me lo creo… todas las féminas que comparten el lecho con él salen muy contentas. ¿No te gustaría probarlo? —me pregunta con cara de pilla.


    —¿Yo? Vamos no le toco ni con un palo, a mí me gustan los hombres con más músculo en el cerebro que en el cuerpo. Y no me veo empotrando paredes con él la verdad.


    —Bueno a veces las apariencias engañan, lo cortés no quita lo valiente… puede tener un cuerpo de infarto y ser muy inteligente. No te digo que lo hagas, pero nunca se sabe quién te puede llegar a sorprender.


    Noto que estoy roja como una remolacha ya que mis mejillas me arden como si tuviera fiebre. Y en ese momento empiezan a bailar en mi mente imágenes muy explicitas con Krell en cada rincón de la casa y no haciendo ganchillo precisamente. Sacudo la cabeza intentando alejar todos esos pensamientos de mi cabeza y cambio de tema.


    —Gracias Sana, me estas ayudando mucho. Sin ti imagino que estaría en estado de shock o a saber cómo —aprieto su mano que está en la palanca de cambios y ella me sonríe en respuesta.


    Durante el camino vamos hablando de esto y de aquello, le cuento que no tengo familia y por qué es tan importante esa tienda para mí. He visto la tristeza en el rostro de Sana cuando ha conocido mi historia, y si antes estaba empeñada en ayudarme ahora me ha dicho que será como una segunda madre para mí, es un encanto, ojalá el empotrador fuera la mitad de tierno que ella.


    La casa está en las afueras, me cuenta Sana que es por qué a Krell es muy celoso de su intimidad.


    Cuando llegamos me quedo mirando todo, aunque ya es de noche, soy alguien muy observadora y gracias a que tiene luces en la parte exterior compruebo que es una casa en mitad del campo. Entramos por una gran puerta de hierro negro, los alrededores están vallados varios metros hacia arriba por lo que intuyo que es bastante difícil acceder por ahí. Cuando aparcamos el coche en la entrada diviso que es una casa en apariencia normal de una sola planta toda de madera, me gustan las casas así son muy de mi estilo, ojalá algún día me pueda permitir algo así. Según me cuenta mi compañera de viaje, aunque su apariencia es de madera las paredes están reforzadas con acero y todo el recinto tiene cámaras de seguridad, Krell se toma muy en serio la seguridad de su hogar. Incluso me dice que tiene trampas en los alrededores, es una propiedad privada por lo que si alguien se adentra está en su derecho de protegerse, yo creo que es un demente total.


    Cogemos mis cosas del coche y nos metemos en la casa, Sana ha cogido una llave de debajo de una maceta que hay en la entrada. Cuando entro me quedo mirando la vivienda por dentro es bonita, todo es de madera muy oscura casi negra, y los muebles son negros, vaya muermo de hombre yo que soy de tonos cálidos o chillones eso da alegría, los colores que tiene él dan ganas de meterte en la cama y no salir. Allí se necesita la mano de una mujer para que le devuelva la vida a esa casa.


    La casa no es muy grande tiene una habitación de matrimonio, con una cama king un par de mesillas, todo en negro, por supuesto. Un baño que tiene un gran jacuzzi, el salón con sillones de cuero negro, el más grande es un sofá cama y la cocina que es pequeña, pero tiene todo lo necesario, no me imagino a Krell allí dentro haciendo pastelitos la verdad. Con Sana me siento como en casa, me he dado una ducha ardiendo y me he puesto mi pijama luego hemos cenado unas pizzas, la mía es hawaiana con queso y piña he pedido que me quiten el jamón, y la de Sana lleva de todo, con lo delgada que esta y come como una lima.


    Nos quedamos fritas en el sofá cama que tiene Krell en el salón viendo una película romántica en su pantalla tamaño cine y tapadas con un nórdico, hacía tiempo que no tenía una noche de chicas y dentro de lo mala que había empezado me alegro de haber compartido un rato con mi nueva amiga. He dormido como un bebé, anoche no pusimos el despertador, pero nos hemos despertado cuando ha sonado el móvil de Sana, eran sus pequeños que le querían dar los buenos días a su mamá antes de ir al cole con su papá. Si vierais la cara que se le ha puesto cuando habla con sus pequeños os habría conquistado, y los niños que han hablado por el manos libres son para comérselos.


    Después de esto nos hemos levantado y hemos preparado un café muy rico y humeante y estamos disfrutando de él cuando ha llegado el empotrador y se ha quedado sorprendido de vernos riendo en su cocina. Le miro fijamente por encima de mi taza de café negro. Está guapísimo con los pantalones de cuero y sin camiseta, solo le cubre la chaqueta de cuero y lleva el pelo largo, mojado y suelto. Sé que vais a pensar que estoy un poco loca por lo que voy a hacer, pero… me dirijo hasta él con mi pijama corto de los Minions y descalza, me mira de arriba abajo y parece divertido. Llego junto a él y claro me queda muy lejos para lo que tengo en mente así que…


    —Por favor ¿podrías agacharte un momento? —él sonriendo lo hace y sin pensarlo le doy un beso rápido en los labios.


    Krell abre los ojos como platos, no se esperaba eso como tampoco se espera esto, aprovechando la cercanía le doy un bofetón y le dejo más estupefacto todavía.


    —Lo primero es por haberme salvado ayer —si antes pensaba que estaba alucinando ahora estaba flipando— lo segundo por sacarme de la tienda de mi abuela y obligarme a venir a tu casa.


    Krell está serio mirando desde mi propia altura, vuelve a tener la cara de asesino y algo dentro de mi tiembla, ¿ahora me matará? Es eso. Hasta Sana se ha levantado de su sitio no sé si por que ha intuido lo mismo que yo estoy pensando. Sé que no es buena idea pegar a un tipo como aquel, pero ha sido superior a mí. Lo que hace a continuación me deja a cuadros, se incorpora y rompe a reír con ganas, tiene una risa fuerte, como su voz y es contagiosa por que nosotras terminamos riendo también. ¿Me matará cuando termine de reír?


    

  



  

    


    CAPÍTULO X


    Krell


    Estoy deseando llegar a casa y ver que la pequeña Zoé está perfectamente. Seguro que sí porque está con Sana, es una de las mejores, no solo como guerrera, también como persona. Si alguien la podía tranquilizar después de todo el altercado ocurrido anoche, es ella. Me invade una rara sensación por lo que me ha sucedido esta noche en la cama. Yo eyaculo cuando quiero, nunca el pensar en otra mujer me ha hecho imposible hacerlo, es totalmente incomprensible. También pensar en que tengo a aquella mujer en mi casa me desconcierta. Soy muy celoso de mi intimidad, adoro a las mujeres, no solo porque sean mi alimento, si no porque es una creación divina que hay que adorar y cuidar, pero fuera de eso no tengo intención ni de enamorarme, ni de pasar mi vida junto a una. Mucho menos una humana, que es algo totalmente prohibido por ley, nos costaría la vida a ambos. ¿Entonces por qué no me la saco de la cabeza desde el día que la conocí? Desde que la vi protestando como un hada gruñona por no haberla dejado dormir. Cada vez que recuerdo que me llama el empotrador no puedo evitar sonreír, tengo que admitir que tiene un par de huevos, ningún hombre en su sano juicio se atrevería.


    Llego a casa temprano después de la noche de sexo en la cual no he conseguido terminar ni una sola vez, he dormido un poco abrazado por las dos mujeres, una que es como mi hermana, a la que quiero con todo mi corazón y la otra a la que no creo que vuelva a ver. No quiero hacer ruido para no despertar a las chicas si aún duermen. Miro alrededor de la finca y todo parece correcto, no han tenido ninguna visita inesperada, me habrían avisado. Apago la moto en la entrada y la llevo empujando hasta la casa para no hacer ruido.


    Necesito ponerme ropa limpia, la camiseta la he tenido que tirar y ahora solo llevo el pantalón y la chaqueta de cuero abierta. Total como le voy a tener que dar a la pelirroja una explicación, ya da igual que vea que tengo curada completamente la herida, solo ha quedado una pequeña cicatriz rosa que desaparecerá en pocos días.


    Abro la puerta que no han cerrado con llave, pienso cantarles las cuarenta por eso, las podría haber pasado algo mientras dormían, que inconscientes.


    Entro y la imagen que veo me sorprende, pero a la vez me gusta, lo tengo que reconocer. Las dos chicas están sentadas en la cocina tomando un humeante café casi parece un hogar. La pequeña Zoé cuando repara en mí se me queda fijamente mirando, es más me hace una inspección visual de arriba abajo. Espero que le guste lo que ve.


    Se levanta y viene hacia mí, veo que lleva un pijama corto, de tirantes con dibujos animados, la verdad es que es tan pequeña que me provoca una sensación de ternura.


    Se acerca despacio, pero con paso firme y cuando llega justo enfrente de mí, me hace una petición de lo más extraña.


    —Por favor ¿podrías agacharte un momento? —dice con su dulce y cantarina voz.


    No sé qué quiere, quizá quiere decirme algo al oído y para ello necesita que esté más cerca, no puedo olvidarme de su tamaño, así que obedezco su petición.


    Cuando estoy a su altura coge mi cara con ambas manos y acerca sus labios color cereza a los míos y sin ningún tipo de reparo me da un beso rápido que me deja sin saber cómo reaccionar. Yo nunca dejo que me besen en la boca y ella acaba de romper en un segundo, una de mis reglas, la más importante. Está desmoronando mi vida pero no se detiene ahí, cuando sus labios se separan de los míos y toma la suficiente distancia me pega una bofetada con su pequeña mano, eso sí, le pone ganas. Me deja estupefacto.


    —Lo primero es por haberme salvado ayer — me mira levantando su ceja pelirroja y continua— lo segundo por sacarme de la tienda de mi abuela y obligarme a venir a tu casa.


    Me quedo unos segundos mirándola sin saber qué hacer y veo un brillo en sus ojos, parece miedo ¿le provoco esa sensación? No quiero que me tema, eso sería lo último que desearía en el mundo.


    Me incorporo y Sana se levanta, está preocupada por si le hago algo a la joven. Que poco me conoce si piensa que le podría hacer algo a una inocente. Y mirándolas y recordando toda la situación, no puedo evitar romper a reír a carcajadas y las chicas terminan siguiéndome. Estamos así varios minutos. Luego me quito la chaqueta de cuero y la dejo sobre una de las sillas y me dirijo a la cocina por un café negro, tamaño tanque.


    —Bueno Zoé entiendo totalmente tu reacción y permito que me hayas pegado porque sé que es importante para ti estar en la tienda de tu abuela. Pero por favor no me vuelvas a besar —ella agranda los ojos ante mi comentario, parece ofendida y lo comprendo— no me entiendas mal si quieres podemos jugar al empotrador y la conejita y descolgamos todos los cuadros de mi casa, pero no me gustan los besos en los labios.


    Veo como Zoé pone los ojos en blanco.


    —Sabes que contigo no iría ni hacer la compra ¿verdad? —dice y se acomoda a mi lado en la cocina para seguir desayunando.


    Le pongo una sonrisa de ya, ya te gustaría a ti que fuera verdad lo que dices y nos quedamos mirando fijamente.


    —Bueno jefe si no me necesitas y Zoé se fía de quedarse a solas contigo, me gustaría ir a casa y ver un rato a mi marido antes de que se vaya a hacer su turno —me solicita Sana.


    —Claro Sana dale recuerdos a Louise, y que te alimente bien —los dos reímos y Zoé nos mira como cuando alguien no entiende un chiste.


    —Eso seguro y yo a él —se acerca a Zoé y se dan un abrazo, si es que entiendo a mi compañera, la pelirroja es una persona a la que te dan ganas de achuchar— Zoé si necesitas cualquier cosa llámame y si el jefe se pasa dímelo y le patearé el culo.


    Las dos ríen.


    —Creo que podré con él —le guiña un ojo a Sana.


    ¿Cuándo se han hecho tan amigas estas dos? La verdad es que me alegra porque sé que la joven está muy sola. Mi compañera se dirige a la puerta y se marcha. Zoé está bebiendo su café perdida en sus pensamientos.


    —Bueno, creo que tenemos que hablar —le digo y ella me mira con esos ojos tan grandes y verdes que tiene.


    Me levanto y me encamino al sofá y oigo sus suaves pasos con los pies descalzos detrás de mí. Me acomodo en uno de los sofás de cuero y la pequeña Zoé en el otro, chica lista, manteniendo las distancias. Se tapa con un nórdico, seguramente anoche se quedaron dormidas en el sofá. No sé por qué, pero me hubiera gustado que hubiera dormido en mi cama. 


    —Sé que después de lo que presenciaste ayer necesitas una explicación, y te la voy a dar. Pero tendrás que prometerme que no dirás nunca ni una sola palabra al respecto. De lo contrario nos pondrás a todos en peligro ¿me entiendes?


    —Sí, te doy mi palabra de que nunca diré nada —coloca la cara entre sus dos manitas para escucharme atentamente.


    —Para que lo entiendas tengo que empezar por el principio —me recuesto en el sofá sujetando la taza caliente entre mis manos, parece brindarme algo de paz, no es fácil tener que contar toda nuestra historia a un humano— los seres sobrenaturales han existido desde el comienzo de los tiempos. Igual que fue creada la raza humana, muchas otras cobraron vida. Vosotros nos llamáis seres del submundo o sobrenaturales. Nosotros al igual que los humanos sentimos y padecemos, por lo que también tenemos ambiciones… Hace muchísimos años, antes de que tú o yo naciéramos, las razas del submundo, que habían vivido en paz hasta ese momento se revelaron, con la idea de dominar el mundo. Esto desencadenó una guerra, fue horrible. Las bajas en todas las especies, incluso en la humana fueron innumerables… Una autentica carnicería por dominar el mundo y todas las razas que habitaban en él, entre ellas la tuya. Tenían la idea de usar a los humanos como alimento y esclavizarlos —hago una pausa y Zoé me esta mirando con la boca abierta pero no me interrumpe y yo se lo agradezco— cuando pensaron que era el fin y que todos terminaríamos pereciendo a manos de unos fanáticos demasiado ávidos de poder, los sabios ancianos de cada raza recurrieron a nosotros, una raza que no era participe en aquella guerra, ya que no nos interesaba dominar el mundo y mucho menos esclavizar al resto de las razas. Nos pidieron dada nuestra condición que les ayudáramos a detener toda aquella locura y  poner fin a la guerra.


    —¿Qué condición? —en esta ocasión la curiosidad mato al gato.


    —Eres muy impaciente, aún no he terminado —Zoé se encoge de hombros.


    —Antes nos llamaban Anuridos, después de aceptar el cargo que nos ofrecieron los ancianos pasamos a llamarnos los Aniquiladores, ya que somos los encargados de matar a cualquier ser sobrenatural que no cumpla las normas. Pusimos fin a la guerra, muchos de los humanos a los que salvamos prometieron no volver nunca a nombrar a los seres del submundo, ya que es una de las reglas, pero los traidores y los humanos que no lo cumplieron fueron aniquilados —me quedo en silencio mirando la cara de horror que tiene la pequeña pelirroja al conocer aquella historia— y referente a tu pregunta, nuestra condición es que nos alimentamos de los humanos o bueno de nuestras parejas como es el caso de Sana, pero solo si es la pareja de por vida.


    —¿A qué te refieres con alimentar? ¿Sangre? —pregunta ella asustada mientras se tapa el cuello. Que graciosa es verla así.


    —No preciosa, de placer, del que proporcionamos a la persona con la que mantenemos sexo —me recreo en mis palabras porque me gusta ver como se tiñe completamente de rojo, está para comérsela.


    —¡Ah! —solo consigue articular.


    Tengo ganas de seguir poniéndola nerviosa cuando suena mi móvil. ¿Quién demonios es ahora? Tengo derecho a tener una vida.


    —Krell —contesto de muy mal humor.


    —¿Eres el aniquilador? —pregunta una voz profunda y masculina al otro lado de la línea.


    —¿Quién lo pregunta? —no me fio de nada, ni de nadie.


    —Soy Caleb Carras, Steven me ha dado tu número porque necesito tu ayuda —conozco a Steven, un licántropo con el que he compartido batallas en el pasado, le considero un amigo— es un tema de seres del submundo ya me entiendes —estoy tentado a rechazarlo mientras miro a Zoé, pero es mi trabajo y tengo que hacerlo— ¿Podemos reunirnos? Voy camino de Nueva Orleans.


    —Perfecto, te mando la dirección de donde nos reuniremos a este móvil.


    —No tardaré, voy en Jet privado —tendré que darme prisa— y Krell, gracias.


    —No me las des, aun no sé si te podré ayudar… —parece un buen hombre que está en un grave problema, el tono de su voz me lo dice, tengo un sexto sentido para eso.


    —Estoy seguro de que sí, me han dicho que eres el mejor en lo tuyo.


    —Ahora nos vemos —me despido.


    Tiene razón, soy el mejor en mi trabajo, aniquilar. Si es amigo de Steven intentaré ayudarlo.


    —Hasta ahora —y cuelga.


    —Zoé, tengo que irme, es algo urgente, prometo que seguiremos en cuanto termine con este asunto.


    —Vale, pero yo me voy a casa —me dice convencida, se levanta y pone los brazos en jarras.


    —Oh no preciosa, te vas a quedar aquí hasta que yo vuelva, es el sitio más seguro que conozco, cuando pueda Sana, vendrá a cuidarte.


    —No soy una niña a la que se le tenga que cuidar —refunfuña, pero por su cara intuyo que sabe que esa guerra la tiene perdida.


    —Lo sé, pero no sabemos si el que escapo ayer volverá a buscarte y aquí estarás segura, por favor —le pongo mi mejor sonrisa con esa que sé que puedo derretir a un iceberg.


    —Vale… —acepta— ¿qué haré hasta que vuelvas?


    —Puedes hacer lo que quieras mientras no salgas de esta casa. Tienes dinero en un cajón de la cocina para que pidas comida —contesto mientras me dirijo a mi habitación a por ropa y algunas armas.


    Cuando vuelvo al salón Zoé me espera junto a la puerta.


    —¿Te puedes agachar un momento? —me pide tímidamente.


    —¿Vas a pegarme de nuevo? —pregunto divertido, a ver si lo que le va es el sado y yo pensando que es de las de arrumacos.


    —Nooo —sonríe avergonzada.


    Me agacho, ella coge mi cara entre sus manitas y deposita un dulce beso en mi mejilla, algo dentro de mí grita porque bese sus labios y los haga míos, pero me retengo, no tengo  la seguridad de que si lo hago pueda detenerme.


    —Eso es mejor que una bofetada —le digo y ella sonríe con mis palabras.


    —Ten cuidado, por favor —con un asentimiento como despedida, me marcho.


    La verdad es que podría acostumbrarme a esto.


    


  



  
    


    CAPÍTULO XI


    Krell


    Le he mandado al móvil desde el que me ha llamado Caleb, la dirección de nuestro cuartel general. Es un sitio seguro donde podremos hablar sin que nos interrumpan. La pequeña Zoé me acompaña en mi pensamiento, no me gusta tener que volver a dejarla sola, pero por lo poco que me ha dicho aquel hombre por teléfono es un tema de seres del submundo, es decir, mi trabajo, no puedo dejarlo de lado como si nada.


    Una vez que llego al cuartel que es en apariencia una fábrica en mitad de un polígono industrial, lo hicimos de esta forma para así no despertar sospechas entre los humanos. Aparco mi moto en el garaje inferior y tomo el ascensor para subir a la entrada del mismo. Saludo a alguno de mis hombres, incluido el marido de Sana que ya está de guardia, es uno de mis mejores informáticos, a parte de un gran guerrero. Luego tendré que mandar un mensaje a Sana para que se pase a ver cómo está Zoé.


    —David, voy a mi despacho en breve tendré visita hazlos pasar —le digo a uno de mis hombres que esta de vigilancia.


    —Claro Krell —No me gustan los formalismos por eso siempre le pido a mis hombres que me llamen por mi nombre, realmente nadie aparte de Tabitha sabe mi apellido, soy conocido como el Aniquilador.


    Me meto en mi despacho donde tengo: una mesa grande de reuniones, para cuando tenemos que hacer estrategias tácticas, mi escritorio, un pequeño mini bar y poco más. No soy de los que se quedan en la oficina, me gusta más el trabajo de campo, así que paso allí solamente el tiempo indispensable. No sé qué tema es el que tiene intranquilo al señor Carras, pero si Steven ha pensado en mí, es que es un tema muy gordo y peligroso. El golpe de unos nudillos sobre mi puerta me hace volver a la realidad.


    —Krell tienes visita, los hermanos Carras —me anuncia David.


    —Gracias David, que pasen por favor.


    Los hombres que aparecen ante mi puerta son grandes, de los que imponen respeto con solo mirarlos y si mis sentidos no me fallan son lobos. El moreno posiblemente es el Alfa, los líderes de una manada tienen una esencia especial, que les distingue del resto. Me levanto y me acero hacia ellos extendiendo la mano para saludarlos.


    —Hola soy Krell —se la ofrezco primero a uno y luego al otro.


    —Yo soy Caleb y este es mi hermano Ben, gracias por recibirnos con tan poca antelación, pero es un tema urgente, mejor dicho, de vida o muerte.


    —Por favor sentaros ¿queréis tomar algo? ¿Un café o una copa? —Les ofrezco mientras les señalo las sillas que hay frente a mi mesa.


    —Una copa de lo más fuerte que tengas estaría bien —Me pide el Alfa, con aire de preocupación.


    Asiento y me dirijo al mueble bar que tengo en el despacho, siempre viene bien una copa después de las reuniones. Cojo una botella de cristal llena de licor, elijo uno de los mejores licores, es de color Ocre, me llevo la botella con tres vasos y me reúno con ellos en la mesa. Sirvo tres buenos lingotazos y se los ofrezco. Brindamos en silencio y lo apuramos de un solo trago, el líquido arde a través de mi garganta, sí que es bueno este licor.


    —Bueno pues vosotros diréis, tiene que ser algo realmente malo si Steven tiene que recurrir a mí —comento mientras me voy a mi silla y me acomodo.


    Veo que Caleb se mesa el cabello con las manos varias veces antes de hablar, como si eso le infundiera la fuerza para hacerlo.


    —Han secuestrado a mi mujer —no se anda con rodeos y eso me gusta, levanto una ceja y asiento para que continúe— Ha sido Drall, es un renegado de la manada, siempre me ha odiado, pero nunca se ha atrevido a atacarme abiertamente, hasta ahora, que ha encontrado mi talón de Akiles. Krell mi mujer es medio humana —esa confesión me golpea en el pecho como una bomba de hielo, eso no significa nada bueno, sabiendo lo que soy… para los aniquiladores las reglas son muy claras, los sobrenaturales no podemos mantener relaciones con seres de otra especie— sé que está prohibido Krell y que tu deber es detenernos… pero déjame terminar por favor.


    —Prosigue —por lo menos es un hombre razonable, debo darle la oportunidad de explicarse.


    —Ella es mi pareja de nacimiento…


    —Pero eso no es posible… —contesto incrédulo.


    —Pues lo es amigo, no permitiré que nada le ocurra, espero que lo entiendas —me suena más a advertencia que a una petición.


    —Continua por favor, yo no haré nada contra ella, te doy mi palabra —hacer esa promesa me puede traer muchos problemas, realmente a todos, si el consejo de ancianos se entera de la existencia de su mujer, todos correremos peligro de muerte. Pero siempre me han gustado los retos.


    —Drall, tiene presa a Frankie. Ella es mitad lobo, mitad humana, al ser mestiza tiene unos poderes impresionantes, los cuales creo que solo ha empezado a desarrollar, según nos dijeron ella es la Destructora, creo que por eso la quiere y a Nayra…


    —¿Quién es Nayra? —noto como el hermano de Caleb se tensa cuando pronuncio ese nombre.


    —Te lo contaré todo de camino a Minnesota, si aceptas claro —Ben es el que me lo propone.


    —No te preocupes la salvaremos. ¿Sabes dónde están? —pregunto mientras me levanto de nuevo a la pared del mueble bar. Empujo una piedra que activa un mecanismo secreto, descubriendo un armario secreto donde tengo todo un arsenal de armas.


    —No, no lo sé, pero me ha dicho que tengo que encontrarme con él esta noche frente a mis oficinas, junto a una fuente que hay. Tengo que ir solo con Nayra de lo contrario matará a mi mujer —el tono de voz de Caleb es exasperado.


    —No te preocupes ahora en el avión idearemos el plan de ataque —le intento tranquilizar mientras me armo hasta los dientes y les entrego armas a ellos.


    

  


  
    


    Minnesota 22:00 Horas PM


    Caleb


    Estoy junto a Nayra, en la fuente, estamos agarrados de la mano y mi cuerpo sobresale algo sobre el de ella, no puedo evitarlo, no quiero que le ocurra nada, mi hermano me mataría si algo le sucediera.


    Durante el viaje en avión le hemos contado a Krell todos los detalles que necesitaba saber y hemos ideado un plan. Él y mi hermano están camuflados dentro de un coche negro pequeño, que no llame la atención, para así poder seguirnos hasta el escondite de Drall y poder rescatar a Frankie. Me han prometido que no los detectaran.


    Estoy nervioso, las manos me sudan, necesito que esto salga bien y volver a tener a Frankie entre mis brazos, en casa y segura.


    El maldito Drall llega tarde, los minutos pasan y no aparece y eso me impacienta aún más. Nayra que parece leer mis pensamientos aprieta su pequeña mano contra la mía para infundirme ánimo.


    Veo que un Audi negro último modelo se acerca hacia nosotros, despacio hasta que se detiene, espero ver bajar de él a mi mayor enemigo, pero en cambio baja Selena. Cuando la veo mi mandíbula casi se desencaja.


    —¿Qué demonios haces aquí? —pregunto apretando mi cara por la rabia que siento en ese momento.


    —Hola cariño, he venido a buscaros —saca un arma y nos apunta a la cabeza, de forma instintiva meto a Nayra detrás de mí, para cubrirla con mi cuerpo— pronto esto terminara y podremos estar juntos, sabes que es lo correcto Caleb.


    Mi alma grita que eso nunca ocurrirá, que antes pondría fin a mi vida, pero quizás es mejor seguirle el juego a esa psicópata, al menos hasta que salve a mi mujer. Ahora que me fijo detenidamente en ella, me doy cuenta de que su rostro no es el de una persona normal, si no el de una demente, por eso la ha escogido Drall para estar entre sus filas.


    —Tienes razón Selena, vamos, quiero acabar cuando antes con esto para que podamos estar juntos —Noto a Nayra que quiere protestar, pero apretó su mano para que confíe en mí.


    Selena está encantada con lo que le he dicho, es lo bueno de la gente perturbada, que nunca hacen preguntas si oyen lo que quieren escuchar. Fuerzo una sonrisa que no siento para dar más peso a mis palabras.


    —¿Nos vamos cariño? Una vez que Frankie muera serás mío para siempre —siento una punzada en mi corazón ante esas palabras, pero debo disimular si quiero salvar a mi mujer.


    —Claro preciosa vámonos —he conseguido que deje de apuntarnos ya no me ve como una amenaza, pero no guarda la pistola, seguramente por Nayra.


    Nos dirigimos al coche, Nayra entra primero y yo después, Selena se sienta delante en el asiento del copiloto, eso sí, viaja girada para poder vigilarnos. Intuye que podríamos huir, pero sabe que no es lo que queremos, por eso está tranquila.


    —Bueno y que tenemos aquí, ¿Cómo has crecido tanto Nayra? —pregunta la loca a la joven sentada a mi lado que no me suelta la mano.


    —Perra, vas a morir entre terribles sufrimientos, lo he visto —ese comentario enfada mucho a Selena que apunta directa a la cabeza de Nayra, en ese momento me tenso sin saber muy bien que hacer.


    —Nayra, dile la verdad a Selena, va a ser mi pareja, tú lo sabes, me lo dijiste —le suplico con la mirada que me haga caso.


    —Es verdad, y aunque no me guste admitirlo es lo que ocurrirá Selena, serás la pareja de Caleb —eso parece que contenta a la mujer desquiciada que sonríe y dirige la mirada hacia mí con una especie de amor enfermizo reflejados en los ojos.


    —Ya casi hemos llegado cariño, pronto todo acabará —se me hace bola esas palabras, pero haré cualquier cosa por salvar a Frankie, vendería mi alma al mismísimo diablo, si fuera necesario.


    Llegamos a una casa en las afueras de la ciudad, en mitad de la nada, un buen sitio para un secuestro sin duda. Bajamos del coche y Selena nos pide que la sigamos al interior. Ya dentro de la casa veo que hay muchos de los hombres de Drall, son renegados como él, y van armados hasta los dientes. Solo espero que Krell y Ben nos hayan conseguido seguir hasta aquí, sino Nayra y yo estamos perdidos. Todos saludan a Selena a su paso. ¿Qué pintara ella con Drall? Cuando estemos lejos de todos esos oídos curiosos le preguntaré.


    La casa aparentemente es una vivienda normal, pero está llena de hombres armados, mejor dicho, lobos, solo espero que podamos salir vivos de esta. Atravesamos el salón y seguimos por un pasillo donde hay una puerta roja. Selena la abre y nos dice que entremos, nosotros la obedecemos sin rechistar.


    —Selena, cariño ¿qué haces con Drall? No me gusta nada ese hombre —pregunto interpretando mi papel.


    —Ni a mí tampoco, pero tuve que aparentar que soy su amante para poder acercarme lo suficiente a Frankie y matarla. Es la única manera de tenerte solo para mí, no sabes todo lo que he tenido que hacer con ese malnacido para que podamos estar juntos. Espero que me demuestres lo agradecido que estás por todo lo que he luchado por nuestro amor.


    —Por su puesto querida, te compensaré con creces por todo lo que estás haciendo por nuestro amor, llévame junto a Frankie, quiero confesarle mi amor por ti —Eso parece que la satisface porque pone la sonrisa que tiene un niño cuando recibe un juguete nuevo. Bien, eso es lo que quiero.


    Llegamos al sótano y al final de un pasillo veo una puerta custodiada por dos guardias armados con un rifle de asalto que saludan con la cabeza a Selena.


    —Señora, sabe que no puede pasar, son órdenes del jefe —dice el más alto con un acento de Europa del este.


    —Tranquilo Benjamín, no tardaremos, quiero que se despidan de esa perra antes de matarla —el hombre no parece muy convencido, pero nos deja pasar.


    Cuando abren la puerta veo una sala que parece una mazmorra, tiene cadenas en las paredes y entonces reparo en Frankie, está desmallada y muy pálida. «¡Los mataré por esto!» Me juro a mí mismo.


    Selena me mira para comprobar la expresión de mi rostro, mi reacción, por lo que tengo que hacer acopio de todas mis fueras por sonreír, como si la mujer que está allí enfrente postrada no me importara lo más mínimo. Selena complacida con lo que ve se dirige hacia mi amor y la agarra del pelo para levantar su cabeza, no reacciona, entonces la abofetea, siento ese golpe como si me lo infringieran a mí mismo, pero no me lo puede notar. Miro a Nayra espero que con una sola mirada entienda que tiene que quedarse quieta.


    —Despierta zorra, mira quien ha venido —le grita Selena a Frankie, la cual va abriendo los ojos despacio como si le costara enfocar.


    —Cal… Caleb ¿estás aquí de verdad? ¿o es otra alucinación? —me dice con la voz quebrada por la debilidad y a mí se me parte el corazón sabiendo que durante su cautiverio ha estado soñando conmigo.


    Mi alma solo quiere salir corriendo y abrazarla, consolarla decirle que ya estoy aquí y no dejaré que nada le pase. Pero no puedo, aun no. Y sé que la voy a destrozar con lo que tengo que hacer.


    —Hola Frankie, he venido, pero no es por ti, he venido por Selena, mi único y verdadero amor —miento y cada palabra es como una puñalada que me destroza por dentro.


    Frankie termina de abrir los ojos, veo como sufre por lo que le acabo de decir, pero no puede ser de otra manera.


    —Ves Zorra, te dije que sería mío y ahora, tú vas a morir sin pena ni gloria, nadie te echara de menos.


    Veo como las lágrimas ruedan por las mejillas de Frankie, y entonces Selena quita el seguro de su pistola y apunta justo a su sien.


    —Caleb, dile a tu putita a quién quieres —me destroza el alma hacerlo, pero sé que es la única manera para ganar tiempo hasta que lleguen Krell y Ben.


    —Frankie, lo siento, realmente amo a Selena, ella es una loba de pura raza y no una mestiza como tú —intento que el desprecio sea palpable en mis palabras.


    —Caleb, yo te amo, no puede ser… —contesta Frankie rota, y las lágrimas no paran de caer.


    «Por favor, que lleguen pronto los refuerzos» rezo en silencio.


    —¡Selena! —grita Drall a mis espaldas— ¿Qué demonios estás haciendo?


    Viene acompañado de varios hombres armados.


    —Tomar lo que me pertenece —y en ese momento aprieta el gatillo.


    


    *****


    Krell


    Ben y yo hemos seguido al coche que se ha llevado a Caleb y a Nayra. Ben, conduce mientras yo voy observando su trayectoria. Terminamos en una casa a las afueras en mitad de la nada. En apariencia en un sitio normal, pero algo me dice que hay un sótano debajo de ella, si yo tuviera que tener a un rehén lo tendría.


    Aparcamos el coche en una zona apartada y resguardada por los árboles para no ser vistos.


    —Ben, tenemos que encontrar una entrada directa al sótano, algo me dice que tienen a tu cuñada ahí —digo mientras salgo del coche y cojo mi cuchillo, si nos encontramos enemigos por el camino no quiero hacer ningún ruido que advierta al resto de nuestra presencia.


    —Creo que voy a ir en forma de lobo, de esa manera podré oler si alguien está cerca o saber exactamente donde llevan a mi hermano —contesta mientras empieza a despojarse de su ropa.


    —Perfecto, eso será de mucha ayuda —y sin poder evitarlo me quedo mirando fijamente su transformación. Es algo que siempre me ha fascinado y eso que he visto muchísimas. Aunque es algo muy doloroso, Ben no emite ni un solo quejido, tengo que reconocer que tiene un par de pelotas, este tío me cae bien.


    Cuando termina me mira a través de su rostro lobuno.


    —Vamos perrito bonito —digo de broma y me gruñe en respuesta, hay que ver que malas pulgas tiene.


    Rodeamos la casa sin apartarnos en ningún momento de la seguridad que nos proporciona la oscuridad. Ben va olisqueando tratando de descubrir algún rastro hasta que parece que ha encontrado algo y avanza más rápido tras la pista. Camina moviendo el rabo y yo le sigo. Se detiene junto a una ventana baja que está casi a ras del suelo, me mira esperando que haga algo. Pero la ventana es pequeña, el lobo entrará sin problema, pero yo lo voy a tener algo difícil, aunque eso no me va a detener. Me agacho junto al lobo y le susurro algo al oído. Tenemos que entrar rápido, el factor sorpresa es imprescindible en una pelea.


    El lobo me mira y yo asiento con la cabeza mientras me voy alejando de la ventana para poder coger carrerilla. Ben se lanza de lleno contra el cristal, y seguidamente yo corro dirección a la ventana abierta y derrapo para entrar de golpe.


    En el paso por la ventana rota noto los cortes sobre mi piel, pero no es algo que me preocupe.


    Estamos dentro y menos mal, ya que la situación parece bastante fea. Una mujer apunta directa a la cabeza de otra que entiendo que es la mujer de Caleb ya que se le salen los ojos de las orbitas contemplando la escena. Hay otro hombre apuntando a Caleb y a Nayra, todo ocurre muy rápido.


    —¡Selena! —grita el hombre con traje y lleno de tatuajes que apunta a Caleb— ¿Qué demonios estás haciendo?


    Sus hombres armados nos apuntan a mí y a Ben también.


    —Tomar lo que me pertenece —y en ese momento aprieta el gatillo.


    Pienso que es el final de la mujer de Caleb y me lleno de horror, la pequeña Nayra empieza a brillar de un bonito color amarillo dorado. Esa luz se arrastra desde su cuerpo rápidamente sobre Frankie, rodeándola entera y la bala que amenazaba con reventar su cráneo golpea sobre el escudo de luz que la joven ha soltado para protegerla. Caleb la lleva corriendo junto a Frankie y la pequeña la abraza.


    —Quedaos juntas y no bajes el escudo por nada del mundo Nayra, veas lo que veas. —le pide Caleb antes de darle un fugaz beso en la frente a la joven.


    La mujer que ha disparado y el resto de los hombres armados aún están algo impresionados por lo que acaba de ocurrir y ese es nuestro momento, ahora o nunca, no tendremos otra oportunidad. Sin pensarlo me lanzo sobre el hombre de los tatuajes y le doy un puñetazo tan fuerte en la mandíbula, que se le cae la semiautomática que tiene en la mano. Veo como su labio sangra y sonrió. Caleb y Ben están atacando al resto de hombres.


    —Krell, no lo mates es mío —grita furioso Caleb.


    —Tranquilo solo le voy a hacer sangrar un poquito —los ojos de Drall me miran asombrados ya que no se esperaba aquel golpe.


    —¿Tú eres el Aniquilador? —pregunta sorprendido.


    —Sí y ¿sabes que es lo que hago con los tipos como tú que se saltan las reglas e intentan dañar a una humana? —pregunto mientras saco dos dagas que llevo en mi espalda.


    —¡No la he dañado! —protesta enérgicamente— Ella es una mestiza, es la destructora y junto a Nayra la vidente me ayudaran a conquistar el mundo —su voz denota que es un loco sediento de poder, mis favoritos.


    —Eso será por encima de mi cadáver —me lanzo directo a por él.


    Drall esta vez si ve venir el golpe y levanta la pierna propinándome una patada que me da de lleno en el esternón dejándome sin respiración, parece que va a ser un buen contrincante y lo prefiero, no me gusta luchar contra débiles que al primer golpe lloran como niñas.


    Antes de que pueda recuperar el aire se lanza sobre mí dándome puñetazos en el rostro y las costillas a diestro y siniestro. Ya me cansé de jugar, odio que me toquen la cara. Me tiro de pleno contra sus piernas haciéndole un barrido y me subo encima de él. Mis puños de metal empiezan a golpear sin piedad el rostro de ese maldito lobo, intenta poner sus antebrazos por delante para protegerse, pero es imposible, quiero su sangre en mis puños y no pararé hasta que la tenga.


    Sigo golpeando, pero un grito me desconcentra.


    —¡No, Caleb! —es la voz de Frankie y antes de que pueda ver qué ocurre el malnacido que tengo debajo de mí ha conseguido sacar un cuchillo de dentro de su chaqueta y me lo clava en el pecho, muy cerca del corazón, ha fallado por muy poco… me he cansado de sus juegos y tengo que ayudar a los demás. Cojo su cabeza con ambas manos y la golpeo fuertemente contra el suelo, lo suficiente para dejarlo inconsciente pero no matarlo, es algo que le he prometido a Caleb.


    En ese momento veo que la mujer que tiene que ser Selena por lo que me ha contado Ben, tiene encañonado a Caleb. Ya casi habían acabado con todos los hombres de Drall.


    Miro la escena pensando en cómo desarmar a aquella mujer antes de que llene de balas el cerebro de Caleb.


    —Si no eres mío, no serás de nadie, vas a morir, a no ser que Frankie quiera salir voluntariamente del escudo y salvarte. ¿Qué me dices Frankie? ¿Tú vida por la de él? Si tanto le amas no tendrás problema en ese cambio ¿verdad?


    Todos estamos paralizados mirando la escena, un paso en falso puede acabar con la vida de Caleb. Frankie, que ya ha sido desatada por Nayra tiene el rostro surcado de lágrimas mirando al hombre que ama a punto de morir frente sus ojos.


    —No lo hagas Frankie, por favor —la voz de Caleb suena quebrada, seguramente por el dolor de pensar que todo va a terminar así y no podrá estar más con la mujer que ama.


    Miro a Frankie, se ve que tiene un gran debate en su interior. Hacer lo que el hombre que ama le pide o entregar su vida por amor. Difícil decisión.


    Selena, se está impacientando, así que quita el seguro del arma, se ve que a esta mujer no le tiembla el pulso a la hora de disparar.


    —Muy bien zorra, despídete de tu amor —dice mientras su dedo empieza a apretar el gatillo.


    Sé que no me da tiempo a detenerla, antes de que esa loca despechada apriete el gatillo, pero algo ocurre que nos deja a todos atónitos. Los ojos violetas de Frankie empiezan a emitir una luz del mismo color, es como si fueran de fuego líquido y a Selena no le da tiempo de reaccionar, la luz llega hasta ella, justo cuando está al lado de su pecho la luz de un solo golpe atraviesas su pecho. Selena se lleva la mano al pecho como si fuera capaz de detener ese poder, pero no puede hacer nada.


    —Has querido destrozarme el corazón, yo haré lo mismo con el tuyo —La voz sale de la boca de Frankie, pero no se parece en nada a la suya, es una voz poderosa, una voz que hace que cada pelo de mi cuerpo se erice.


    Alza su mano abierta y la cierra en un puño y en ese momento la luz debe hacer lo mismo porque Selena suelta un aullido de dolor antes de caer inerte sobre el frío suelo.


    Caleb corre para abrazar a su mujer y le enjuga las lágrimas con sus besos.


    —Todo a terminado mi amor, ya estás a salvo —consuela a Frankie mientras la acunaba tiernamente entre sus brazos.


    Ben cambia a su forma humana y recibe a una Nayra que se dirige corriendo hacia él.


    Y yo siendo observador de todo aquello solo deseo volver a casa y ver a mi pequeña pelirroja.


    —Te amo Caleb —confiesa Frankie besando el rostro de su amado.


    —Y yo a ti pequeña, nunca dejaré que nada te dañe —le promete él.


    —Ni yo a ti —contesta ella riendo. Y pienso en que tiene un gran poder en su interior.


    —Siento tener que romper este momento tan sentimental chicos, pero deberíamos sacar la basura —digo señalando el hombre que tengo inconsciente a mis pies.


    —No te preocupes, me lo pienso llevar a casa y torturarlo antes de quitarle la vida, es lo mínimo que se merece por todo lo que nos ha hecho sufrir —me informa Caleb.


    —¡Oye tío, tienes un puñal clavado en el pecho! —exclama Ben sorprendido.


    Me miro y es verdad, con todo lo que ha ocurrido ya ni me acordaba de él.


    —Tranquilo, solo es una pequeña herida, nada que no se arregle con un poco de sexo —todos ríen ante mis palabras.


    —Frankie, este es Krell, es un Aniquilador que ha venido para ayudarnos a rescatarte. Los Aniquiladores son los encargados de que los sobrenaturales cumplamos las normas, y como ha dicho se alimentan del placer de sus compañeras de cama —le explica Caleb a su mujer.


    Ella abre los ojos por la sorpresa y yo le guiño un ojo.


    —Krell, muchas gracias por venir a ayudarnos —contesta ella agradecida mientras se acerca hasta mí y me ofrece su mano— te abrazaría, pero no sé si eso sería bueno para lo que tienes clavado en el pecho —señala el cuchillo y oigo un gruñido animal que proviene de Caleb.


    —Tranquilo hermano, nunca he visto a una mujer que ame tanto a su hombre como ella lo hace —me dirijo a Caleb.


    —Lo siento amigo, me sale solo, el instinto animal de territorialidad —se acerca hasta a mí y estrecha mi mano. Siempre he visto parejas que se aman, aunque hasta ahora no entendía por qué.


    

  


  
    


    CAPÍTULO XII


    Krell


    Caleb y su familia han sido muy amables en invitarme a pasar la noche con ellos. Ha sido toda una experiencia ver de primera mano un amor como el que ellos se procesan. Podría asegurar que he sentido hasta una punzada de celos, algo totalmente irracional en mí, ya que no soy nada de sentimentalismos. Yo solo conozco dos tipos de amor, el amor físico que se demuestra compartiendo el sexo con otra persona o el fraternal, como el que siento por Tabitha.


    Me he vendado la herida del pecho, no me voy a morir por ella, soy más fuerte que eso, pero debería alimentarme antes de volver a casa, aunque la verdad, es que solo me apetece llegar a casa y ver a la pequeña pelirroja. «Voy a llamarla a ver qué hace», no me reconozco ni yo, y eso me inquieta. Pero soy de los que hacen siempre lo que le apetece, cuando le apetece, y no le voy a dar más vueltas.


    Saco mi móvil y marco el número de mi casa, porque con todo lo que ha ocurrido ni he caído en pedirle el número de teléfono a Zoé. Suena el tono una y otra vez y no lo coge, la tensión se acumula en mis hombros, ¿y si la han encontrado? Si le ha pasado algo… no dejaré títere con cabeza en Nueva Orleans. Cuando ya no da más tonos vuelvo a marcar, probaré una vez más antes de llamar a mis hombres para que vayan a mi casa a buscarla. En el último tono descuelgan el auricular.


    —¿Diga? —oigo la voz cantarina de Zoé, a través de la línea telefónica y siento que el bloque de piedra que tengo sobre mi pecho se afloja.


    —Hola Zoé, soy Krell. ¿Cómo estás?


    —¡Hola señor empotrador! —no puedo evitar reírme con el apodo que se ha empeñado en usar conmigo— ¿cómo fue el trabajo?


    —Pues bien, gracias por preguntar. ¿Tú qué tal? ¿Lo estáis pasando bien Sana y tú? —oigo que la pequeña humana está andando de un lado a otro haciendo cosas.


    —Bien, bien, todo genial —me está mintiendo, no la veo y casi no la conozco, pero sé que lo hace.


    —Zoé ¿por qué me mientes? —pregunto pacientemente.


    —¿Prometes que no te enfadarás? —cuando alguien te dice eso es señal de que te vas a enfadar seguro.


    —No puedo prometer eso, si no sé lo que es.


    —Vale, pues entonces no te lo cuento —me contesta mientras sigue haciendo cosas y la oigo trastear.


    Me resulta frustrante esta mujer, al final tengo que acceder a lo que me dice o me voy a quedar sin saber qué es lo que pasa.


    —Prometo que no me enfadaré —accedo a regañadientes, algo me dice que me va a salir cara esa promesa.


    —Pues te cuento, Sana no ha podido venir —no la dejo continuar, la ira se apodera de mí en cuanto mi cerebro razona sus palabras y pienso que está sola en casa y podría llegar en cualquier momento un asesino y arrebatármela.


    —¿Cómo qué no está? ¿Dónde demonios esta? —La impotencia me puede, el estar tan lejos y no poder protegerla, saca lo peor de mí.


    —¡Me lo has prometido! —me increpa a voces por el teléfono.


    —No entiendes el peligro que corres ¿verdad? Creo que vives en otra realidad.


    —¡Me estas gritando! —tiene razón la pequeña humana, he perdido los nervios.


    Antes de poder disculparme me cuelga el teléfono, ¡pero bueno! ¿Qué se ha creído? A mí nadie me cuelga el teléfono. Se merece un par de azotes en ese culo respingón que tiene. Vuelvo a marcar de más mal humor que antes incluso, pero tengo que controlarme si no quiero que me vuelva a colgar.


    —¿Diga? —la escucho decir con voz dulce, sé que ella sabe perfectamente que soy yo, pero está claro que con ella el mal humor no sirve de nada y ahora mismo tan lejos no puedo hacer otra cosa que ceder.


    —Hola Zoé, me podrías explicar por favor ¿qué le ha pasado a Sana? —le pido todo lo amablemente que puedo mientras estoy apretando los brazos del sillón de madera del avión, no me extrañaría que se astillen de un momento a otro.


    


    —Pues los trillizos se han puesto malitos, están vomitando y con fiebre, así que le he dicho que no se preocupara, que se quede con ellos —me cuenta como si fuera la única opción razonable del mundo.


    «Krell cálmate, cálmate» me digo mentalmente. Pero es que esta pequeña humana ha hecho que uno de mis soldados incumpla mis normas, solo tengo ganas de romper cosas en este momento. Respiro una, dos y tres veces e intento verlo desde el punto de vista de ella. Está claro que lo está haciendo por una buena causa, se ha preocupado de la salud de los pequeños de Sana, pero ¿no sé da cuenta del peligro que corre ella misma? ¿Es tan inocente que piensa que por estar en mi casa está segura? Tendré que tener una charla con ella muy seria por su propia seguridad.


    —Krell ¿estás ahí? No te enfades con ella por favor, me ha hecho llamarla cada hora para informarla de que estoy bien, me ha dicho que si me olvido una sola vez me mandará al ejército del aire, incluso insistió en mandarme a otro de tus hombres, pero me he negado, Julius me da mucho miedo, así que he accedido a sus órdenes y me he tenido que levantar toda la noche cada hora para llamarla, con lo que me gusta dormir, ¡así que mira si se preocupa! —no puedo evitar reírme con su explicación.


    Es tan dulce, e inocente, dos cosas que no suelo tener en mi vida y que me hacen querer protegerla a toda costa.


    —No me enfado, no te preocupes. Voy a despegar ahora mismo, así que en un rato estaré en casa. ¿Qué haces que oigo tanto traqueteo? –ya me siento algo más relajado.


    —¡Es una sorpresa! Cuando vengas lo verás y te dejo que voy a preparar la cena para cuando llegues —me cuenta contenta como una niña pequeña.


    —Vale pues disfruta y recuerda llamar a Sana, luego te veo.


    —Buen viaje empotrador —me dice antes de colgar.


    Es raro saber que tengo una mujer en casa esperándome, aunque no sea nada mío, un calor se ha acomodado en mi estómago cuando me ha dicho que me va a preparar la cena, os parecerá un hecho muy simple y normal, pero a mí nadie me ha preparado nunca la cena, no dejo a las personas que se acerquen tanto a mí.


    Y hablando de cena…


    —Señor, vamos a despegar, si se puede atar el cinturón por favor —me pide amablemente la azafata de aquel vuelo privado.


    Lleva un uniforme muy sexi de falda de tubo azul, y una blusa blanca bastante transparente que me deja ver su sujetador.


    —Claro señorita, será un placer abrocharme o desabrocharme lo que me pida —pongo mi mejor sonrisa y la miro de arriba abajo.


    No es una mujer delgada, tiene algún kilo de más, eso nunca me ha importado, me parece sexi que una mujer tenga de donde agarrar, es bajita, pero usa tacones bastante altos. Lleva el pelo recogido en un moño alto y es de color azabache. Detecto como se sonroja cuando escucha mis palabras, pero también veo en su rostro una sonrisa pícara que la delata, sé que quiere cumplir conmigo más de una fantasía.


    —¿Cómo te llamas? —pregunto mientras agarro su mano y la acaricio con suavidad.


    —Vanessa, señor —no se aparta, le gusta mi toque sobre su piel.


    —Vanessa, contéstame a algo.


    —Claro señor —dice mientras noto como su cuerpo reacciona ante el escrutinio que le estoy haciendo.


    —¿Me dejarías empotrarte duramente contra la pared del baño del avión? —le suelto así, sin anestesia y en principio se queda algo cortada, pero no tarda en reaccionar.


    —Yo… me encantaría, pero es que si me pillarán me despedirán…


    —No te preocupes cariño, solo estamos tú, el piloto y yo. Nadie más que nosotros sabrá el placer que voy a darte.


    Ella asiente y se gira para irse, me mira antes de perderse en el pasillo del avión que conduce al baño. Dejo que ande un poco antes de acompañarla, muchas veces la anticipación de lo que va a pasar, puede ser incluso mejor que el propio acto, seguro que está excitada pensando en lo que la haré cuando llegue allí.


    Espero un par de minutos y me dirijo a su encuentro, la herida del pecho me duele pero sé que es algo que se remediará pronto. Según voy caminando me quito la camiseta y la dejo caer por el camino. Me desabrocho el botón del pantalón, pero aun no me lo quito, quiero que lo haga ella mientras me acaricia. Solo de imaginar en lo que quiero hacerle, me pongo duro como una piedra. Dejo que actúe mi cuerpo, el sexo es algo primitivo y animal que no se tiene que pensar, solo se tiene que sentir.


    Cuando llego al baño encuentro a Vanessa parada sin saber muy bien que hacer, con timidez. Es posible que no tenga mucha experiencia sexual, los hombres a veces somos un poco capullos y si la mujer no tiene las medidas perfectas, no nos solemos fijar, yo no me incluyo, porque a mí todas las mujeres me parecen hermosas y merecen el mismo placer.


    Cierro la puerta gris del habitáculo detrás de mí. El baño es pequeño, pero no tanto como uno de los vuelos comerciales, así que tengo espacio para hacer un par de cosas que tengo en mente, me alegra poseer mucha imaginación.


    Me acerco a ella y le acaricio los brazos para tranquilizarla.


    —Vanessa ¿estás nerviosa? —ella asiente— sé que no me conoces, pero puedes confiar en mí, lo único que busco aquí, es tu placer ¿me dejaras complacerte?


    Ella asiente más rápido que antes y me sonríe.


    —Por favor —me pide tímidamente.


    —Dos cosas antes de empezar, yo no soy de besos y dulzuras Vanessa, me gusta el sexo duro ¿te importa? —ella niega y sonríe tímidamente— número dos ¿tienes otro uniforme?


    —Sí —y esa respuesta es todo lo que necesito.


    Cojo a Vanessa y la coloco sobre la pared de bonita madera del compartimento, deslizo las manos por su blusa acariciando sus pechos por encima. Sé que le gusta porque cierra los ojos y se muerde el labio inferior. Llego al borde de la falda por donde tiene metida la camisa, la saco de ahí con una mano y con la otra le acaricio el rostro.


    —Preciosa, quiero que abras los ojos y me mires, quiero ver en tus ojos lo que sientes mientras te follo duro contra esta pared —ella abre mucho los ojos ante mis palabras— ¿Te gustaría eso Vanessa? ¿Quieres que rasgue tus braguitas y me hunda hasta el fondo en ti?


    Ella asiente rápidamente, con mis dos manos rasgo su blusa haciendo que salten todos los delicados botones blancos, dejando libre su sujetador blanco de encaje. Normalmente me entretendría con unos pechos tan generosos, pero tengo urgencia por sentirme dentro de su apretado cuerpo. Lamo las montañas de sus pechos que se asoman tímidamente por el sujetador, mientras mis manos se deslizan por sus turgentes caderas hasta que llego a sus rodillas donde termina su falda y de un fuerte tirón se la subo hasta estar por encima de las caderas, ella gime ante la anticipación de lo que haré a continuación. Paso mis dedos entre sus piernas, justo por encima de sus braguitas blancas a juego con la parte de arriba. Noto por encima de la tela su humedad y estoy deseando saber a qué sabe, sí, es mi pequeño fetiche, me gusta saber a qué sabe la diosa con la que comparto el momento de placer.


    Me arrodillo frente a su sexo, queda a la altura perfecta gracias a los tacones que lleva. Cojo los laterales de sus braguitas y se las arranco como si fuera una tirita, una vez que esta desnuda, pego mi boca a su sexo como quien tapa la herida para mitigar el dolor, solo que no es dolor lo que siento, es necesidad. Aspiro su delicioso olor entre sus pliegues antes de hundir mi lengua en ellos. Está muy húmeda y tiene un sabor exquisito. Empieza a gemir con cada toque de mi lengua en su prominente clítoris.


    —¿Te gusta preciosa? —pregunto mientras sigo lamiéndola como si fuera el postre más delicioso de la pastelería.


    —Más, por favor —me suplica entre jadeos.


    —Claro que tendrás más Vanessa —al oír como susurro su nombre sobre su sexo se restriega contra mi exigente lengua.


    Quiero tenerla a punto pero que sin que se corra todavía, lo haremos juntos. Así que me levanto y ella me mira con los ojos acuosos por el deseo que está sintiendo, su pecho sube y baja acelerado por la respiración. Tomo suavemente sus brazos y los coloco sobre mis hombros.


    —Quiero que te agarres bien a mi Vanessa, como si te fuera la vida en ello —ella me mira sin comprender muy bien lo que le estoy pidiendo, hasta que bajo mis pantalones y de un rápido movimiento me pongo un condón que llevo en el bolsillo trasero del pantalón.


    Entonces ella niega con la cabeza.


    —No me puedes coger, peso mucho, mejor sentados —me dice y veo como desvía la mirada avergonzada por su peso.


    —Vanessa, quiero que sepas que me pareces preciosa, tienes un cuerpo para ser amado y deseado, nunca dejes que nadie te haga pensar lo contrario, ¿me has oído?


    Ella asiente sin estar muy convencida de mis palabras. Así que pienso demostrárselo cada minuto que pase en ese avión, pero primero tiene que ver que su peso no me importa en absoluto, así que como si fuera una pluma la cojo por las nalgas abriendo sus piernas para que me rodee las caderas. Ella me mira asombrada y sonríe, esta vez una sonrisa de las que te tocan en el corazón.


    Mi miembro que sabe lo que quiere tanto como yo, se coloca de forma automática justo en la entrada de su ser, la sonrío y ella me devuelve la sonrisa, está preparada para mí. Noto los pliegues de su entrada como se abren como una flor para recibirme, así que sabiendo que está preparada, yo lo estoy más y de una fuerte embestida la penetro y ella emite un grito de placer al sentir como mi polla la llena por dentro. Y yo gruño junto a su oído, es un sonido animal. Empiezo a bombear dentro de ella, sintiendo como su vagina me aprieta en cada empujón, eso me da mucho placer, le lamo el cuello mientras estoy entrando y saliendo de su cuerpo como si me fuera la vida en ello, fuerte y duro como a mí me gusta, ella me muerde el cuello a causa de la pasión y yo me dejo, me gusta. Sus piernas se aprietan más a mi cuerpo para acogerme más adentro y yo aumento mi ritmo, ya está cerca y yo también. Unos golpes más y podremos compartir el clímax, ya no puedo más, llevo días sin correrme y eso nunca me ha pasado, ella empieza a gritar al llegar al orgasmo mientras su vagina tiene palpitaciones, ahí voy cuando me parece oír una voz cantarina que me recuerda… a Zoé.


    —¡Mierda! —pronuncio sin pararme a pensar.


    Vanessa abre mucho los ojos y me mira preocupada.


    —¿He… hecho algo mal? —pregunta preocupada.


    —No, no cielo, me ha encantado, es solo que me he enganchado —miento, no es que no haya disfrutado, pero no entiendo que me pasa que no puedo terminar lo que empiezo, esa pequeña humana está metida en mi cerebro en cada polvo que echo. Voy a tener que asegurarme pronto de que no le vaya a pasar nada y dejarla ir para poder volver a mi vida, esto no puede seguir así.


    —Bueno, ¿preparada para el segundo asalto? —ella sonríe y asiente.


    Unas horas después llego a Nueva Orleans, he dejado a Vanessa bastante convencida de que es perfecta tal y como es, pero yo no he conseguido terminar… eso sí, al menos no tengo ni rastro de la herida. Me dirijo a mi casa a ver qué hace la pelirroja con cara de hada que no me deja correrme. La verdad es que tengo ganas de verla, pero no me preguntéis ¿por qué? porque la verdad es que no lo sé ni yo.


    Aparco mi moto en la entrada de casa y abro la puerta con las llaves, me tranquiliza ver que al menos ha tomado la precaución de cerrar con llave. Pero cuando abro la puerta me quedo totalmente paralizado con lo que veo.


    —¡Zoéeeeeeee! —mi grito se oye retumbar por todas las paredes de mi casa.


    

  


  
    


    CAPÍTULO XIII


    Krell


    Cuando abro la puerta de casa casi me da un infarto, preferiría mil veces que me hubiera atacado una cuadrilla de asesinos en serie que lo que tengo ante mis ojos.


    Lo primero que veo es todo el salón lleno de flores, margaritas, rosas, y otras muchas que no sé ni el nombre, pero llenan todo con su olor. Mi sofá de cuero negro ahora está cubierto con una funda hippie color morado clarito y cojines a juego. Miro hacia la cocina que es americana y veo todo tipo de adornos de colores chillones. No quiero ni pensar en cómo estará mi dormitorio. ¿Pero qué ha hecho esta mujer? Solo me he ido un día, si me voy una semana me deja la casa como la de Rapunzel.


    En ese momento viene corriendo, lleva un pijama de pantalón corto y tirantes con un dibujo de un gran unicornio en la camiseta y en los mini pantalones muchos pequeños. Lleva una brocha en la mano, y la cara, el pelo, los brazos y las piernas tienen un popurrí de pintura de varios colores.


    Me mira ilusionada con los ojos abiertos como platos, algo me dice que son los que pone cuando está contenta por algo. Me alegro por ella, pero yo estoy que echo fuego por la boca, menos mal que suelo tener mucha paciencia, aunque ahora tengo que reconocer que pende de un hilo muy fino, soy una persona muy celosa de mi intimidad, no suelo llevar ni a mis ligues a casa. Imaginad que encima de que por una vez llevo a alguien me ha dejado la casa patas arriba.


    —¡Bienvenido a casa empotrador!, ¡sorpresa! Pensé que llegarías un poco más tarde no he terminado aún —me suelta de carrerilla como si hubiera estado ensayando la frase y me pone una gran sonrisa que me dice «No me regañes».


    Respiro profundamente varias veces para recuperar el auto control antes de hablar.


    —Hola Zoé, por favor ¿me podrías explicar que ha pasado aquí? —respondo mientras me cruzo de brazos y no consigo que mi pie deje de golpear nerviosamente contra el suelo.


    —¿Te gusta? He pensado que quizá siempre tienes esa cara tan seria porque tu casa lo es, no se puede vivir con todo negro, crea malas energías.


    Lo que hace tras decirme esto me deja aún más conmocionado que ver mi casa de aquella manera. Se va derecha a la cocina y se trae una banqueta pequeña rosa, la deja a mi lado, se sube en ella y me planta un beso en la mejilla. Siento como el calor me invade y me recorre todo el cuerpo. Aun así, sigo enfadado.


    —¿Qué haces? —pregunto mientras una gran jaqueca se esta instalando en mi cabeza.


    —Darte un beso de bienvenida a casa, mi abuela me decía que siempre tenemos que dar besos a las personas con las que vivimos, no vaya a ser que un día no podamos hacerlo. Así que puedes darme tú uno ahora —me cuenta aun subida en la banqueta.


    ¿Un beso? ¿un beso? Si ahora lo único que quiero es ponerla sobre mis rodillas y darle unos azotes. Pero con lo que sé de su abuela como no se lo voy a dar, sería un cabrón y la verdad es que lo soy, pero tengo algo de corazón. Le devuelvo el beso en la mejilla, muy cerca de la comisura de los labios, no lo he hecho aposta, pero ha sido algo que me ha salido de forma automática.


    —¿Entonces te gusta? —quiero ser amable con ella, pero están siendo unos días bastante difíciles, sé que ella no tiene la culpa, bueno no de los temas sobrenaturales, sí del destrozo que me ha hecho, sin querer mis palabras abandonan mi boca antes de ponerles algo de raciocinio.


    —¿Qué si me gusta? —ella sonríe aún más mientras me mira subida en su banqueta rosa— ¡Coño Zoé, parece que ha pasado uno de tus malditos unicornios volando y se ha cagado sobre toda mi casa!


    Según digo eso sé que he metido la pata hasta el fondo, su rostro se entristece y veo que tiene los ojos cristalinos. Se baja de la banqueta y se va directa a mi habitación y cierra la puerta pegando un portazo. Mierda, si es que yo no quiero mujeres en mi vida ¿Por qué me he metido en este follón? No quiero novias, no quiero relaciones, ni sentimientos, eso siempre lo he llevado como lema por la vida. Y ahora por proteger a una humana me encuentro que está cambiando mi vida por completo. Pero claro a decir verdad yo insistí en traerla a mi casa, ella quería seguir en su tienda de magia y no tuve en cuenta sus sentimientos, aunque lo único que quería era poder protegerla.


    Pero he sido cruel y ella no se lo merece, su motivo era bueno, quería que estuviera más feliz, pero he sentido que ha invadido mi intimidad totalmente y eso me ha hecho perder los papeles. Me dirijo a la puerta de la habitación y toco suavemente con los nudillos.


    —Zoé lo siento, ha sido un día duro, solo eso, pero la verdad es que has decorado todo muy bonito —casi escupo esas palabras que tanto me ha costado decir— ¿porque no me enseñas el resto de las cosas qué has hecho?


    Miento, miento como un bellaco, pero no quiero herirla más.


    —¡No! —me grita y oigo como llora.


    Lo siento, pero nunca he podido soportar que una mujer llore. Intento abrir la puerta, pero ha cerrado con pestillo.


    —Zoé, ábreme tenemos que hablar —no hay respuesta solo más llanto.


    Así que no lo pienso dos veces y empujo la puerta con todo mi peso, se astilla y cede con mi empuje. Entro y veo a la pequeña humana sobre mi cama hecha un ovillo llorando. Levanta la cabeza y abre sus bonitos ojos ahora más claros por las lágrimas y me mira, creo ver que hay miedo en su mirada. Sé que suelo provocar esa sensación, pero tiene que entender que nunca le haría daño a una mujer, y menos a ella que es tan pequeña y delicada. Normalmente me gusta que la gente me tema, pero no quiero que ella lo haga.


    —Zoé, lo siento de verdad, a veces soy un poco imbécil, no te debería haber gritado.


    —Sí que lo eres —me contesta entre hipos. Sé que me lo merezco, así que la sonrío.


    —¿Me enseñas esto… esto tan bonito que has hecho? —le pido señalando todo lo que ha hecho en mi habitación.


    Observo mi cuarto y me da hasta vértigo, las paredes antes negras, ahora lucen de varios colores y en una de ellas me ha pintado un mural, es un bosque con flores, animalitos y hadas. Vale tengo que reconocer que pinta de maravilla, pero parece que ahora tengo la casa de la Barbie, y eso no puede ser, yo no soy el Ken. En cuanto arregle su asunto tengo que contratar a unos pintores o mejor aún, a unos que tiren la casa abajo y la vuelvan a hacer.


    Ella me mira desde la cama la verdad es que esta preciosa aun llena de pintura.


    —¿De verdad te gusta? —me pregunta no muy segura de que lo que digo es cierto.


    —Claro que me gusta, solo es que me ha pillado de sopetón la sorpresa. Venga vamos, enséñamelo.


    Se levanta como un resorte, tiene de nuevo reflejada la ilusión en sus ojos teñidos de rojo por el llanto. Se agarra de mi brazo y me lleva por toda la habitación hablándome de por qué ha usado cada color. Por lo visto le encanta la cromoterapia, dice que me ha puesto el cuarto azul y rosa ya que son colores calmantes, como tengo mucho peligro en mi trabajo cuando llegue a casa y me acueste me podre relajar. La verdad es que es un encanto por hacer eso por mí, pero si llego después de trabajar y veo esos colores es posible que me arranque los ojos de sus cuencas antes que relajarme. Me cuenta que el verde es para sanar ya que se le asocia con la tierra, por eso me ha hecho un bosque, y las hadas para que me protejan cuando duermo, si ella supiera que las hadas tienen dientes afilados y que son unas depredadoras, no las pintaría con tanta alegría.


    Después de enseñarme el resto de la casa que esta igual de colorida, mi jaqueca amenaza con hacerme explotar la cabeza.


    —Entonces ¿qué te parece? —me pregunta cogida de mi brazo— ahora cuando llegues a casa vas a estar mucho más feliz, ya lo verás.


    Me muerdo la lengua antes de soltar otra cosa que haga que se ponga a llorar o me abofetee como la última vez.


    —Sí la verdad es que ha quedado muy bien, pero ¿cómo has podido hacer todo esto en tan poco tiempo? —pregunto realmente impresionado, solo me he ausentado unas horas. Sé que la pintura no es mía, por qué yo nunca compraría esos colores, además todas las flores, las alfombrillas del baño, los accesorios de la cocina.


    —Pues te sorprendería lo que se puede comprar por internet, además tengo el envío en el mismo día. Así me ha dado tiempo a hacerlo todo y como no puedo salir de aquí, pues esto he hecho. Además, te quería agradecer que me salvaras la vida —no hay duda de que la chica se ha esforzado.


    —Muchas gracias de verdad. ¿De dónde has sacado el dinero? Te tiene que haber costado un dineral.


    —Bueno no tengo mucho pero realmente estoy feliz de gastarlo en alguien que se ha preocupado por mí, no tengo mucha gente, así que para mí eso es más importante que el dinero —me suelta feliz y me da un apretón en el brazo.


    No lo puedo permitir, esa chica no tiene familia, y creo que tampoco dinero, si no nunca habría compartido piso con alguien como Alexa.


    —Como me gusta tanto lo que has hecho, yo lo pagaré —digo intentando arreglar lo que he hecho, si antes me sentía como un capullo por haberla hablado así, cuando me cuenta esto me siento peor que un chicle pegado en una suela.


    —Ni hablar, no pienses que soy una muerta de hambre, es verdad que no tengo mucho, pero esto me lo puedo permitir —alega negando efusivamente con la cabeza.


    La entiendo, yo también soy orgulloso para ese tipo de cosas, pero ya encontraré la manera de devolverle el dinero sin que se pueda oponer.


    —¿Tienes hambre? ¿quieres que pidamos algo de cenar?


    —No te preocupes, he preparado la cena para los dos y he comprado unos DVD. He pensado que después de cenar, podríamos ver una película con palomitas, a no ser que tengas que trabajar o me pueda ir ya.


    La verdad es que debería ir a ver cómo están las cosas en el trabajo, pero me apetece quedarme con ella y conocerla un poco más.


    —No te preocupes, me daré una ducha y ya hacemos lo que quieras.


    —¡Genial! Calentaré la cena.


    —¿Te vienes a la ducha? —le pregunto y ella levanta una ceja para mirarme— no pienses mal lo digo por qué vas llena de pintura.


    —Pues en ese caso, me ducharé yo primero y que sepas que echaré el pestillo —me sonríe, me guiña un ojo y me roza a su paso camino del baño lleno de cosas rosas.


    Voy a aprovechar a llamar a Tabitha mientras sale. Marco y suena, pero me contesta rápidamente.


    —Hola Tab ¿cómo va todo?


    —Hola Krell, pues aquí en la oficina preparando los turnos antes de salir. ¿Qué tal fue la misión de Minnesota? —pregunta mientras la oigo tecleando en el ordenador.


    —Bien un tema de lobos descarriados, necesitaban que les metieran en vereda. ¿Cómo ha ido todo en mi ausencia?


    —Bien, por ahora ningún altercado más ¿la humana cómo va? —La noche que pasé con Tabitha y su amiga la puse al día de lo pasado con Zoé y el por qué estaba herido.


    Pienso en todo lo que ha cambiado mi vida en los pocos días que la conozco y miro el estado de mi casa en esos momentos.


    —Bien, ya te contaré —la oigo reír por el teléfono.


    —Eso no suena muy bien jefe —si ella supiera.


    —Nada que no se arregle con un par de azotes.


    —Eso me gustaría verlo, por lo que me ha contado Sana, es pequeña pero matona.


    —Y tanto, oye hoy no voy a patrullar, estoy agotado de la misión —eso era mentira ya que me había alimentado de camino, pero quería pasar la noche con Zoé— cualquier cosa me llamas, a cualquier hora ya lo sabes.


    —Sin problema, por ahora está todo tranquilo. Y jefe, no hagas nada que yo no haría. —dice riendo.


    —Tab no han inventado nada que tú no harías —y con eso cuelgo el teléfono.


    Me dirijo al cuarto para buscar un pantalón de chándal o algo que ponerme cuando me duche, no creo que a la pequeña pelirroja le guste verme desnudo de nuevo, cosa que no entiendo ya que no me había pasado nunca, pero bueno siempre hay una primera vez para todo.


    Oigo como Zoé canta en el baño antes de salir con un pijama rojo corto con muñequitos, los mini pantalones dejan poco a la imaginación. Lleva el pelo mojado y esas gotas de agua caen sobre sus pechos, consiguiendo que sus pezones se pongan duros ante mis ojos. Lo que provoca que me endurezca y la quiera tomar en cada parte rosa de mi casa, es decir en toda ella.


    —Guapo, voy a calentar la cena, no tardes —si ella supiera que yo ya estoy bien caliente y que me encantaría que ella fuera la cena…


    Me voy como un adolescente con mi erección hacia la ducha. Me despojo de toda la ropa y me meto bajo el chorro de agua ardiendo para que reblandezcan todos mis músculos agarrotados por la lucha. Es de hidromasaje así que tiene chorros estratégicamente colocados para esa misión.


    Enjabono mi largo pelo y mi cuerpo, me quedaría una hora bajo el agua pero no quiero hacer esperar a la humana y a su cena, solo espero que sea un buen chuletón poco hecho, como a mí me gusta.


    Con las vistas que me ha ofrecido Zoé, se me ha olvidado el chándal en la habitación así que salgo con la toalla anudada en mi cintura y el agua aun resbalando por mi cuerpo. Llego hasta la cama, pero no encuentro el pantalón, juraría que lo he dejado ahí, pero no está. En cambio, lo que tengo es un paquete del tamaño de mi mano envuelto en la cama. Con un lazo rosa. ¿Será un regalo para mí? Imagino que sí, ya que está en mi cama. Lo abro y mis ojos parecen que se van a salir de las orbitas, son uno bóxer negro, pero ¿a qué no adivináis de qué? Sí, sí de unicornios, esta mujer me va a matar.


    Pero por aquí sí que no paso, ahora se va a enterar, ¿no es tan hippie? Pues ahora va a ver lo que es natural de verdad. Dejo caer la toalla al suelo y me dirijo desnudo a la cocina a cenar o a darle a ella la cena.

  


  


  CAPÍTULO XIV


  Zoé


  Cuando he oído el grito de Krell al llegar a casa, casi me da un infarto, no lo esperaba tan pronto y desde luego no tan chillón. Es un hombre que da miedo con solo mirarlo, pero no quiero que me lo note. A parte, las pocas veces que he estado con él me he dado cuenta de que tiene una mirada triste, y no me extraña con esa casa tan negra… Por eso me he decidido a cambiarle algunas cosas, sé que no es mi casa y que no tengo derecho a hacerlo, pero ha sido con buena intención, solo quiero pagarle de alguna forma el haberme salvado la vida. Por eso he gastado los pocos ahorros que tenía en esta casa. Ahora tendré que vivir una temporada en la tienda, pero si le hace feliz, me daré por satisfecha. Ha llegado justo cuando estaba pintando el mural y de poco me caigo de la escalera. He ido corriendo y cuando lo he visto su cara era todo un poema. Yo pensé que estaría feliz y contento, pero la verdad es que tenía cara de te voy a matar que me ha dado miedo. Algo dentro de mí, me dice que no me haría daño, pero nadie hablo del daño mental. Cuando me ha dicho que su casa parece que la ha cagado uno de mis unicornios, me ha dolido, en las horas que ha pasado fuera de allí no he dormido y apenas he comido para darle una sorpresa cuando llegará. Yo no suelo llorar pero me he sentido frágil, y no he podido evitarlo. Lo primero que he pensado es en irme de allí y no mirar atrás, pero luego me ha pedido perdón y bueno parece que le ha gustado lo que he hecho, así que me doy por satisfecha.


  Estoy calentando la cena después de una ducha calentita y tengo un hambre que devoro, os va a parecer una tontería pero aunque no me guste Krell como hombre, ya que no tiene nada que ver con el tipo que me gusta, me siento a gusto y cómoda con él y mientras que tenga que permanecer en su casa, al menos que sea lo más llevadero posible.


  Oigo un carraspeo a mi espalda, debe ser Krell que ya tiene hambre, me giro sonriendo y mi cara se convierte en un poema. Ahí le tengo delante de mí, como Dios le trajo al mundo, mojado, las gotas de agua recorriendo toda su morena piel. Entre nosotras, esta para secarle todas esas gotas con la lengua y no dejar ni una, pero vamos que por mucho que me apetezca lanzarme de lleno a ser su toalla, me voy a controlar. Ya ni recuerdo cuanto hace que estoy en dique seco, me cuesta mucho no mezclar sentimientos y sexo, por lo que intento no tener rolletes de los cuales no voy a volver a saber. No quiero pasarlo mal, bastantes golpes he tenido ya en mi vida para uno más. Pero soy mujer y tengo mis necesidades y aquel hombre que tengo frente a mí solo cubierto con su piel está hecho para el pecado, para tener mucho sexo, del sucio y duro. De ese que te deja dos días en cama sin poder levantarte. «Zoé compórtate, parece que estas en celo» tengo que auto regañarme para no lanzarme sobre él. Tengo que hacer algo para que se tape, porque soy una mujer que tiene necesidades, como todas las demás y después de un tiempo sin tener sexo nos volvemos animales.


  —¡Pero bueno! ¿Qué haces así? —finjo un pequeño enfado por su desnudez.


  —Pues estar cómodo para la cena y ¿tú que haces con tanta ropa? —me pregunta divertido.


  Noto que el calor sube por mi, mientras él recorre mi cuerpo con su mirada y os puedo asegurar que me siento más desnuda que él en ese momento. Intento no mirarle el pene pero no puedo evitarlo, mis ojos traicioneros se van todo el rato a ese mismo punto, puedo comprobar que bajo mi mirada está creciendo y endureciéndose. Y menudo elemento tiene, con eso te puede partir por la mitad. Tengo que hacer acopio de toda mi fuerza de voluntad para mirar hacia otro lado.


  —La gente normal lleva ropa, no somos animales —protesto mientras me muerdo el labio, no quiero que note lo turbada que estoy.


  —Pues por los colores de tu rostro y el brillo en tus ojos, puedo comprobar que tú también me deseas —ronronea al otro lado de la barra americana.


  —Pues estas equivocado tengo calor por el horno, y los ojos puede ser que no he dormido nada desde que te has ido —veo que eso que le digo le desconcierta un poco, tengo que conseguir que se vista antes de que terminemos encima de la encimera dándolo todo— ¿No te gusta mi regalo?


  Me giro y me dirijo al horno para sacar el pastel que he preparado, en cuanto estoy agachada noto en mis nalgas a la anaconda de un solo ojo del empotrador, tengo que morderme la cara interna de la mejilla para no soltar un gemido.


  —Sabes que no son muy de mi estilo, pero si me dejas saborearte me los pondré —me dice agachado sobre mi espalda, lo susurra justo en mi oído y me estremezco.


  —O puedo quemarte con la bandeja ardiendo si no me sueltas —debo estar loca por no dejar que me haga todo lo que quiera, pero es que mi parte racional tiene la voz más alta que la mía y yo lo agradezco.


  —Vale, vale seré bueno, me pondré el chándal si me dices donde está —indica mientras coge mis caderas con ambas manos y noto su miembro justo en el punto exacto donde está mi centro, si no fuera por ese maldito pijama en ese momento me estaría empalando como Vlad Tepes el Empalador.


  —Está en tu armario, y sí vístete por favor me siento incomoda —mientras mi mente grita «es mentira te desea». Oigo como se ríe mientras se aleja de mi cuerpo alterado y me pongo la mano en la frente en cuanto dejo la bandeja sobre la encimera.


  —Algún día… pequeña Zoé, serás tú la que me suplique que la haga mía —me grita desde la habitación.


  —Pues hoy no es ese día, así que sigue esperando —le contesto intentando que no se note en mi respiración y en mi cuerpo que me tiene cardiaca perdida.


  —Zoé, siendo tan naturalista como eres tú, me extraña que te incomode tanto la desnudez —me dice mientras me ayuda a poner la mesa, solo lleva el pantalón de chándal y veo que sin calzoncillos ya que su miembro sigue erecto bajo el pantalón.


  —No tiene nada que ver, además lo mismo solo es verte a ti desnudo lo que me incomoda —le guiño un ojo mientras que voy sacando la cena.


  —Touché, tocado y hundido —me dedica una sonrisa radiante— ¿Bueno que hay de cenar? huele de maravilla.


  —Sorpresa, siéntate y lo sirvo en seguida —me hace caso mientras yo llevo a la mesa una sopa, un pastel y pan recién hecho.


  —¿Pan recién hecho? Creo que no lo como desde que era pequeño, eres toda una caja de sorpresas.


  —Así es, me encanta la cocina, la pintura como has podido comprobar, la música, y los animales —me siento y él sirve la comida parecemos una pareja normal y corriente.


  —¿De qué es el pastel tiene una pinta deliciosa?


  —De rábanos —le sonrió deseando que le guste lo que he preparado para él.


  —¿Rábanos? ¿es una broma no? —pregunta él mirándome con una ceja levantada.


  —No, soy vegetariana, no como nada de carne. Y no se te ocurra hacerme ninguna gracia con lo del rábano, que te veo venir.


  —Zoé, a ver si lo entiendo. ¿Quieres que coma rábanos? —me pregunta y por su tono de voz noto que no está de muy buen humor, creo que no le gustan mucho las verduras.


  —Claro, no hay nada más sano y rico que eso. ¿Qué eres como un animal carnívoro? —Krell resopla exasperado mientras se pasa ambas manos por la cara.


  —Las dos cosas, soy un animal y me encanta la carne —me suelta y se mordisquea el labio dándome a entender a qué tipo de carne se refiere— ¿y tú por qué no comes…?


  No le dejo terminar ya que me espero que me diga porque no le como «el rábano»


  —Krell, escúchame bien, no te voy a comer el rábano, ni el percebe, ni la anaconda o como quieras llamar a tu cosa —le contesto señalando su miembro.


  Él abre mucho los ojos por la sorpresa y me pone una sonrisa pícara. Yo le miro con una advertencia de que no haga lo que sea que está pensando en hacer.


  —Pequeña humana, ¿hace cuánto tiempo no echas un buen polvo? —me suelta sin tener ni una pizca de vergüenza.


  —Eso no es de tu incumbencia —me estoy enfadando, así que antes de estropear lo que yo esperaba que fuera una buena velada me pongo a comerme la sopa de verduras que ya se está quedando fría en el plato.


  —Claro que lo es, por que las personas como tú, que no practicáis sexo de forma regular, por lo que tenéis ese carácter, como te diría yo, rancio. ¿Conoces el refrán que dice? «Hay que follar más y joder menos» —y se empieza a reír a carcajadas.


  El armario empotrado este ¿me ha llamado rancia y mal fo…? No lo puedo ni decir me invade una rabia ¿qué se piensa que me puede decir todo eso y salir ileso, porque él es muy grande y yo pequeña?


  Pues seré pequeña, pero yo no dejo que nadie me falte el respeto. Y sin pensarlo dos veces me levanto como una exhalación y me voy directa hacia él rodeando la mesa. Sin pensar que me dobla en tamaño y fuerza, mi mano coge impulso para atrás para darle una buena bofetada, pero esta vez no le cojo por sorpresa como la última vez, seguramente tengo la palabra venganza grabada en mi rostro.


  Con un rápido movimiento sujeta mi muñeca entre su mano enorme.


  —Has sido mala Zoé, ¿no te han enseñado que no debes pegar a los demás a no ser que sea entre las sábanas y al otro le guste?


  Sin darme tiempo a contestar, ni siquiera a reaccionar, se levanta de la silla y con la mano libre arrasa con todo lo que hay sobre la mesa. Me coge en brazos y me sienta en ella y se sitúa justo entre mis piernas. Voy a gritar de puro miedo cuando se lanza sobre mí y su boca tapa la mía. Mi primera reacción es quitarlo ¡pero que se ha pensado!, pero luego he sentido como esos labios carnosos se mueven sobre los míos intentando devorarme y no puedo alejarlo, ¿por qué no saborearlos un poco? En cuanto nota que dejo de resistirme su beso se vuelve más exigente, abre mis labios con los suyos e introduce su lengua húmeda en mi boca, la mía sale a su encuentro con hambre, con ganas de más. Una de sus manos sujeta mi nuca como si de esa manera nos pudiéramos fundir, con la otra me agarra del culo y me presiona con esa parte de su anatomía que tanto me empeño en tapar y que ahora aprieta dura contra mí. Yo también quiero tocar así que me agarro a su pecho como si fuera un salvavidas, sobre ese maravilloso tatuaje maorí que cubre la mitad del mismo y el brazo. ¡Por favor! Ese hombre esta duro le toques donde le toques.


  Sé que me tengo que apartar, yo no soy de las que echan un polvo sobre la mesa del salón y mañana si te he visto no me acuerdo, pero no sé qué tiene ese hombre que hace que mis hormonas griten como locas para que me tome ahí mismo y de todas las maneras que él quiera. Baja la mano de mi nuca y coge uno de mis pechos, no llevo sujetador así que lo nota en todo su esplendor, y mi pezón el muy traicionero se eriza ante su tacto. Noto como la humedad sale de mí mojando mi pantalón de pijama. Estoy segura de que si me hiciera suya ahora mismo estaría totalmente preparada. Muerdo su labio inferior y no puedo evitar que un gemido salga de mi boca. Me está volviendo loca y aun no me ha hecho nada. Con ese acto le oigo gruñir, es algo elemental, animal. Quizá sí que tiene razón y tengo una parte animal. Bueno para que nos vamos a engañar ese hombre tiene un halo salvaje que le rodea, que promete sexo con solo mirarlo. Baja la mano hacia mi pantalón pero en ese momento empieza a sonar su móvil.


  Él ignora aquel sonido que nos está molestando en el mejor momento pero yo no puedo concentrarme. Como puedo me alejo de su boca reuniendo toda mi fuerza de voluntad, porque me es imposible seguir.


  —Krell, suena tu teléfono —él me ignora y me lame y mordisquea el cuello y yo no puedo evitar arquearme para darle mejor acceso hasta que se corta la llamada e inmediatamente vuelve a sonar— puede ser algo importante.


  Él gruñe y se aparta, pero esta vez el sonido no es de deseo es de cabreo, solo hay que verlo.


  —Más vale que sea importante o rodaran cabezas —amenaza ese hombre que me da miedo hasta a mí y eso que acabamos de compartir un momento muy íntimo— mierda, mándame la dirección voy en seguida. Hasta ahora.


  —¿Qué ha pasado? —pregunto ante la preocupación que veo reflejada en su rostro.


  —Nada, un tema de trabajo —contesta mientras sus ojos me prometen las mil y una cosas que me quiere hacer— tengo que irme, pero prometo que terminaré lo que hemos empezado.


  —Voy contigo —contesto ignorando sus palabras.


  —De eso nada señorita, ahora mismo te vas a poner una de tus películas y esperarás con la cama caliente para cuando vuelva —me ordena.


  No sé qué se ha creído, pero conmigo se confunde mucho, ha sido un momento de debilidad que no volverá a ocurrir nunca y para que se entere bien empiezo lo que antes él no me ha dejado terminar, le doy una bofetada, aunque lo único que me apetece es montarlo como una amazona sobre la alfombra, este hombre saca lo peor de mí. Me mira con una cara de estupefacción y no puedo evitar reírme.


  —Las mujeres suelen pedir que las folle, no me pegan —contesta indignado.


  —No soy el tipo de mujeres con las que sueles codearte, no me acuesto con cualquiera —recalco esas palabras— y estoy harta de que me tengas aquí encerrada cuando vuelvas vamos a hablar muy seriamente.


  Me mira unos segundos como pensando que hacer conmigo y finalmente se marcha a la habitación sin decirme una sola palabra. Tras unos minutos sale totalmente vestido de cuero mientras yo estoy recogiendo el estropicio de comida que ha formado el empotrador, que es caliente como un pastel al horno. Me echa una última mirada y sale de la casa dando un portazo, y por su puesto me encierra con llave.


  —¡Te odio! —pero no sé por qué le odio más, si por encerrarme o porque no me ha hecho suya.


  


  
    


    CAPÍTULO XV


    Krell


    Salgo de mi casa muy enfadado, la llamada a interrumpido un momento que estaba compartiendo con Zoé muy interesante, demasiado, porque voy con un dolor en la entrepierna que me tiene doblado. Últimamente no obtengo desahogo por que la pelirroja ha decidido instalarse cómodamente en mi mente y no me permite rematar las faenas, como siga así me veo haciéndome un cinco contra uno y eso no ocurre desde que era un adolescente. Algo más me ha ocurrido esa noche que me tiene totalmente desconcertado, he besado a la humana. Yo no beso nunca, es mi regla, bueno mejor dicho es mi única regla en el sexo. Nunca beso en la boca, lo veo demasiado emocional, pero no he podido evitarlo, es como si quisiera devorarla, hacerla mía, dejar mi esencia en ella, mi olor y que nadie más se atreva nunca a tocarla. Es algo de locos, necesito asegurarme de que va a estar segura y devolverla a su vida y yo seguir con la mía sin ese tipo de complicaciones.


    Cojo mi moto y me pongo en camino, la dirección que me han mandado es del Barrio Francés, algo que me da muy mala espina. No me han querido decir por teléfono que es lo que ha ocurrido. Estoy molesto por dejar a Zoé sola de nuevo, pero mi trabajo es así, no tengo un horario fijo y menos después del incidente del otro día donde tantos humanos perdieron la vida a manos de sobrenaturales. Y mi instinto que no me suele fallar nunca, me dice que no ha sido un incidente aislado, algo gordo se está fraguando en el mundo sobrenatural y debo averiguar qué es y pararlo.


    Llego al Barrio Francés y la dirección que me han dado es del Café Du Monde, veo que han cerrado todas las persianas, seguramente lo han hecho mis hombres. Aparco la moto y me dirijo allí, en la puerta esta Julius con cara de pocos amigos, para variar.


    —¿Qué ha pasado? —pregunto sin rodeos.


    —Han matado a la camarera, al dueño, a la cocinera y a un pobre desgraciado que estaba tomando un trozo de pastel —me contesta con la poca sensibilidad que le caracteriza.


    —¿Alguna pista sobre quién ha podido ser? —la jaquea vuelve a estar presente en mi cabeza.


    —Por los indicios que hay parece que han sido torturados hasta la muerte. Tenemos una testigo, es una vampira que pasaba por aquí y al oír jaleo se asomó y lo vio todo.


    —¿Y no ha hecho nada para detenerlos? —pregunto asombrado.


    —Jefe, no sé de qué te sorprendes ¿cuándo un sobrenatural ha defendido a unos humanos? Solo les importa su propio pellejo, nada más.


    Y aunque muchas veces no estoy de acuerdo con Julius, en esa ocasión tiene toda la razón, suelen ser seres totalmente egoístas. Posiblemente si este no fuera nuestro trabajo, nosotros también lo seriamos, aunque nos alimentemos de humanos, tomaríamos lo que necesitáramos y nos daría igual la suerte que corrieran, pero no era el caso.


    —¿La habéis interrogado? —Julius niega con la cabeza— pero ¿se puede saber a qué esperáis? La gente está muriendo y tú aquí parado sin hacer nada —le regaño y él sonríe de forma maliciosa.


    —Pues, aunque pienses que somos todos unos incompetentes excepto tú, no lo hemos hecho porque ella se niega a decir nada a nadie que no seas tú —y en ese momento sé que he metido la pata.


    La verdad es que estoy un poco más nervioso de lo habitual y como Julius suele darme bastantes quebraderos de cabeza… le he juzgado antes de preguntar, pero igual que me equivoco, también lo sé reconocer.


    —Lo siento Julius, este tema me está haciendo perder los nervios, algo muy malo se avecina y no sé ni por dónde empezar a buscar —él asiente ante mi disculpa.


    La verdad es que nadie conoce mucho sobre Julius, solo sé que es de origen italiano y que le mandaron aquí para que le hiciera entrar en vereda, ya que estaba totalmente descontrolado. A mí me respeta, bueno al menos algo más que al resto de compañeros. Es un chico problemático y se le nota a la legua.


    —No pasa nada jefe, entiendo que tienes mucha presión —y eso viniendo de él es todo un cumplido, me tiene perplejo.


    —¿Dónde está la vampira? —pregunto, en otro momento me ocuparé de la oveja negra de mi rebaño.


    —Está dentro esperándote —me indica con la cabeza la puerta mientras se enciende un cigarrillo con un mechero plateado.


    —Vigila que no entre ningún mortal, no queremos tener más problemas de los que ya tenemos —le ordeno y él sonríe como diciendo «me encantan los problemas».


    Me meto dentro del bar y veo la masacre cometida allí. La camarera ha sido cortada por un montón de sitios sobre la barra, seguramente esperando a que cantará la Traviata y confesará algo que ella, o no sabía o no ha querido contar. El cocinero y el dueño no están en mejores condiciones, tampoco el cliente. Y entre mis hombres que están buscando pistas, encuentro a una mujer sentada mirando al vacío, está de espaldas así que no puedo ver su rostro, me dirijo hacia ella, estoy seguro de que es la vampira que ha presenciado todo aquello. Me sitúo frente a ella para poder ver con quien voy a tratar y tengo que reconocer que es una mujer muy hermosa. No sabría decir que edad tiene, los vampiros son los jóvenes eternos, envejecen mucho más despacio que las otras especies del submundo. Su piel es blanca como la mayoría de su especie, pero tiene una bonita melena negra azabache, de estatura media y aunque es delgada tiene unas curvas pronunciadas, como a mí me gustan. Ella al verme sonríe, con esos labios color cereza que tiene. Sus ojos son castaños, los vampiros solo revelan sus verdaderos ojos rojos cuando van a cazar a su presa.


    —Buenas noches señorita, mi nombre es Krell. Si no me equivoco a pedido verme —me presento y sonrío.


    —Buenas noches Krell, mi nombre es Eva. Por fin nos conocemos, me han hablado mucho sobre ti —me ofrece su mano a modo de saludo.


    —Espero que todo bueno, me encantaría tener con usted una charla de cortesía, quizás en otro momento, pero hoy necesito que me cuente ¿qué ha sucedido aquí? —aprieto la mano que me ofrece, y noto la frialdad de su piel, no me molesta ya que tengo amistades desde siempre entre los vampiros.


    —Por favor llámame Eva, claro que ha sido bueno, sobre todo sus artes amatorias. He pedido hablar con usted para ofrecerle un trato —arqueo una ceja, ¿un trato? —yo te diré todo lo que he visto, si tú a cambio te alimentas de mí.


    La miro pensativo, ahora mismo tengo muchas cosas en la cabeza, los asesinatos, la pequeña pelirroja que tengo en casa que me da más de un quebradero de cabeza, lo último que pienso ahora mismo es en tener sexo, pero bueno todo por la causa. Además, es una mujer muy deseable y yo no digo que no a un plato tan suculento. Estiro mi brazo y le ofrezco mi mano para que se levante y me acompañe. Cuando ella coge mi mano puedo ver que tiene una bonita y cuidada manicura, uñas largas y pintadas de un rojo oscuro a juego con un minivestido que se ciñe a su perfecta figura. Lleva unos vertiginosos tacones del mismo color, todo ello contrasta perfectamente con su pálida piel y su oscuro cabello.


    Ando hacia la cocina seguido por ella, veo a Tabitha que me observa con una ceja levantada, le guiño un ojo y ella entiende que no quiero que me molesten.


    La cocina está a oscuras, pero me da igual no necesito luz para el ritual donde hablan los cuerpos. Me dirijo hasta una isleta donde seguramente horas atrás estaban cocinando esa tarta que siempre que he ido, olía tan bien. Es un poco macabro lo que vamos a hacer, pero el sexo es algo natural y algo animal.


    Cojo a Eva y la pongo frete a mí, la levanto agarrándola de la cintura y la siento sobre la isla de la cocina. Acaricio sus piernas desde los talones subiendo por sus suaves piernas, lleva medias, pero me sorprendo gratamente cuando descubro que son de liguero, le llegan a la mitad del muslo donde están sujetas por las tiras, acaricio el encaje de las mismas antes de seguir subiendo para encontrar su ropa interior y descubro gratamente que no lleva nada bajo ese minúsculo vestido. Me excito al pensar que ella anda por la calle de aquella manera, provocando que en cualquier momento alguien vea desnuda esa parte de su anatomía.


    Ella lleva sus manos hasta su escote y saca sus pechos del vestido comprobando de esta manera que tampoco lleva sujetador, el animal dentro de mí gruñe y ella sonríe con satisfacción. Coge mi cabeza enredando sus largos dedos en mi cabello, acercándome a sus senos y yo encantado los recibo con mi boca, primero uno, deleitándome con su sabor a nata, mi lengua recorre su pezón que se hincha bajo mi humedad, pidiéndome más, y yo soy de los que les gusta complacer. Y para que el otro no tenga celos le doy el mismo tratamiento, mientras la mujer morena me desabrocha los pantalones de cuero con el misma hambre que siento yo en este momento. Oigo un gemido cuando Eva descubre que mi miembro la recibe también sin ropa interior. Ella lo acaricia con deseo desde el glande, pasando por el tronco hasta que llega a mi escroto y la zona del perineo, me gusta mucho esa caricia, la mayoría de mujeres no se adentran a esa zona, piensan que nuestro placer se centra solo en el pene, pero tenemos muchas más zonas placenteras, y ella ahora mismo ha dado de pleno. Gimo ante su contacto y me restriego más contra su mano para que siga haciéndome eso. Mientras yo lamo su cuello para darle más acceso a la zona que ella acaricia. Mi miembro reacciona ante sus caricias y se moja, ella coge la gota y se la lleva a los labios y la saborea.


    —Sabes muy bien Krell —ronronea ella.


    —Pues ahora es mi turno de descubrir a que sabes tú —voy bajando hasta su sexo haciendo una parada en sus pechos y arrancándole un nuevo gemido.


    Cuando llego a la altura de su centro de placer, no necesito abrir sus piernas, ella las separa para darme un mejor acceso, está deseándolo igual que yo. Y sin necesidad de una invitación me meto entre su sedosa piel a devorarla. Esta húmeda y sabe a nata como el resto de su cuerpo, me relamo y recorro su sexo con mi lengua, intentando absorber toda su esencia con mi boca. Ella clava sus uñas en mis hombros, debido a la excitación y no me importa, me pone mucho que haga eso. Meto mi lengua en su interior y la saco rápidamente, como si fuera mi miembro el que se hunde en su humedad. Noto que ella se arquea de placer, y acaricio con mi dedo su clítoris, haciendo que se endurezca con cada caricia. Mi toque es suave, no soy de esos hombres que aprieta esa zona como si estuviera jugando con un boleto de rasca y gana. Es una zona que hay que acariciar a buen ritmo, pero sin presionar demasiado. Sus labios inferiores se llenan de sangre a causa de la excitación, ahora mismo la tengo exactamente donde quiero, así que cambio mi dedo por mi lengua sobre su clítoris, y mi dedo se introduce dentro de ella buscando esa zona rugosa que sé que la llevará al clímax.


    —Krell —ella grita mi nombre.


    Y yo en respuesta aumento mi ritmo con la lengua y con mi dedo dentro de ella.


    —Vamos pequeña, córrete, aliméntame —digo y vuelvo a castigar su botón del placer con mi juguetona lengua.


    —Sí, por favor —gime ella.


    Y como si fuera una promesa, ella se derrama sobre mi lengua, mientras su placer me alimenta y me da más fuerza. No paro, quiero que llegue una segunda vez, y ella está más que preparada, agarra fuertemente mi pelo para acercar aún más mi cara a su sexo y yo gruño en respuesta, su segundo orgasmo no se hace mucho de rogar y queda lacia sobre la isla de la cocina.


    —Gracias Krell, ha sido lo más satisfactorio que he sentido en mi vida.


    —Gracias a ti por alimentarme y dejarme degustar ese manjar que tienes entre las piernas. ¿Quieres qué…? —pero no me deja terminar la frase.


    —Te aseguro que estoy deseando tener dentro de mí ese miembro tan grande y duro que tienes, pero sé que no te voy a satisfacer, tienes a otra mujer en la cabeza y mientras ella este ahí ninguna mujer mortal o no, te podrá satisfacer —las palabras de Eva golpean dentro de mi cabeza como un mazazo.


    —¿Cómo sabes eso? —pregunto algo asustado de su respuesta.


    —Lo sé, no soy vidente ni nada por el estilo, pero sí que es verdad que, aunque tenga una apariencia de juventud soy una vampira muy antigua y con mucho poder. Podríamos decir que soy empática, cuando toco a la gente sé lo que sienten en cierta manera —aquella vampira me tiene totalmente noqueado en aquel momento.


    ¿Cómo podría ella saber que desde que he conocido a Zoé no consigo culminar?


    —No me importa no correrme, solo dar placer —le confieso intentando dejarla satisfecha.


    —Pues te aseguro que me has dado mucho más de lo que me han dado humanos y sobrenaturales. Ahora vamos, te contaré todo lo que pueda sobre lo sucedido aquí esta noche.


    Se recompone el vestido bajando de la encimera en un rápido salto, me agarra de la cabeza y me hace agachar para besar mi áspera mejilla.


    —Esa chica tiene mucha suerte Krell —me susurra en el oído.


    

  


  
    


    CAPÍTULO XVI


    Krell


    Después de nuestro pequeño escarceo en la cocina del Café Du Monde, nos recomponemos la ropa y nos dirigimos a la parte delantera de la cafetería. Eva va hacia una mesa con bancos rojos acolchados, me recuerdan a los que salen en la película de Grease, bueno realmente toda la decoración del local está inspirada en esa época. Estar allí es como trasladarse a otro tiempo y lugar.


    Otra de las cosas que aprecio de este sitio, es que siempre tienen una cafetera encendida con una jarra caliente de ese líquido negro que tanto me gusta, bueno también la tarta chocolate que hacen es excepcional, soy goloso lo tengo que reconocer. Cojo la jarra de café, dos tazas y regreso junto a Eva. Me siento y sirvo ambas tazas con ese humeante líquido negro. Yo lo tomo solo y sin azúcar, me gusta la sensación de tener entre mis manos la taza caliente, es como si me aportara paz.


    Echo una ojeada al lugar y compruebo satisfactoriamente que mis hombres han recogido todo el estropicio y eliminando todas las pruebas que nos puedan incriminar delante de los humanos.


    —Bueno Eva, si te parece bien necesito que me cuentes todo lo que puedas sobre lo sucedido aquí esta noche —le pido mientras bebo un sorbo de café.


    —Claro, un trato es un trato. Yo había salido esta noche a bailar y a alimentarme, he ido a una discoteca que está cerca de aquí. Cuando estuve saciada, me marché y decidí pasar por aquí a tomar un buen café antes de ir a buscar mi coche. Como bien sabes es el único sitio abierto toda la noche en varios kilómetros.


    —Sí —corroboro.


    —Por la calle no había nadie, estaba todo muy solitario y silencioso. Cuando llegué me di cuenta de que algo no andaba bien, se escuchaban ruidos que provenían del interior del café, que eran mucho más perceptibles por el silencio de la noche. Al principio pensé que sería un altercado con algún cliente borracho. Por un momento dudé en si marcharme, pero la curiosidad gano la partida y decidí echar un ojo. Me pareció raro que hubieran bajado las persianas y que la puerta estuviera cerrada. Me acerqué y miré a través de las rendijas de las persianas y gracias a mi audición pude escuchar lo que decían —Eva se queda callada, esta como pensativa.


    —Continua, por favor —le pido y sonrío cuando me mira.


    —Sí, perdona —se disculpa— Eran siete, cuatro humanos, dos vampiros y un lobo. No los tenían que sujetar ya que su sola presencia los tenía aterrorizados, podía oler su miedo desde donde me encontraba —Señala una de las ventanas para indicarme su situación exacta—. Uno de los vampiros, seguramente el que estaba al mando cogió a la camarera del cuello y la levanto varios centímetros por encima del suelo. Tenía los ojos color sangre y los colmillos desenfundados mientras la empezó a interrogar.


    » —La mujer que buscamos suele frecuentar este sitio, en su tienda tiene un montón de envases de esta cafetería —gruñe las palabras.


    —No sé de quién me habla, aquí viene mucha gente a diario. ¡Por Dios no nos haga daño, por favor! —suplica la mujer con los ojos surcados de lágrimas.


    —¡Tu Dios no te ayudará en esto! —y dicho esto la muerde en el brazo más para hacerla daño que por el deseo de sangre. La camarera grita en respuesta al ataque recibido.


    —Por favor… —él ignora su suplica.


    —La mujer que busco no pasa desapercibida. Es delgada, pequeña y pelirroja, tiene el cabello muy largo, y su vestimenta es hippie.


    Con esas palabras ella pierde el color del rostro y el dueño del local, un señor mayor replica en su defensa, aunque de nada le sirve, en ese momento el lobo le golpea la cabeza contra la barra causándole una brecha con muy mala pinta que no para de sangrar.


    —Si os digo lo que sé ¿nos dejaréis? —pregunta la camarera asustada y sin poder parar de llorar.


    Parecía que tener que hablar de la chica le dolía más que el maltrato físico que estaba recibiendo.


    —Por supuesto, ahora dime lo que necesito saber —asegura mientras le acaricia el rubio cabello haciendo que ella se estremezca por aquel gesto.


    —La chica a la que buscas se llama Zoé, la conozco desde que era muy pequeña. Creció sin padres, la crío su abuela la cual murió hace poco, está sola, no tiene a nadie —El vampiro sonríe enseñando todos los dientes— ¿por qué la buscáis? Es muy buena niña, nunca haría daño ni a una mosca.


    —Ella es muy importante para mi jefe, es lo único que tienes que saber. Ahora dime ¿dónde puedo encontrarla? —ante esa pregunta ella niega con la cabeza y en respuesta él la baja la coloca sobre la barra y le retuerce el brazo de forma dolorosa, parece que está roto.


    Ella llora sin consuelo, pero el vampiro parece que cuanto más sufre, él más se divierte.


    —Por favor, no le haga daño… —la camarera vuelve a suplicar por la vida de la chica.


    —¡Habla! —la amenaza enseñándole sus dientes muy cerca del cuello en modo de amenaza.


    —No sé dónde se hospeda, vendió la casa de su abuela pero seguro que vuelve a su tienda, es lo único que le queda —el vampiro no necesita nada más y tras esa última palabra de la mujer no cumple su parte del trato y la muerde en la yugular. De esta forma la desangra hasta terminar con su vida.


    —Y bueno creo que ya sabes lo que ocurrió después, todos corrieron la misma suerte. Cuando iban a salir me escondí y en cuanto se marcharon llame a los Aniquiladores para informar —me explica Eva y yo solo puedo asentir.


    Me quedo pensando en lo que me acaba de relatar. Están buscando a Zoé, a mi pequeña Zoé y ha dicho que el jefe del vampiro la quería. ¿Por qué la quieren? Llegaré al fondo de este asunto, pero sobre todo mataré a cualquiera que se le ocurra siquiera pensar en ella.


    —Gracias Eva, has sido de mucha ayuda —extiendo la mano y le doy un apretón en gratitud.


    —Gracias a ti, si ves que puedo hacer algo más por ti avísame, este es mi número —y me pasa a través de la mesa una tarjeta donde viene su teléfono y pone que es modelo.


    —Ahora que lo pienso… ¿podrías identificar a los agresores? Sin que te vean claro, no quiero que tengas problemas.


    —Sí, pero te diré una cosa, tengo muchos años y ese vampiro no me suena, pero indagaré un poco y si me entero de algo te avisaré.


    —Gracias Eva —dicho eso me acerco a ella y la beso en la frente.


    Salgo de la cafetería y me acerco a Julius que está esperando a que termine.


    —¿Qué pasa jefe? ¿Has trabajado duro? —pregunta y tiene una sonrisa socarrona en los labios.


    —Cállate o ¡te patearé el culo! —contesto riéndome, es hasta gracioso cuando quiere el demente de Julius.


    —Necesito que busquéis a los asesinos, Eva os dará una descripción y quiero que los busquéis hasta debajo del asfalto si es necesario. Tienen que tener algún escondite ya que ella no los conoce, no deben vivir en el cuartel de los vampiros. No descansaremos hasta que aparezcan —le ordeno y ahora sabe que no estoy para bromas.


    —¿Qué ha ocurrido? —tiene preocupación en el rostro y él no suele tener esa expresión nunca.


    Le relato la historia de Eva y me escucha con atención, cuando termino me está mirando con cara de pocos amigos y levantando una ceja donde lleva un piercing.


    —¿Esa es la humana que salvamos en el callejón? —yo asiento— te dije que la matarás, que nos traería problemas.


    —Julius, por muy raro que te suene esto, nosotros no matamos humanos, los protegemos —le contesto irónicamente.


    —Y ¿dónde está ahora? —pregunta nervioso, lo sé por qué aprieta la mandíbula.


    —Está a salvo en mi casa.


    —Tienes que matarla Krell, si todos los asesinatos que se están cometiendo son por esa humana, es peligroso dejarla con vida, solo es una humana —sus dientes cada vez están más apretados, los oigo hasta rechinar. Tiene la misma delicadeza que un bloque de hielo.


    —No la voy a matar —contesto ya cansado de su actitud, espero que no estire más la cuerda porque está a punto de romperse y seguro que no me querrá ver enfadado.


    —Pues lo haré yo, tú no tienes los huevos necesarios —escupe las palabras y en ese momento algo hace cortocircuito en mi cabeza.


    Aun siendo igual de alto que yo, le cojo de las solapas de la chaqueta de cuero y le lanzo contra la dura pared de ladrillo con todas mis fuerzas, noto como se resquebraja por el impacto.


    —Como se te ocurra ponerle una sola mano encima, te mataré y no de una manera rápida, haré que sufras hasta tu último aliento —le prometo.


    Él me mira asombrado por lo que acaba de ocurrir, pocas veces pierdo los nervios, pero si lo hago soy imparable.


    —¡Por favor! Esa chica te gusta —pronuncia esas palabras con asco.


    —No digas tonterías —contesto, aunque mi voz no suena convencida del todo.


    —Así es, sientes algo por ella, por eso la has llevado a tu casa, por eso estas tan preocupado. Sabes que eso va contra las leyes, si se enteran los ancianos os matarán a los dos —y en ese momento solo quiero hundirlo en la pared hasta que se trague sus palabras, sobre todo porque en el fondo sé que es verdad.


    No me había parado a pensarlo, pero por eso no he podido consumar con ninguna mujer, por eso cuando pienso en que la quieren matar noto como el aire abandona mis pulmones, no puede ser, yo no creo en los sentimientos, no me puedo enamorar de una humana…


    —Nadie puede saber lo que hemos hablado aquí hoy o te juro que te buscaré hasta los confines de la tierra si es necesario y te mataré —el miedo de que alguien mate a Zoé por mis sentimientos, me hace volverme loco.


    —Por mí no tienes que preocuparte y lo sabes, soy un cabrón pero nunca te haría eso, te debo mucho. La pregunta que deberías hacerte ¿es qué vas a hacer tú con esos sentimientos? —me pregunta y sé que tiene toda la razón.


    —Déjamelo a mí —él asiente en respuesta— ahora ve a trabajar.


    Le suelto y me dirijo a la tienda de Zoé, necesito comprobar una cosa. Mientras ando las manzanas que me separan de mi destino oigo como se marcha Julius en su moto, creo que puedo confiar en él, pero también tengo miedo de que me delate, no por lo que me pueda pasar a mí, pero si a mi pequeña humana.


    En pocos minutos ya estoy en la puerta de la tienda y tal y como había temido han roto la puerta y han entrado en su interior. Me meto y está todo revuelto, seguramente lo han hecho para intentar saber dónde se encuentra, menos mal que no saben que está en mi casa, al menos por ahora, pero nunca más puedo dejarla sola, no puedo arriesgarme a que la encuentren, a saber en qué plan retorcido la quieren involucrar.


    Voy mirando las pocas cosas que han dejado en pie en el lugar, cuando se enteré de lo que han hecho con la tienda de su abuela se le romperá el corazón. Daría cualquier cosa por no tener que hacerla sufrir. Doy una vuelta y encuentro algo que creo que le gustará tener, una foto de su abuela y ella juntas, parece que es reciente. Zoé es un calco de su abuela pero más joven, las dos comparten ese pelo color fuego y bonitos ojos verdes. Se la llevaré, espero que eso pueda paliar algo su dolor.


    Mandaré a alguno de mis hombres para que organice la tienda y recojan todo ese estropicio, incluso que pongan una puerta nueva para que cuando todo esto termine ella pueda volver a disfrutar de ese sitio. Pero la realidad es que muchas cosas están destrozadas y no se podrán salvar. Mataré a los que se han atrevido a hacer esto.


    Me marcho para casa, estoy deseando llegar y comprobar con mis propios ojos que está bien, cogerla entre mis brazos y consolarla, aspirar ese olor a flores que tiene y besarla, me muero por besar sus labios de nuevo.


    Llego a casa y veo que tiene la luz del salón encendida, me alegro porque así podré hablar con ella, sé que se va a disgustar, pero yo le voy a prometer que conseguiré que su tienda vuelva a ser la de antes, lo que no puedo prometer es que todos los objetos rotos se puedan sustituir, ya que algo me dice que tienen más valor sentimental que monetario.


    Abro despacio la puerta, no quiero que se asuste, seguro que está viendo una de las películas que ha comprado para que viéramos juntos, y la verdad es que me hubiera encantado quedarme con ella, aunque no nos hubiéramos acostado, simplemente viendo una película los dos juntos, como hace la gente normal, pero yo no soy normal, soy un ser sobrenatural y ella una humana…


    Tengo que olvidarme de ella, no puedo ponerla en peligro con esas cosas que estoy sintiendo hacia ella… pero eso será cuando este seguro de que está totalmente fuera de peligro.


    —Hola Zoé —no obtengo respuesta así que me acerco al sofá y la veo.


    Esta tumbada en el sofá, pero hecha una bolita y tapada hasta el cuello, se ha quedado dormida viendo una película, miro la caja del DVD y es una romántica, me quería poner una película de amor… Tengo que ahogar una carcajada, yo no suelo ver ese tipo de películas, aunque si lo pienso bien, la verdad es que las vería por ella.


    Me acerco a ella sin hacer ruido, la destapo despacio y la cojo entre mis brazos. Parece despertarse pero no abre los ojos, seguro que está agotada con todo lo que le ha hecho a mi pobre casa, sonrió ante la idea, ahora me rio, pero hace unas horas la habría matado por eso con mis propias manos. La pequeña Zoé se acurruca entre mis brazos y descansa su cabeza sobre mi pecho. Me gusta la sensación que me produce el tenerla así.


    Voy a mi habitación y abro la cama antes de meterla dentro, ella en cuanto nota la cama se vuelve a colocar en posición fetal y se hace una bola, que manera más graciosa de dormir. La arropo y me doy la vuelta para marcharme al sofá.


    —Krell —oigo a mis espaldas la voz adormilada de Zoé.


    —Dime preciosa —contesto.


    —¿Te quedas a dormir conmigo? No me gusta estar sola.


    Y esa petición toca algo dentro de mí, no le gusta estar sola, pero está totalmente sola en el mundo y yo solo quiero consolarla, así que me quito la ropa y me acuesto junto a ella, pero no la toco no quiero que piense que me quiero aprovechar. En cuanto nota mi peso sobre la cama se da la vuelta y me abraza colocando su cabeza en mi pecho.


    —Gracias —es lo único que dice antes de volver a dormirse, lo noto en su respiración.


    Pienso que no podré dormir con la cercanía de su cuerpo, pero me invade tal sensación de paz que no tardo en quedarme profundamente dormido.


    

  


  
    


    CAPÍTULO XVII


    Krell


    Despierto cuando siento los rayos de sol calentando mi piel, que bien he dormido. No recuerdo la última vez que dormí tan relajado y profundamente, es impresionante. Noto el peso de Zoé sobre mi cuerpo y es algo que me hace sentirme bien, inmortal. Abro los ojos y la veo, esta preciosa mientras duerme, en ese momento como si hubiera escuchado mi pensamiento sonríe entre sueños y me entran unas ganas tremendas de besar sus labios que son del color de las fresas. Como si pudiera oír mis pensamientos abre sus ojos verdes despacio y me mira, y esa sonrisa que ya tenía, se amplía al encontrarse con mi mirada.


    —Buenos días —me dice con la voz algo ronca.


    —Buenos días, espero que hayas descansado —digo pensando si me abofeteara por encontrarme a su lado, quizá no lo recuerda.


    —Muy bien, hacía mucho tiempo que no dormía tan bien, me he sentido a gusto y protegida. Gracias por haberte quedado.


    Pues sí que lo recuerda.


    —Gracias a ti por dejarme hacerlo —le quito un mechón pelirrojo que se le ha caído sobre la frente— ¿Te apetece desayunar?


    —Un café estaría muy bien —pasa su mano por mi pecho, pero veo en su rostro que no es de manera lujuriosa, es más un gesto de cariño y aunque no suelo recibir ese tipo de atenciones, tengo que reconocer que me podría acostumbrar.


    —Deseo concedido, quédate en la cama ahora te lo traigo —a ella eso le ha hecho ilusión, se lo veo en la cara.


    Se quita de encima de mi pecho, me destapo y me levanto, Zoé abre los ojos como platos.


    —¿Has dormido desnudo? —pregunta asombrada.


    —Claro, ¿cómo quieres que duerma? —me encojo de hombros, no sé por qué la incómoda tanto la desnudez.


    —Pues… pues no sé, con un pantalón de pijama, un calzoncillo. ¡Algo! O ¿qué te parecería que yo me paseará desnuda todo el día por la casa y durmiera pegada a ti igual.


    Creo que no ha pensado todo eso que me ha dicho antes de soltarlo, pero yo que tengo una imaginación muy vivida estoy ahora mismo teniendo una imagen mental de todo aquello y sonrío satisfecho.


    —Pues me tendrías cachondo todo el día detrás de ti como un perro en celo, deberías hacerlo.


    Ella me mira, levanta una ceja, pero no puede evitar romper a reír.


    —No tienes remedio —me dice y me tira un cojín, menos mal que este no es de unicornios.


    Me pongo un pantalón de chándal para no incomodar más a la pequeña pelirroja y me dirijo a la cocina para preparar el café. Estoy tan entretenido en la labor que no escucho sus suaves pisadas que se acercan.


    —¿De dónde has sacado esto? —y noto su voz quebrada.


    Me giro y la miro, «¡Mierda!» pienso para mí mismo. Ayer cuando llegue deje la foto de ella y su abuela sobre la barra de la cocina, no se me ocurrió guardarla.


    —Zoé…


    —No me mientas, dime que ocurre. Aunque me veas poca cosa soy una mujer fuerte y merezco saber la verdad, podré soportarlo —la estudio un momento antes de decidirme a hablar.


    En apariencia es tan pequeña y delicada, está ahí parada frente a mí con su pijama de muñequitos, y sus zapatillas de peluche, pero tengo que reconocer que si es fuerte. Está en mi casa, la casa de un desconocido, conmigo que sé que suelo dar miedo a la gente, se ha enterado de que existe un mundo sobrenatural, la han intentado violar y matar unos seres del submundo y ella sigue aquí en pie, otra se hubiera desmoronado, yo he visto a gente volverse loca por mucho menos que eso. Es una gran mujer.


    —Siéntate en el sofá, te lo contaré todo con un café —ella asiente y me obedece.


    Yo sirvo dos tazas de café recién hecho y la sigo. Me siento junto a ella en el sofá de cuero. Y me quedo girado hacia ella, quiero mirarla a la cara cuando le cuente la verdad sobre todo lo que ocurre.


    —Gracias por el café —me dice.


    —Zoé, anoche cuando me llamaron era porque algo muy malo había ocurrido. Unos sobrenaturales habían atacado el Café Du Monde —ella abre mucho los ojos ante esa notica— mataron y torturaron a todos los que allí trabajaban, y según nos dijo un testigo te estaban buscando a ti.


    —¿A mí? —me interrumpe sin dar crédito—no puede ser, no los pueden haber matado, son buena gente ¿quién podría querer hacerles daño?


    —Por lo visto el jefe de esos sobrenaturales te quiere, el por qué, no lo sabemos aún, pero lo averiguaré te lo prometo —acaricio con mi mano su cara.


    —¿Y cómo sabían que suelo ir a ese sitio? —en su rostro veo reflejada la incredulidad y el miedo por lo que le estoy contando.


    —Hay más… entraron en tu tienda para buscar información y vieron envases en la basura de la cafetería, por eso pensaron que allí te conocerían. No te preocupes por nada, yo te protegeré te lo prometo, no dejaré que nadie te haga daño.


    —Pero no lo entiendo, ¿qué pueden querer unos sobrenaturales de mí? Yo no tengo nada, no soy nadie… —su voz suena triste— esas personas de la cafetería eran mis amigos, me vieron crecer…


    Veo que las lágrimas están intentando abandonar sus ojos, pero ella se resiste.


    —Averiguaremos que quieren y estarás a salvo, vengaré la muerte de tus amigos te doy mi palabra —entonces noto que cae en algo.


    —Y la foto, ¿fuiste a la tienda? ¿está bien? —pregunta, pero es casi más una súplica.


    —No Zoé, no lo está… la han destrozado —ya no puede aguantar más las lágrimas— pero he pedido a mis hombres que arreglen todo para que parezca que no ha ocurrido nada allí.


    —Pero no lo estará… —y se pone a llorar, verla llorar me parte el alma.


    Dejo la taza en el suelo y la cojo en mis brazos, la pongo sobre mi regazo y la abrazo fuertemente. Ella pone su cabeza en mi cuello y las lágrimas caen sobre mi piel y la mojan. En este momento haría cualquier cosa por poder absorber su dolor y que no sufriera más.


    —No, no lo estará y lo siento, sé lo importante que es para ti —ella me abraza más fuerte, poniendo sus bracitos alrededor de mi cuello y noto los temblores en su cuerpo provocados por el llanto.


    No sé el tiempo que nos pasamos de aquella manera, le acaricio la espalda mientras ella llora todo su dolor, por su tienda, por los recuerdos de su abuela, por la gente que ha muerto. Ella se separa lentamente de mi cuello y veo sus ojos rojos e hinchados y le beso los parpados llevándome con mis labios sus saladas lágrimas. Me observa y baja lentamente hasta colocar sus labios contra los míos. Sé que debería parar, que no es correcto acostarme con ella, esta triste y por eso se deja llevar por sus instintos animales, pero me muero por estar con ella, por reclamarla como mía.


    Profundizo el beso y reclamo su boca, sabe a café y a salado, nunca me cansaría de tener su sabor en mi boca. Zoé hunde las manos en mi cabello y me besa salvajemente, jugando con mi lengua y me mordisquea el labio superior.


    —Krell, por favor, hazme tuya, necesito sentirme viva —me suplica separando apenas su boca de la mía.


    Yo no necesito nada más, me pongo en pie con ella sobre mí, enrosca sus piernas en mi cintura. Es tan pequeña y liviana. Podría hacerlo en el sofá, pero quiero hacerlo sobre mi cama. La llevo a mi habitación mientras seguimos besándonos, con un deseo que no he sentido nunca antes por ninguna mujer y eso que he tenido muchas…


    Llego junto a la cama y la dejo sobre las sábanas delicadamente, mientras ella ya se ha quitado las zapatillas de andar por casa. Me tumbo sobre ella con cuidado de no dejar caer todo mi peso sobre su pequeño cuerpo y vuelvo a apoderarme de sus carnosos labios. Mi mano acaricia su pelo, es tan sedoso y huele a flores, como ella. Zoé tiene sus manos sobre mi pelo y mi espalda, los recorre con ansia. Abandono su boca para recorrer su cuello con mi lengua, dejando besos y mordiscos a mi paso. A ella le gusta porque hace un ruidito muy gracioso. Seguro que le da vergüenza hasta gemir, pero ya me encargaré yo de quitarle esa vergüenza. Recorro su clavícula, es sexi y bajo hasta su pecho, debajo del pijama no lleva sujetador y sus pezones la delatan. Tiene el pecho pequeño, pero me vuelve loco. Mientras mi boca mordisquea uno de ellos con mi mano pellizco suavemente el otro.


    Bajo mis manos hasta la parte baja de su camiseta para quitársela, ella me ayuda pero no puede evitar sonrojarse, es adorable que una mujer adulta pueda hacer eso. Al menos no me suele pasar con las que suelo estar… la veo sin camiseta y es perfecta, tiene uno pechos pequeños, pero para mí son del de tamaño perfecto para mi mano, son níveos y con pezones pequeños y rosados. Ahora están de punta reclamando mi atención, los miro una vez más antes de complaceros. Paso de uno a otro lamiéndolos y mordisqueándolos, aunque Zoé no se atreva a gemir sí que arquea su espalda pidiéndome más. Le doy unos suaves mordiscos que hace que suelte más ruiditos que me vuelven loco. La erección golpea contra mi pantalón y estoy deseando enterrarme en ella, pero esta vez iré despacio, se merece toda la atención y mimo del mundo, me siento incapaz de darle menos que eso.


    Recorro su vientre plano, primero con mis manos y después con mi boca, saboreando su blanca piel con aroma floral, cuando estoy llegando a sus pantaloncitos de pijama, noto como su cuerpo se tensa.


    —Preciosa ¿qué ocurre? —le pregunto mientras sigo acariciando su cuerpo.


    —Yo… es que me da vergüenza —me deja algo descolocado.


    —¿El qué?


    —Que tú… pues que tú, ya sabes —dice y miro hacia su cara que esta roja como un tomate, se le nota tanto porque es muy blanca de piel.


    —Eres preciosa en todos los sentidos y estoy deseando probar tu dulce intimidad —le confieso y me relamo, ella sonríe en respuesta.


    No necesito nada más que eso para continuar, así que bajo su pantaloncito y admiro su sexo, tiene un poco de vello igual de pelirrojo que su melena. Sonrío encantado con lo que veo. Me agacho y aspiro su aroma, también huele a flores mezclado con su excitación y estoy deseando lamerla hasta que me grite que no pueda más. Hundo mi lengua en su interior, desde la entrada de su vagina, donde espero me deje guarecerme luego, y sigo hasta su clítoris.


    Tal y como pensaba es dulce como un melocotón, y su piel es tan suave que podría pasarme una eternidad entre sus piernas. Al principio noto como está tensa, pero a medida que mi lengua ejerce su magia sobre ella, se va relajando y la oigo soltar gemiditos, aunque aún bastante tímidos. Esta tan húmeda que mi cuerpo está loco por ella, por poseerla, pero primero quiero llevarla a la cima del placer.


    —Krell, por favor… —suplica ella.


    —Córrete para mí preciosa, sé que lo estas deseando —le digo mientras vuelvo a su botón del placer que está cada vez más hinchado y latente— aliméntame.


    Presiono más haciendo círculos con mi lengua sobre ella, noto como sus muslos que están acogiendo mi cabeza se tensan, el orgasmo está cerca, y yo estoy deseando saborear su éxtasis en mi boca.


    Mientras sigo mi labor con la lengua, introduzco uno de mis dedos en su interior y esta tan apretada que me siento como un adolescente a punto de correrse por el simple hecho de estar acariciándola de aquella manera. Ella gime y levanta las caderas para que le dé más y eso me vuelve loco, introduzco un segundo dedo en su interior, busco esa parte rugosa que le da placer para llevarla al límite, mientras ella ya no esconde sus gemidos y grita mientras eleva más su sexo hacia mi boca. Ella con una última embestida llega al orgasmo gritando con su dulce voz y noto como sus palpitaciones me envuelven. Siento celos de mis dedos y de mi lengua por no ser mi miembro el que este dentro de ella. Y según sus palpitaciones me envuelven su placer empieza a alimentarme, nunca he sentido nada igual en mi vida, ahora mismo podría jurar que soy inmortal. ¿Qué tiene aquella mujer que me vuelve loco? ¿Cómo me da tanta fuerza con su placer?


    —¡Ha sido… ha sido maravilloso! —confiesa Zoé sonrosada por el orgasmo y aunque llevo la mayoría de mi vida haciendo esto, os prometo que en este momento me siento pletórico. Normalmente para mí es solo sexo, es una manera de alimentarme, un encuentro físico, un intercambio de fluidos, pero en este momento siento algo dentro de mí distinto, difícil de explicar con palabras.


    —Para mí también lo ha sido, no te lo puedes ni imaginar —contesto mientras deposito tiernos besos en su sexo, y en ambos muslos.


    —Quiero sentirte dentro de mí, ¿quieres ser mi empotrador? —y en ese momento mi miembro se eleva en respuesta, quiero ser todo lo que ella me pida que sea.


    —Por supuesto —respondo elevándome de entre sus piernas —nada me gustaría más en el mundo.


    Solo el pantalón de chándal impide que me hunda en ella con desesperación. Cojo la cinturilla del pantalón para bajármelo mientras mi pequeña pelirroja me mira con un deseo renovado, se mordisquea el labio y me vuelve loco. Bajo un poco el pantalón cuando el timbre de mi puerta suena. «¡Mierda! Mataré a cualquier que se haya atrevido a venir a molestarme» me prometo.


    Zoé abre los ojos con miedo a causa del sonido, es normal sabe que una serie de seres sobrenaturales la busca.


    —No te preocupes Zoé, tiene que ser uno de mis hombres, son los único que pueden atravesar mis trampas sin que salten las alarmas —ella asiente, pero se ve que eso no hace que se sienta menos asustada. Coge la sábana y se cubre.


    Yo maldigo para mis adentros camino de la puerta, me recojo el pelo con una tira de cuero que siempre llevo anudada a mi muñeca. «Más les vale que sea importante o los ahogaré con mis propias manos» pienso mientras doy largas zancadas hacia la puerta.


    

  


  
    


    CAPÍTULO XVIII


    Krell


    Abro la puerta enfadado y me encuentro a una Tabitha armada y con cara de perro rabioso. Creo que si no la calmo de un momento a otro me saltará a la yugular.


    —¿Qué demonios ocurre? —gruño enfadado por la interrupción a sabiendas de que mi amiga se toma muy mal que la hable así.


    —¡Eso mismo quiero saber yo! Llevo más de una hora llamándote y no lo coges. Tú siempre contestas sea la hora que sea, he tenido que venir hasta aquí, que vives en el culo del mundo, para comprobar si te han atacado, y encima tienes el morro de hablarme así, te mereces que vacíe mi cargador sobre tu pecho —me suelta como una metralleta, cuando está enfadada habla tan rápido que es imparable, yo la entiendo por qué son muchos años ya de amistad, pero hay gente que le cuesta seguirla.


    —Estaba ocupado —contesto sin dar más explicaciones y me mira de arriba abajo.


    —¿Ocupado? ¿Así que mientras yo estoy intentando localizarte, preocupada por si te ha pasado algo… tú estás echando un polvo con alguna guarra? —me grita señalando mi erección.


    —¡Oye qué no soy ninguna guarra! —oigo la voz de Zoé detrás de mí y suena realmente enfadada.


    —Bueno realmente me da igual que lo seas o no, total para lo que le vas a durar —contesta Tabitha mordazmente.


    Mi compañera no es mala, pero se toma nuestro trabajo muy en serio, mi seguridad más aun, soy la única familia que tiene y bueno ella es la mía. Así que, si ha pensado que me ha podido ocurrir algo malo, es normal su reacción, lo raro es que no haya derribado la puerta y registrado toda la casa hasta encontrarme.


    Zoé, ante la respuesta envenenada de Tabitha se dirige con paso firme hacia ella. Espero que no se peleen o tendré que separarlas. Pero sé que no debo intervenir en este caso es Zoé, la que tiene que marcar el límite a mi amiga, si yo la defiendo nunca la respetará. Así que he decidido que me voy a mantener al margen a no ser que la cosa se ponga fea.


    La miro atentamente tan chiquitita, con su pijama de muñequitos y las zapatillas de peluche. Lleva el pelo revuelto y las mejillas sonrojadas, algo me dice que más por el enfado que por lo ocurrido hace tan solo un momento en el dormitorio, entre las sábanas.


    Tabitha la mira fijamente y se cruza de brazos esperando a ver que se le ocurre hacer. Zoé se planta frente a mi amiga que no es que sea mucho más alta que la pequeña humana, pero siempre lleva unos tacones de vértigo incluso para la lucha, no sé cómo es capaz pero le encanta usarlos. Zoé se pone en jarras y le hace un repaso visual de arriba abajo a Tabitha.


    —Mira Tabitha o como te llames, no soy ninguna zorra —y le clava un dedo en el centro del pecho— y lo que yo haga con el empotrador y lo que le dure o no, no es de tu incumbencia.


    Tabitha la mira asombrada, desde luego la pelirroja le ha echado un par, poca gente es la que se atreve a hacer eso. No parece que le tenga miedo y mi compañera es una mujer a la que realmente hay que temer. La miro esperando que estalle la tormenta de un momento a otro. Yo he sido testigo de cómo ha roto brazos y piernas por menos que eso. Pero lo que ocurre me deja noqueado. Tabitha rompe a reír a carcajadas y abre los brazos para acoger a Zoé la cual accede sin pensarlo, le gustan tanto esas muestras de cariño que parece el muñeco de Mimosin.


    —Krell, me encanta tu amiga, tiene pelotas, no como las que sueles frecuentar en tu cama, que tienen más tetas que cerebro —las dos se ríen como si fueran viejas amigas contándose un chiste.


    En ese momento me doy cuenta de que vuelvo a respirar, no entiendo por qué, pero la idea de que Tabitha, mi familia, no aceptara a Zoé me habría hecho daño. Aunque sé que con Zoé no puede haber nada más que compartir algunos momentos de cama.


    —Me alegra que ahora seáis tan amigas, realmente las dos tenéis serios problemas mentales —digo sarcásticamente.


    Las dos se encogen de hombros mientras siguen riendo.


    —Envidioso, seguro que yo le gusto más que tú —me pica Tabitha y yo tuerzo el gesto.


    —Bueno ¿has venido por qué ha ocurrido algo? ¿Qué ha pasado?


    —Es verdad, ya casi se me olvida —Zoé suelta una risita en apoyo a su nueva amiga— con la descripción que nos dio la testigo hemos hecho un retrato robot de los asesinos —menos mal que no cuenta lo de mi escarceo sexual con «La testigo» no es que le deba fidelidad a Zoé, pero por algún motivo no quiero dañarla— hemos ido haciendo interrogatorios por la ciudad, y tirando de informadores hasta que nos han dado la dirección de la madriguera del vampiro.


    Llamamos madriguera al sitio donde viven los vampiros que no quieren vivir rodeados de humanos, prefieren vivir bajo tierra, alcantarillas, bunker, túneles, cuevas.


    —¡Qué bien! —responde Zoé emocionada— por fin atraparemos a esos gusanos y les patearemos el culo.


    Aunque parece una jovencita suave y delicada tiene un fuerte carácter y no puedo evitar sonreír, a veces las apariencias engañan.


    —¿Atraparemos? —pregunto temiendo la respuesta.


    —Claro, me voy a cambiar de ropa tardo dos segundos —me contesta decidida.


    Se encamina pisando fuerte hacia mi habitación pero cuando pasa por mi lado, no me da tiempo a cogerla del brazo solo consigo alcanzar su pantaloncito corto y sin querer dejo al descubierto sus blancas nalgas. Automáticamente ella se gira sonrojada y me echa una mirada furibunda y oigo a Tabitha reír por lo bajo e intenta disimularlo con tos.


    —¿Te importaría soltar mi pantalón? Me estas dejando con el culo al aire, literalmente —me reprocha.


    —Por mí no te tienes que preocupar, tienes un bonito trasero, cuando queráis un trío solo tenéis que silbar —suelta Tabi y los dos la miramos poniendo los ojos en blanco— Vale, vale no he dicho nada —levanta las manos en modo de rendición.


    Suelto el pantalón de la pelirroja pero me sigue mirando y le falta solo echar fuego por los ojos, seguro que se huele algo de lo que le voy a decir y no está muy contenta.


    —Escucha Zoé, yo sé que quieres atrapar a aquellos que han matado a tus amigos y han destrozado tu tienda, pero tú no puedes venir. No es un asunto de asesinos humanos, que aunque son peligrosos no es lo mismo que un ser sobrenatural, somos letales, en rapidez, fuerza, entre otros muchos poderes que poseemos y que cambian dependiendo de la raza. Y te tengo que recordar que sobre todo a los que nos enfrentamos no tienen ni un ápice de escrúpulos por lo que hemos podido comprobar —su cara parece decirme que si tuviera un cuchillo a mano me haría sushi.


    —Yo… —la interrumpo por qué no tengo tiempo ahora para discutir con una mujer tan cabezota.


    —Ahora vas a ser buena y te quedaras aquí. Si te importo aunque sea un poco, me harás caso, si vienes estaré todo el rato pendiente de ti y nos podrían matar a ambos si me pillan distraído.


    —¿Ahora soy una distracción? —esta joven me desespera, de todo lo que le acabo de explicar se queda con que si es una distracción…


    —Sí —contestamos Tabitha y yo al unísono.


    Zoé, pone los ojos en blancos y se marcha directa al sofá, está enfadada pero prefiero que este cabreada a muerta, así que no le digo nada. Me voy directo a la habitación, no hay tiempo que perder, me tengo que vestir y armar. Antes de irme echo una última mirada a Zoé y luego a Tabitha que se encoge de hombros a ella tampoco se le dan muy bien las relaciones sociales.


    —Jefe, Julius y otros de los hombres nos esperan cerca del lugar, por los informadores hemos averiguado que es una madriguera infestada de chupa sangres así que tendremos que ir con cuidado —me relata Tabitha desde el salón, normalmente habría entrado en mi cuarto, ella no tiene reparos con mi desnudez, pero creo que Zoé le cae bien y lo hace por respeto a ella.


    —Gracias por la información, pero tú tampoco vienes —le contesto asomándome por el salón ya vestido completamente de cuero y armado con mis cuchillos, mientras me recojo el pelo en una coleta.


    —¿Cómo has dicho? —y sé que es más una advertencia que una pregunta, la conozco muy bien, privarla de una buena pelea a aquella mujer es de las peores cosas que le puedes hacer, ella es una máquina de matar.


    —Tabitha sé que a nadie más que a ti le gusta una buena lucha, y no deseo a nadie más a mi lado para pelear, pero también eres en quien más confió para cuidar a Zoé, no sabemos si vendrán a por ella en cualquier momento. No la puedo llevar conmigo, y tampoco la puedo dejar sola. Tienes que ser tú la que vele por su seguridad.


    Ella me recorre con una mirada desafiante, sé que no le gusta un pelo lo que le he pedido, pero también la conozco y sé qué hará lo correcto.


    —Vale, pero me debes una, no te ofendas Zoé —mira a la pelirroja enfadada en el sofá— no me pierdo una pelea por nadie, pero si eres importante para Krell, lo eres para mí.


    Zoé le sonríe en respuesta, demasiado amigas se han hecho estas dos en tan poco tiempo, miedo me da.


    —Tengo que irme, vendré en cuanto pueda. Por favor ser buenas —Tabitha pone los ojos en blanco.


    —Mantéenme informada de todo o iré a buscarte —me amenaza.


    —Prometido —miro una vez más a la pequeña humana pensando si acercarme y darle un beso pero decido que mejor que no, no me mira con cara de muchos amigos.


    Y salgo por la puerta de mi casa rezando por que estén bien, pero sobre todo por volver a ver a las dos mujeres que más me importan en la vida. Tendré que pensar en eso a mi vuelta, sobre mis sentimientos por Zoé.


    


    

  


  
    


    Zoé


    Veo marchar a Krell por la puerta y siento una punzada en mi estómago, siento miedo por él, por lo que le pueda ocurrir, y no lo entiendo ya que no es mi tipo de hombre, aunque no puedo negar que me gusta. Y lo que hemos compartido entre las sábanas ha sido algo épico, no he sentido un orgasmo así en mi vida. Aunque no termina todo en el ámbito sexual, ojalá. Es algo más allá, no sé si es por su estilo de asesino a sueldo vestido de cuero, por cómo me está protegiendo aun sin conocerme, la cara de tristeza que tenía cuando me contó lo de la tienda de mi abuela, o simplemente lo dulce que ha sido cuando he convertido su casa en un «Puto arcoíris» como dice él.


    Pero está claro que un sentimiento a nacido dentro de mí, y quiero saber hasta dónde llega.


    —¿Qué quieres hacer? ¿Vemos una peli de tíos buenos o prefieres un parchís? —pregunta Tabitha sentándose aburrida en el otro sofá.


    —Tabitha ¿tú conoces mucho a Krell? —contesto con una pregunta cambiando de tema.


    —Pues sí, los dos somos huérfanos, nos hemos criado como Aniquiladores y guerreros toda la vida, Krell llego a ser el jefe y yo su segunda, pero estoy segura de que si no le hubiera tenido a mi lado habría terminado muy mal.


    —Cuéntame más —le pido.


    —Krell y yo nos conocimos siendo solo unos niños en una casa de acogida, digamos que los padres adoptivos que teníamos no eran los mejores del mundo, nos daban palizas desde bien pequeños, Krell siempre me defendió aun siendo tan pequeño como yo. Cuando crecimos en ese hogar que era un infierno, porque sabes que al ser sobrenaturales no tenemos tanto abanico de elección como si fuéramos humanos, yo me desarrolle como mujer y él que se supone que era nuestro padre de acogida intento violarme, yo tendría unos trece años aproximadamente. Krell llego justo a tiempo antes de que ese degenerado me robara la poca inocencia que me quedaba —me cuenta Tabitha, tiene la mirada perdida en algún otro lugar— y entonces lo mato. En ese mismo momento huimos y pedimos convertirnos en guerreros. Desde ese momento fuimos Krell y yo contra el mundo.


    Noto que cuando termina de contarme esa historia las lágrimas ruedan libres por mis mejillas. Nadie debería pasar por aquel infierno, yo aunque ahora estoy sola, había tenido a una abuela amorosa que me había cuidado y amado durante toda su vida.


    —Lo siento —es lo único que consigo decir.


    —No te preocupes, solo es pasado, y el pasado pisado —contesta intentando sonreír pero parece que los recuerdos hacen mella sobre su alma— le tienes que importar de verdad si está haciendo todo esto por ti. Nosotros tenemos una serie de reglas que no podemos romper, y si no me equivoco él ahora mismo está rompiendo unas cuantas.


    —¿Qué reglas? —pregunto sin entender que es lo que me está diciendo.


    —Por ejemplo, los humanos no pueden conocer nuestra existencia, normalmente terminamos con los que conocen nuestro secreto, pero mírate donde estas.


    —Ya pero yo nunca diré nada —protesto, quiero que sepa que para mí son muy importantes y nunca haría nada que les pudiera dañar, nunca— ¿Qué más?


    —Nunca nos podemos emparejar con seres de otras especies, y creo que es de las reglas más importantes —me explica Tabitha con una ceja levantada.


    Me quedo unos segundos meditando sobre lo que me está queriendo decir.


    —Pero nosotros no somos pareja —replico para que vea que Krell no está rompiendo ninguna de esas estúpidas reglas.


    —Zoé, o eres muy buena o muy tonta, no te das cuenta de las cosas. A Krell le gustas y mucho. Yo no te voy a engañar y me gustan tanto hombres, como mujeres, he compartido muchas veces la cama con Krell, no pienses nada raro, nunca tendría nada con él ya que es como mi hermano pero si hemos compartido mujeres y algún que otro hombre, para nosotros el sexo es solo eso, un intercambio de fluidos y placer, nos alimenta, nos hace fuerte y nos complace. Pero te puedo asegurar que nunca he visto a mi compañero con nadie como contigo, como te mira, como te cuida… él nunca trae mujeres a casa y ¡Por dios! Te ha dejado hasta que le conviertas la casa en una maldita feria de colores.


    Medito sobre sus palabras, si de verdad le gusto y yo siento algo por él… las malditas reglas no me detendrán. Voy a luchar por él y por supuesto no voy a dejar que nada malo le pasé, seré una pequeña humana como dice él, pero lucho por lo quiero.


    —Tengo que ir al baño —miento, pero es una mentira piadosa.


    —Perfecto, yo mientras buscaré una película de tíos buenos que se quiten la ropa —contesta Tabitha cogiendo el mando a distancia de la televisión y acomodando sus botas de tacón alto sobre el sofá.


    —Genial me apetece mucho —y me marcho a la habitación de Krell.


    Me visto corriendo, un vaquero, una camiseta y unas botas sin tacón de estilo militar. Me meto en el armario de Krell y me paro durante unos segundos aspirando su olor masculino a cuero y a peligro, hace que sienta humedad entre mis muslos, no entiendo lo que ese hombre provoca dentro de mí, pero tengo que admitir que me encanta, me hace sentir más viva que nunca. Rebusco un poco en sus cajones hasta que encuentro lo que busco. Tiene un montón de armas, no sé disparar, pero no me manejo mal con los cuchillos, en la cocina claro. Veremos en un uno contra uno. Cojo unas especies de porta dagas y me los coloco en los muslos y en el pecho, de esta manera puedo llevar varias dagas pequeñas que se adaptan perfectamente a mis pequeñas manos. Me miro en el espejo mientras me recojo mi larga cabellera pelirroja en una coleta de caballo. Y voy a por la tarea más difícil, Tabitha.


    No me presta atención cuando salgo de la habitación creo que ha encontrado una película que le interesa porque está muy concentrada.


    Toso para que me mire y eso hace ella y casi se le salen los ojos de las cuencas cuando me ve de pie frente a ella.


    —¿Qué demonios haces? —pregunta algo enfadada— no me apetece jugar a las películas ahora mismo.


    —Nos vamos a ayudar a Krell —digo todo lo convencida que consigo que salga mi voz.


    —No, no vamos a ir —secunda ella.


    —Pues si no vienes iré yo sola —amenazo.


    —No, no lo harás —dice sentándose en el sofá— ¿no has oído a Krell? Si vamos serás una distracción y le pueden matar o a ti, eso sería peor le destrozaría.


    —Mira Tabitha, sé que solo me consideráis una humana pequeña, pero quiero ayudar a Krell, no voy a dejar que nada le pase, ¿me has entendido? —digo lo más convencida que puedo, aquella mujer da miedo de verdad y más con la cara que me mira.


    —¿Cómo piensas ayudarlo? Con tu poder de oso amoroso —contesta mordazmente señalando mi camiseta del oso amoroso del amor.


    —Haré lo que sea necesario, no me voy a quedar aquí sentada mientras él puede morir por intentar defenderme, y si tanto le quieres me tienes que hacer caso, para eso está la familia —sé que en ese momento he tocado su punto débil y se levanta y se acerca hasta mí.


    —Ya sé por qué le gustas tanto a Krell, anda vamos, es posible que si no nos matan los vampiros lo haga él después —me da un abrazo— serás pequeña y humana pero tienes un par de pelotas.


    —Gracias —le digo y espero que ese sentimiento de valentía no me abandone porque la verdad es que estoy muerta de miedo, de que nos maten, de que hieran a Krell por mi culpa, pero de lo que estoy segura es que no me puedo quedar sentada esperando que le maten.


    —Vámonos, espero que te gusten las motos y la velocidad, a mí es lo que más cachonda me pone —y me guiña un ojo.


    —Sí me encantan —y miento como una bellaca.


    


    


    

  


  
    


    CAPÍTULO XIX


    Zoé


    Tabitha y yo hemos salimos volando de la casa de Krell, no quiero que le dé tiempo a pensarlo dos veces y me deje en tierra. No sé muy bien donde me estoy metiendo la verdad, y mucho menos lo que nos vamos a encontrar. Bueno sí sé que son asesinos desalmados y sobrenaturales, vamos, una combinación perfecta. No quiero darle muchas vueltas al asunto porque la verdad es que tengo miedo y no quiero que me paralice, al máximo peligro que me he enfrentado en mi vida, antes de conocer a Krell, ha sido enfrentarme algún matón en el instituto. Soy una persona que evita las confrontaciones, creo que no te llevan a ningún sitio, y ahora me veo envuelta en aquella lucha entre inmortales.


    Siento como un escalofrío recorre toda mi espina dorsal y en respuesta me abrazo más a Tabitha sentada detrás de ella en su moto, y mejor bien agarrada de esa manera por que aquella mujer conduce más rápido que el propio diablo. No tengo todas conmigo en que lleguemos vivas a nuestro destino, y si llegamos espero que el empotrador no nos mate por desobedecer sus órdenes. Aunque debería de entender que no me puedo quedar sentada en su casa de brazos cruzados cuando él y sus hombres están arriesgando su vida por mí, sin conocerme de nada. Necesito mirar a la cara a los asesinos de mis amigos en la cafetería.


    Respiro hondo, una, dos, tres veces para intentar tranquilizarme cuando oigo la voz de Tabitha dentro de mi casco y de poco me quedo seca del susto.


    —¿Qué te pasa? Como sigas así vas a hiperventilar —pregunta Tabitha— tranquila solo es que tengo comunicación a través de los cascos, es más divertido que ir todo el camino callada como una seta —me cuenta porque he pegado un bote en el asiento, menos mal que es una buena conductora y ha controlado la situación.


    —Estoy bien, solo ha sido que me ha dado frío, la chaqueta que llevo no abriga nada —no quiero decirle la verdad y que dé media vuelta.


    —A mí no me tienes que mentir, es normal tener miedo, los mejores guerreros lo tienen ante una batalla, te hace estar alerta y que no te pillen por sorpresa. Los que van confiados acaban muertos por alguna equivocación o por que se creen inmortales. Y tú eres una humana que se enfrenta a cosas que desconoce, si no tuvieras miedo pensaría que eres una demente o algo —sus palabras me hacen reír, pero lo más importante es que me reconfortan como solo una amiga sabe hacer, algo me dice que seremos buenas amiga y eso que al principio me ha parecido una perra del infierno.


    —¿De verdad tú tienes miedo? —Me resulta raro creerla ya que, aunque es delgada y no muy alta solo hay que mirarla para que te den ganas de rogar por tu vida.


    —Claro, siempre lo tengo antes de una pelea, nos enfrentamos a la muerte todas las noches, y aunque seamos sobrenaturales y más difíciles de matar, también morimos. Lo importante es aceptar el miedo como una emoción totalmente normal, una vez que la lucha comienza la adrenalina toma el control y no te deja pensar en ello.


    —Sí no me matan los vampiros, ¿lo hará Krell verdad? —pregunto en apenas un susurro.


    —Bueno es posible, pero te diré algo. También apreciará tu gesto, no conozco a ninguna humana, ni sobrenatural que haya movido un solo dedo por él fuera de lo relacionado con sexo. Para mí también es importante esto que estás haciendo —sus palabras tocan mi fibra sensible— así que escúchame bien, siempre, en cualquier cosa podrás contar conmigo.


    Siento mis ojos picar por las lágrimas de emoción que provoca en mí lo que ha dicho.


    —Gracias, tú también tienes en mí una amiga, una hermana para lo que necesites —le contesto y la abrazo más, esta vez no por la velocidad si no en muestra de cariño.


    —¿Incluso para un trío? —pregunta y la pellizco— es broma, lo juro.


    Se pone a reír.


    —¡Qué mala eres! —contesto riéndome también.


    —Lo sé, bueno llegamos. ¿Preparada? —pregunta mientras se mete con la moto en un oscuro callejón y la aparca.


    —No, pero lo estaré —no sé si esto lo digo para convencer a Tabitha o a mí misma.


    Salimos de la penumbra del callejón y miro a nuestro alrededor.


    Hay varios edificios de ladrillo ennegrecido por el paso del tiempo. Es una parte de la ciudad prácticamente abandonada. Tan solo la habitan gente sin techo, pero sobre todo maleantes donde pueden llevar sus turbulentos asuntos sin ser descubiertos. Ni la policía entra ya por aquí y nosotras vamos directas a la boca del lobo.


    —Pensé que dijiste que vivían bajo tierra —le digo mientras ella coge mi mano para que avancemos.


    —Y vamos bajo tierra, los vampiros tienen la madriguera en los sótanos de este edificio —contesta señalando un sitio ruinoso al que nos dirigimos.


    La calle está poco iluminada, la mayoría de las farolas están rotas, evidentemente si no entra la policía no van a entrar los de mantenimiento de la ciudad. Noto algo cruzar justo por mis pies, podría jugar que es una rata de un tamaño importante. Me tengo que morder la parte interna de la mejilla para no gritar. No quiero que nos detecten, pero las ratas me dan mucho asco y más si tienen el tamaño de un perro pequeño.


    —Mantente detrás de mí pase lo que pase y recuerda es mejor que llore la madre del otro que la tuya. Si tienes a un vampiro a tiro apuñálalo en el pecho a la altura del corazón, y no falles no tendrás una segunda oportunidad —Me explica Tabitha antes de que entremos en el edificio.


    Asiento, no puedo decir nada más y me pregunto ¿seré capaz de matar? ¿Aunque sea en defensa propia y la víctima no sea humano? Bueno pronto lo sabre.


    Sigo de cerca a Tabitha, puedo oler la esencia que emana a melocotón, la verdad es que le pega algo más de chica dura, quizá menta, no sé ya estoy divagando. Ella abre su chaqueta de cuero y saca una linterna de algún bolsillo interior, es pequeña pero cuando la enciende puedo ver que su luz es muy potente, alumbra perfectamente todo el camino delante de nosotras. Tengo que decir que la parte interior del edificio esta aun peor que la de fuera, todo está sucio, no queda ni una sola puerta en pie, las paredes están desconchadas, pero lo peor de todo es que tiene un fuerte olor a orín y a humedad. Se me ha metido en las fosas nasales y eso que me tapo la nariz con la mano pero aun así penetra.


    —No se oye ningún ruido, ni he visto ninguna moto fuera a parte de la nuestra. Lo mismo nos hemos equivocado de lugar ¿no? —pregunto casi deseando que así sea, este sitio me pone los pelos de punta.


    Y antes de que conteste Tabitha como si alguien hubiera escuchado mis palabras, se oye un gran estruendo que proviene de la planta de abajo, mi amiga no se lo piensa dos veces y tira de mi escaleras abajo sin prestar atención al lamentable estado en el que se encuentran los escalones. Si por error metemos el pie en alguno de los agujeros que tiene nos podemos abrir la crisma o al menos yo, no sé lo mortales que son los Aniquiladores, pero seguro que resisten más que yo. Una vez que estamos en el piso de abajo Tabitha se queda quieta como una piedra, está escuchando atentamente, cuando oímos golpes que provienen de más abajo y esta vez soy yo la que tira de ella para seguir bajando sin ser muy consciente de donde me voy a meter.


    Cuando llegamos puedo comprobar que esa planta es un garaje y la puerta está rota en mil pedazos. Me quedo estática mirando lo que ocurre dentro de ese aparcamiento, mientras Tabitha saca una catana de su funda que esta tan afilada que estoy segura que si te tocara por error con ella, se llevaría un trozo de recuerdo. Todo ocurre demasiado rápido ante mis ojos, aunque yo lo vivo como si se desarrollara a cámara lenta.


    Un montón de hombres y mujeres están en medio de una lucha a muerte. A los vampiros los distingo bien porque tienen los ojos rojos, imagino que el resto son Aniquiladores, pero no lo podría asegurar ya que no tienen rasgos distintivos que les diferencien de los humanos. Bueno si me fijo bien me doy cuenta de que, si tienen algo, no hay ni uno solo que sea feo, todos son extremadamente hermosos y la verdad es que tiene su lógica, si se alimentan del sexo es normal que tengan una impoluta presencia para atraer a sus víctimas.


    No consigo ver a Krell, pero con toda la gente que hay aquí luchando lo raro sería que le distinguiera entre ellos. Podría decirse que esto está literalmente infestado de vampiros, nos superan notablemente en número, pero no es algo que amedrante a mi bando.


    Tabitha se mete de lleno en la reyerta con un grito de guerra, lo suyo no es pasar desapercibida. Me arrastra con ella y me coloca detrás de su cuerpo para protegerme. Adopta una posición de ataque y con la mano que ha quedado libre al soltarme hace un gesto de invitación a unos vampiros que la han detectado y que vienen directos hacia nosotras. Llevan la boca chorreando sangre de un pobre Aniquilador caído, le han dejado bastante desfigurado a causa de los mordiscos. No es justo, deberían ser peleas de uno contra uno, pero algo me dice que estos de justicia entienden poquito.


    No puedo parar de mirar nerviosa hacia todas las direcciones, y veo que los vampiros que llamo Tabitha no son los únicos que se nos acercan peligrosamente para unirse a la fiesta. Se acercan también por detrás, y tal y como me dijo mi nueva amiga noto como la adrenalina empieza a tomar el control de mi cuerpo. Me giro y apoyo mi espalda contra la de Tabitha para cubrir todos los ángulos. Ella me mira y asiente, me parece ver en sus ojos orgullo, pero no estoy segura, se lo tendré que preguntar cuando tengamos un respiro y si es que sobrevivimos. Antes de que lleguen hasta nosotras ya tengo dos dagas en mis manos, puede que ellos sean grandes, fuertes, y sobrenaturales, pero yo soy pequeña y rápida. Y sobre todo pienso usar todas las armas que poseo para mantenernos con vida.


    Los que se me acercan son dos, uno moreno y otro rubio con el pelo muy rapado, casi al cero. Están riéndose y su andar denota seguridad, posiblemente porque no me ven como rival, solamente una mortal y de las pequeñas. Y sin saber por qué ese pensamiento me molesta enormemente. Sin pensar en lo que voy a hacer salgo corriendo, los vampiros se paran divertidos a observar que es lo que pretendo hacer y sé que eso es exactamente lo que necesito. Cuando estoy cerca de ellos derrapo metiéndome entre las piernas de uno de ellos y cortando sus pelotas con una daga a mi paso. Se escucha un grito desgarrador y cuando miro hacia atrás veo al vampiro sangrar como un auténtico cerdo.


    —¡Puta, vas a morir por esto! Te doy mi palabra —me grita mientras va desfalleciendo camino al suelo por la pérdida de sangre sin soltarse la entrepierna. Calculo que no le debe quedar de vida más que unos pocos minutos.


    Tabitha se gira para mirarme, pero antes le da un golpe en la cabeza al vampiro que le queda en pie y cae inconsciente. Cuando ve la que he liado se empieza a reír.


    —¿Has hecho tú eso? —me pregunta y yo asiento y eso provoca que se ría a carcajadas. —esa es mi chica ¡Cuidado! —me dice justo a tiempo ya que el otro vampiro, el amigo del caído viene directo hacia mí y no tengo tiempo de levantarme.


    En ese momento una idea toma forma en mi cabeza, solo espero que salga bien. Le tengo justo a mi lado y levanta la pierna para darme una patada en la cabeza que termine con mi vida y eso me hace reaccionar, con mi daga ensangrentada corto el tobillo que aún mantiene en el suelo, justo en su talón de Aquiles. Automáticamente cae sujetándose donde le he cortado y su sangre que sale a borbotones mancha mi rostro, pero me da igual porque sigo viva. Esta tirado y chillando como una niña cuando Tabitha se acerca hasta mí con una gran sonrisa en el rostro ofreciéndome su mano para que me ponga en pie.


    —Eres toda una fierecilla eh, ya sabía yo que tenías potencial —me dice y yo le contesto con una sonrisa, ahora sí que sé que lo que veo en su rostro es puro orgullo.


    Miramos a nuestro alrededor y comprobamos que estamos ganando, esto pinta bien, pocos vampiros quedan ya en pie.


    —¿Qué coño hacéis aquí? —oímos tras nosotras un grito atronador.


    Nos giramos para enfrentar al dueño de la voz que no es otro que un Krell cubierto de sangre y enfadado como el demonio. Mi primer pensamiento es que debería esconderme tras la guerrera que tengo a mi lado, que en ese momento aunque le tenga respeto al empotrador le está desafiando con la mirada. Tabitha no es de las que les gusta que las hablen así o eso es lo que me parece con lo poco que la conozco. No me escondo porque cuando le veo tan lleno de sangre no lo puedo evitar y corro hacia él. Una vez que estoy a su lado empiezo a buscar por todo su cuerpo la herida que le está provocando toda aquella sangre.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —me pregunta enfadado como no lo había visto antes.


    —Pues está claro, estoy mirando si estas herido —le explico como si hubiera perdido la cabeza haciéndome esa pregunta. Y por un momento me parece ver que en su cara una sonrisa, pero en seguida la sustituye por su cara de asesino a sueldo.


    —Estoy bien —afirma— ahora Tabitha me vas a decir que hacéis aquí. Por qué no debería ser así, te di una orden directa. Y borra esa sonrisa de tu cara —en solo un segundo veo cómo cambia el semblante de Tabitha, no le ha gustado lo que ha dicho Krell y se encamina directa hacia él.


    Puede que sea su jefe pero también son familia y estoy segura de que no le gusta nada que él utilice ese tono con ella. Y no quiero que ocurra nada entre ellos y decido intervenir.


    —¡Qué sea la última vez que la hablas así! Si estamos aquí es porque yo me he empeñado en venir, y sabes lo pesada que me pongo. Si no me hubiera traído me hubiera escapado así que le tienes que dar las gracias por traerme y por protegerme —le regaño clavando mi dedo en su pecho de granito.


    Él me mira sorprendido.


    —Y menos mal que lo hemos hecho, os estaban dando una autentica paliza —Interviene Tabitha que se la ve que sigue calentita por las palabras de Krell— además la cachorra es una máquina, le ha cortado a un vampiro las pelotas y al otro el talón y ambos han gritado como auténticas niñas.


    Krell levanta una ceja mientras observa los cuerpos en el suelo a tan solo unos pasos de donde nos encontramos. El suelo se ha teñido de rojo por donde he pasado.


    —¿Has hecho esto tú? —me pregunta sorprendido a la par que divertido.


    —Si con tus dagas —respondo orgullosa.


    Krell y Tabitha rompen a reír y se les ve complacidos.


    —Pasaré por ahora el incidente por alto por que las dos estáis bien, pero os aseguro que las dos recibiréis unos buenos azotes por esto. Ahora vamos que tenemos un vampiro retenido que espero que nos dé la información que necesitamos.


    Y sin decir nada más empieza a caminar entre todos los cuerpos que se ven esparcidos por el garaje directo a Julius que tiene a un vampiro con el pelo morado reducido con una sola mano.


    


    

  


  
    


    CAPÍTULO XX


    Krell


    El día empeora por momentos, he salido de casa dispuesto a encontrar respuestas sobre por qué unos sobrenaturales buscan a Zoé, a una humana aparentemente sin nada especial para los sobrenaturales por qué para mí sí que lo es. No entiendo la razón pero se ha hecho un sitio en mi corazón de piedra, un órgano que pensaba que estaba muerto para los sentimientos.


    Me ha costado mucho dejarla en casa, aunque este con Tabitha, que para mí es la persona que mejor la puede cuidar después de mí claro está. Aunque me hubiera gustado ser yo él que la cuidara.


    Cuando he llegado a la dirección que me ha dado mi segunda, están Julius y otros de mis hombres esperándome, listos para una buena gresca. Hemos aparcado en la calle de atrás para que no nos pueda ver ningún vampiro que ande por la calle y pueda avisar a los demás y que escapen. Cuando hemos bajado a buscar la madriguera hemos ido Julius y yo delante de los demás para ir abriendo camino. Aunque que no será una pelea fácil no me esperaba encontrar tantos vampiros allí congregados. La lucha ha sido una carnicería y he perdido varios hombres y mujeres en ella, eso ha sido un gran golpe para mí, y cuando pienso que la situación no puede empeorar más, me parece oír la risa de Tabitha, en ese momento siento que el mundo se abre bajo mis pies. «No puede ser verdad» me intento convencer. Las he dejado sanas y salvas en casa, y ahora están aquí y se han metido en medio de una contienda mortal. Tengo que encontrarlas urgentemente, así que voy esquivando vampiros y rajándolos con mis cuchillos mientras las busco por todos los sitios, al menos espero que a mi segunda se le haya ocurrido dejar a la pelirroja en casa, sino vamos a tener más que palabras.


    Cuando he encontrado a Tabitha la veo que está mirando en una dirección fijamente así que miro hacia allí y me encuentro a mi pequeña Zoé en el suelo tirada y cubierta de sangre. Mi primer instinto es ir a ver si está herida pero algo me dice que no, por la sonrisita que tiene en la cara. Debería sentirme aliviado pero la verdad es que eso solo hace que este aún más enfadado que antes.


    —¿Qué coño hacéis aquí? —pregunto intentando controlar los impulsos que siento de ir y matar a Tabitha por esto.


    Al oír mi voz las dos se giran para mirarme con la misma cara que pondría una niña cuando la pillan haciendo algo malo. Tabitha endurece el rostro para que sepa que no la amedranto y Zoé parece que pierde algo de color en el rostro. ¿Qué pensaban que no me iba a enterar de que estaban allí contra lo que yo les había dicho?


    La pequeña pelirroja se levanta y corre hacia a mí y ya cuando está a mi lado empieza a palpar todo mi cuerpo, y aunque es algo que a mí me encanta prueba de ello es que todo mi ser reacciona de forma inmediata a sus manos, le da igual que no sea el momento.


    —¿Se puede saber qué estás haciendo? —le pregunto con un fuerte tono para que pare de hacer lo que está haciendo. Ahora estoy muy enfadado con esas dos.


    —Pues está claro, estoy mirando si estas herido —me contesta como si fuera lo más normal del mundo y no puedo evitar sonreír a pesar de mi estado de humor. Ese gesto dice mucho de ella, nunca nadie se preocupa de si estoy bien o no. Normalmente con que se me ponga la polla dura tienen suficiente.


    —Estoy bien —contesto lo más seco que puedo, aunque ahora lo único que me apetece es abrazarla por lo que está haciendo y por la manera en la que me hace sentirme— ahora Tabitha me vas a decir que hacéis aquí. Por qué no debería ser así, te di una orden directa. Y borra esa sonrisa de tu cara —le digo a Tabitha y no le gustan nada mis palabras porque de su cara desaparece la sonrisa que tenía y ahora tiene una promesa de dolor en su rostro.


    La veo que viene directa hacia mí y yo la espero gustoso no será la primera ni la última vez que me peleo con ella. Aunque nunca la haría daño se merece una buena reprimenda por lo que ha hecho.


    —¡Qué sea la última vez que la hablas así! Si estamos aquí es porque yo me he empeñado en venir, y sabes lo pesada que me pongo. Si no me hubiera traído me hubiera escapado así que le tienes que dar las gracias por traerme y por protegerme —me regaña Zoé clavando su minúsculo dedo en mi pecho, seguro que se ha hecho hasta daño.


    —Y menos mal que lo hemos hecho, os estaban dando una autentica paliza —Interviene Tabitha que se la ve que sigue enfadada— además la cachorra es una máquina, le ha cortado a un vampiro las pelotas y al otro el talón y ambos han gritado como auténticas niñas.


    Miro a Zoé y luego veo los cuerpos, no puede ser que aquella pequeña humana haya hecho todo aquello. El suelo está teñido de sangre.


    —¿Has hecho esto tú? —pregunto sorprendido a la par que divertido.


    —Si con tus dagas —me contesta muy orgullosa.


    No puedo evitar romper a reír y Tabitha me compaña estoy muy orgulloso de mi pequeña.


    —Pasaré por ahora el incidente por alto por que las dos estáis bien, pero os aseguro que las dos recibiréis unos buenos azotes por esto. Ahora vamos que tenemos un vampiro retenido que espero que nos dé la información que necesitamos.


    Y sin decir nada más me marcho a través de los cuerpos que están esparcidos por el garaje directo a Julius que tiene a un vampiro con el pelo morado aprisionado. Noto que las mujeres me siguen de cerca van cuchicheando por lo bajo y oigo alguna que otra risa.


    —Nos lo llevamos a la base para interrogarlo. Vámonos, el resto pegar fuego a este sitio con todos los cuerpos dentro, que no quede ni rastro de nuestra visita —cojo a Zoé de la mano y me encamino hacia la salida —tú vienes conmigo.


    —Vale —dice Zoé encogiéndose de hombros.


    —Ten cuidado lo siguiente que hará es mearte para marcar su territorio —contesta Tabitha mordazmente.


    —A ti sí que te voy a mear, vamos tenemos cosas que hacer. Tenemos que averiguar por qué este desgraciado y sus hombres buscan a Zoé —explico mientras voy andando hasta la salida.


    —No pienso decir nada —grita a mi espalda el vampiro de pelo morado.


    —Oh claro que lo harás, voy a dejarte con Julius que es todo un experto en tortura y dolor, cuando él termine contigo cantarás La traviata —miro a Julius que observa con cara de sádico al vampiro, bueno realmente no es que ponga esa cara es que lo es. Me parece ver al chupasangre tragar saliva con dificultad y no me extraña Julius es un Aniquilador que puede dar mucho miedo.


    Nos marchamos en las motos hasta el cuartel general de los Aniquiladores, Tabitha y yo con nuestras motos y Julius en su coche acompañado de otros Aniquiladores que llevan al prisionero.


    Cuando llegamos Julius mete al prisionero en la sala de interrogatorios y le encadena a una silla que está anclada al suelo y de la que no se puede levantar. Forcejea, pero le da igual le tienen totalmente inmovilizado.


    Nosotros nos quedamos tras el cristal para oír todo lo que ocurra dentro de la habitación. Mejor no estar dentro cuando Julius trabaja, es como si se metiera en trance y no quiero que ni Tabitha ni Zoé sufran ningún daño.


    —Bueno amigo ahora vamos a jugar tú y yo un ratito, a no ser que quieras confesar ya y dejarme sin diversión —dice Julius mientras va andando alrededor del prisionero. Veo indecisión en sus ojos, pero algo me dice que no nos lo va a poner fácil. Quizás el aspecto de Julius no es suficiente para creer nuestras palabras sobre lo peligroso que es, pero no pasa nada pronto lo descubrirá él mismo.


    —No te diré nada asqueroso Aniquilador —contesta el vampiro de pelo morado y escupe a Julius y le da en la ropa. Y lejos de enfadarse mi hombre ensancha la sonrisa. Le va a dar justo lo que quiere, diversión torturándolo.


    Se dirige hasta una mesa metálica que hay en la habitación y deja sobre ella un paquete de cuero bastante grande, es redondo y está atado con un cordel. Cuando lo desata y lo expande sobre la mesa vemos todo tipo de cuchillos e instrumentos de tortura, si yo no le conociera me mearía en los pantalones, pero sobre todo porque ese hombre no tiene límites, normalmente las personas tenemos un punto que nunca atravesaríamos, por ejemplo podemos ver sufrir a las personas hasta cierto punto antes de matarlas, los que por profesión tenemos que matar, pero él no lo tiene, puede pasarse horas viendo sufrir a alguien mientras suplica que acabe con su vida, no tiene esa humanidad y eso le convierte en alguien peligroso.


    —Te presento a mis amigos vampiro —se burla mientras le enseña alguno de sus juguetes— están deseando conocerte personalmente —le cuenta Julius mientras acaricia uno de los cuchillos que están tan afilados que con ese suave roce le cortan y le hacen sangrar, pero no parece afectarle, se chupa la sangre y sonríe.


    —Zoé quizá deberías irte, esto no va a ser agradable —le propongo a Zoé que esta como hipnotizada mirando a través del cristal.


    —No, quiero quedarme, esto tiene que ver conmigo. Lo soportaré —contesta convencida.


    No estoy muy seguro de que lo pueda soportar, pero bueno es su decisión y entiendo que quiera estar presente. Si no lo aguanta se marchará.


    —Bueno ahora vas a decirme lo que quiero saber, o te voy a dejar el rostro que no te va a conocer ni tu madre con la ficha dental —el vampiro le mira sin saber muy bien si será capaz de cumplir su promesa— ahora cuéntame porque buscáis a esa humana, ¿qué tiene de interesante? No lo entiendo la verdad que la hace tan especial, debe chuparla muy bien.


    Cuando oigo esas palabras me voy directo hacia la puerta, no voy a permitir que hable así de mi mujer, pero Zoé me coge del brazo para detenerme.


    —Da igual lo que diga Krell si le saca información —en este momento ella está siendo más inteligente que yo, que tengo que serenarme para que no salga mi bestia interior y le parta todos los huesos del cuerpo a Julius.


    Zoé para asegurarse de que no entraré se queda cogida de mi brazo, no sé por qué me han llegado esos pensamientos de que es mi mujer, pero sí que siento esa posesividad sobre ella, no quiero que nadie le haga daño, en ningún sentido. Sería capaz de matar por ella y de morir por ella.


    —No te diré nada, moriré antes de confesar —contesta el detenido y no estoy tan seguro de eso, cuando pruebe las buenas maneras de Julius quizá cambie de opinión.


    —Eso era exactamente lo que quería oír —dice Julius y pone una mueca divertida y a la vez terrorífica.


    Coge uno de sus cuclillos y la luz se refleja en la hoja afilada del mismo. Gira la muñeca del vampiro para dejar su palma hacia arriba y aunque intenta mover la mano por que imagina lo que se avecina, Julius le tuerce un dedo estratégicamente y le deja inmovilizado, le tengo que decir que me enseñe a hacer eso, es algo sorprendente. Cuando está seguro de que no se va a mover, con su cuchillo empieza a cortar una a una va la yema de sus dedos. Nunca me han hecho nada parecido, pero no lo puedo ni imaginar, si ya un corte con un papel te duele horrores, con semejante arma tiene que ser insoportable. Pero el vampiro aguanta, cierra los ojos y aprieta los dientes con fuerza. Tiene pelotas ese tío, lo admito, otro estaría llorando como una niña. Julius no satisfecho con lo que había hecho se aleja hacia la mesa y coge un saquito pequeño que entra perfectamente en su mano.


    El vampiro abre los ojos cuando nota que su torturador se ha alejado intentando averiguar qué es lo que vendrá después. Así que mi hombre se acerca de nuevo al chico de pelo morado, con un cuchillo en una mano y en la otra el saco.


    —Con los vampiros tengo que utilizar otro tipo de medidas ya que como cicatrizáis rápido se me termina la diversión igual de rápido. Así que para que podamos divertirnos mucho más juntos voy a rociar cada herida que te haga con sal gorda, para evitar su cicatrización —cuenta feliz como si fuera la mejor noticia del mundo.


    —¡No! —protesta el vampiro sabiendo el dolor que le va a producir cuando le eche eso en las heridas. Julius tiene razón con la sal va a evitar que el vampiro se pueda curar, así que podría llegar a desangrarlo.


    —Claro que sí amigo mío, a no ser que quieras ya confesar. ¿Qué me dices? —pregunta Julius mientras va desatando el saquito y cogiendo un poco de blanca sal entre sus dedos.


    —No, no puedo, mi amo me matara si os cuento algo. —implora con las palabras un poco de comprensión, lo que no sabe es que Julius no entiende esa palabra.


    —Bueno míralo así, yo también te mataré, la diferencia es que tu amo posiblemente te mate rápidamente por desobedecer, pero yo no lo haré hasta que haya torturado tu cuerpo en totalidad y tu alma durante mucho rato, hasta que me canse, y no me suelo cansar. Así que lo que prefieras.


    El vampiro no contesta mientras aprieta la mandíbula, seguro que sopesando cuál de las dos muertes será peor. Después de rociar cada una de las heridas de sal, el chico de pelo morado tiene lagrimas contenidas en los ojos, eso debe doler horrores.


    Luego sigue su trayectoria de cortes por otras partes del cuerpo del prisionero, detrás de las orejas, muñecas, piernas, cara, para luego echarles sal, ya no ha aguantado más y durante el proceso se le ha escapado alguna lágrima de dolor, pero sigue sin hablar. Así que Julius parece preparado para subir el nivel del dolor.


    —Bien amigo, eres todo un campeón, me gusta tu aguante eso te lo tengo que reconocer. Ahora vamos a por algo más fuerte —le cuenta mientras se dirige de nuevo junto sus artilugios de tortura, deja el cuchillo lleno de sangre encima de la mesa y el saquito de sal gorda. Coge otra herramienta que me cuesta ver desde donde estoy— ahora vamos a por algo más importante. ¿Qué tal crees que te vas a alimentar sin colmillos?


    Se gira para que el vampiro lo vea bien y en ese momento sí que veo lo que tiene, son unas tenazas que abre y cierra mientras se acerca a su presa.


    —No por favor, mis colmillos no —la voz de aquel hombre se quiebra con esas palabras, se nota que tiene miedo ante el nuevo juguete de Julius. No me extraña solo pensar en que me puedan arrancar uno de mis dientes sin anestesia con unas tenazas oxidadas me da miedo hasta mí.


    —Pues habla —contesta tranquilamente Julius, como quien habla del tiempo.


    —Por favor no puedo… —suplica el vampiro.


    —¡Sujétalo y abre su boca! —ordena Julius a uno de los guardias que esta con él en la habitación.


    Y así lo hace, el vampiro intenta negar con la cabeza, suplica con la mirada, pero Julius no conoce la piedad. A veces creo que algo muy malo le tuvo que pasar para haber perdido toda su humanidad. Se acerca hasta el hombre atado y no se le ve dudar en ningún momento, no le tiembla el pulso ante lo que va a hacer.


    Miro a Zoé, durante toda la tortura ha estado aguantando aunque en alguna ocasión haya tenido que apartar la mirada cuando no lo soportaba más, pero tengo que admitir que posee una fortaleza que no sabía que tenía, pensaba que era una humana suave y delicada, pero me está demostrando todo lo contrario. En este momento está apoyada en el cristal y se abraza con sus brazos. Seguramente se ha quedado fría, en la zona de interrogatorios no tenemos calefacción para que los prisioneros estén lo más incomodos posibles. Me acerco a ella y la rodeo con mis brazos por detrás. Ella me mira desde abajo, me sonríe y se acomoda mejor sobre mi pecho. Tiene la piel helada, menos mal que yo siempre tengo la temperatura alta y entrará rápidamente en calor. Me gusta tenerla de esta manera, sentirla cerca y olerla, creo que no hay una sensación más maravillosa.


    Salgo de mis pensamientos cuando el detenido suelta un grito desgarrador de dolor, le ha arrancado de raíz el colmillo. Los vampiros normalmente los tienen retraídos cuando no se alimentan. Pues se lo ha sacado y ahora sangra muchísimo. El hombre aprovecha ese momento para hablar antes de que vaya a por el otro colmillo.


    —Por favor para, te diré todo lo que sé, te lo juro, pero no me hagas más daño —suplica el vampiro sangrando por la boca y por infinidad de heridas por todo su cuerpo mientras llora desconsolado. Siento un escalofrió de Zoé, todo aquello no la deja indiferente, pero estoy seguro de que está aguantando porque ese hombre es uno de los que asesino a sus amigos.


    —Perfecto, dame un segundo y estaré contigo —contesta Julius aunque no se le ve muy satisfecho. Conociéndolo como le conozco seguramente por qué no le solemos dejar torturar, para una vez que se lo hemos permitido se ha terminado demasiado rápido la diversión, rápido al menos para él, seguro que para el vampiro ha sido una eternidad.


    Se dirige a la mesa, deja la tenaza y se limpia la sangre con un trapo. Coge una silla y la pone al revés justo delante del preso. Se sienta con las piernas abiertas y coloca la cabeza sobre sus manos cruzadas en el respaldo de la silla con cara de que le interesa lo que le va a contar.


    —Cuando quieras —le anima a que empiece.


    —Yo y otros sobrenaturales trabajamos para un brujo, él fue el que nos ordenó hace un par de semana que teníamos que encontrar a la humana. Mediante un conjuro nos dijo que sabríamos quien era cuando halláramos, lo sabríamos por su sangre. Él día que uno de mi equipo la mordió en un callejón supo que la había encontrado —hace una pausa escupiendo sangre— consiguió escapar e informar a nuestro jefe, el brujo consiguió recoger la imagen de la chica de la cabeza del vampiro y desde entonces la hemos estado buscando.


    Sus palabras me alarman sobremanera, porque querría un brujo a mi pequeña Zoé. Voy a entrar para preguntar cuando Julius sigue preguntando y me quedo quieto esperando la respuesta.


    —¿Por qué buscan a la pelirroja? Y quiero la verdad o ese diente que he sacado será el primero de toda la boca —amenaza Julius y el vampiro niega con la cabeza.


    —No sé exactamente para que, el brujo para el que trabajamos estoy seguro de que está bajo las ordenes de otro cargo más alto, pero nunca hemos oído quien es —Julius hace ademan de levantarse y el vampiro sigue hablando rápidamente, o al menos todo lo rápido que la sangre se lo permite— pero sí sé el por qué la buscan —eso hace que Julius tome asiento de nuevo— La pelirroja es una hibrida, mitad humana, mitad bruja. Algún brujo muy poderoso tuvo que tapar su rastro sobrenatural y sus poderes, pero lo es. Por lo que nos han dicho será una bruja muy poderosa y doblemente peligrosa por ser una hibrida, creo que por eso la quieren.


    Zoé se desmalla entre mis brazos y no me extraña yo me he quedado congelado con la noticia.


    

  


  
    


    CAPÍTULO XXI


    Krell


    Cuando Zoé ha escuchado la noticia se ha puesto muy pálida, más de lo que ya suele estar y acto seguido ha caído desplomada entre mis brazos. Menos mal que he sido rápido y no la he dejado caer.


    La he llevado hasta mi despacho mientras he dejado a Tabitha pendiente del interrogatorio por si aquel bastardo nos rebela algo más. La confesión me ha dejado helado. ¿Zoé no es humana? O al menos no al 100%, nunca he notado en ella nada sobrenatural, pero si es verdad que tiene algo muy especial y me siento atraído hacia ella como la polilla hacia la luz, y aunque no es el tipo de mujer en la que me fijaría, ahora mismo no concibo estar con otra que no sea ella y eso es algo totalmente irracional para mí. Una vez en mi despacho la tumbo sobre mi sofá de cuero negro, y me siento a su lado. Se la ve tan pequeña e indefensa en este momento, su rostro está tranquilo y sereno, tan inocente… si no hubiera visto con mis propios ojos lo que les ha hecho a esos vampiros jamás me lo habría creído, ni por asomo.


    Acaricio la blanca piel de su rostro, es tan hermosa y suave que hasta me da vergüenza acariciarla con mis manos curtidas por la batalla. Notando mi contacto abre los ojos despacio, parece como si le pesaran. Pestañea varias veces como para enfocarme en su campo de visión y cuando parece que lo consigue me sonríe.


    —Hola preciosa, ¿estás bien? —pregunto mientras tomo entre mis dedos un mechón rojo de su cabello y lo acaricio.


    —¿Qué ha pasado? —indaga aún algo desorientada.


    —Te has desmayado, ¿recuerdas algo de lo ocurrido?


    Zoé se incorpora en el sofá hasta quedar sentada y cruzada de piernas, toma mi mano que entre las suyas se ve gigante. Noto que las tiene frías.


    —¿Soy una bruja? O al menos eso es lo que dice el vampiro. Cosa que me extraña porque te aseguro que tengo lo mismo de bruja que de princesa.


    —Podría ser mentira, pero tú estabas allí conmigo. ¿Crees que alguien sería capaz de mentir a Julius con los métodos de tortura que utiliza?


    Se queda por un momento muda, pensativa y hace un movimiento muy sutil con la nariz que me parece gracioso y adorable, y niega con la cabeza.


    —¿Ahora qué haremos?


    —Vamos a ir a ver a un brujo que conozco y me debe un favor. Es de los mejores así que él nos descubrirá cuanta verdad hay en las palabras del vampiro —Zoé sonríe aunque veo el miedo reflejado en sus pupilas.


    —Vámonos, necesito saber la verdad sobre mi vida —Y con esas palabras donde existe una súplica nos vamos a ver al brujo.


    Antes de marcharnos le he contado a Tabitha nuestros planes y le he pedido que nos llame ante cualquier novedad. Cogemos la moto y nos perdemos en la noche de Nueva Orleans. Sintiendo el cuerpo de mi pequeña pelirroja en mi espalda. Me encanta sentir sus brazos rodeando mi cuerpo, sintiendo su calor y aunque sé que no es el momento deseo parar la moto y hacerla mía sobre la misma.


    El brujo al que buscamos vive en la zona rica de la ciudad, los brujos, sobre todo los buenos están muy bien pagados por sus hechizos, lo que hace que tengan un buen estatus social. No tardamos mucho en llegar y miro donde nos dirigimos, una pequeña mansión, quizá debería haber llamado antes de ir, pero estoy bastante nervioso, por lo que nos podamos encontrar, los híbridos están prohibidos, así que Zoé no solo correo peligro por el brujo que la está buscando, si los mayores del consejo se enteran de su existencia irán a por ella. Pero si algo tengo seguro es que moriría por ella, mientras yo respire nadie le hará daño.


    Zoé baja de la moto y me mira, está asustada y la verdad es que yo también. Bajo de la moto y la abrazo tiernamente.


    —Pequeña no te preocupes, todo se arreglará no dejaré que nada malo te pase —prometo mientras acaricio su espalda para calmarla.


    —¿Sabes lo que me da más miedo? —niego con la cabeza— el pensar que toda mi vida ha sido una mentira Krell, no entiendo por qué mi abuela me habría ocultado algo así durante toda mi vida. Ella misma tenía una tienda de magia…


    —Quizá no lo sabía ¿qué les paso a tus padres? —siento el dolor en su rostro cuando realizo esa pregunta, pero es necesario que conozca la historia para intentar disipar sus dudas.


    —Yo era muy pequeña para acordarme, pero mi abuela me contó que fallecieron en un accidente de coche los dos y ella se hizo cargo de mí. No sé mucho más sobre el tema, mi abuela se ponía muy triste cuando tenía que recordar a mi madre, me dijo que era igual que ella. Y que mi padre no tenía familia, solo algún pariente lejano que no les importo mucho conocerme así que… solo estábamos ella y yo —se encoge de hombros y yo la beso tiernamente en los labios.


    Ella acoge mi beso de buena gana y profundiza en él, abre los labios y me permite acceder al interior de su boca. Ese simple roce me enciende como una cerilla y aprieto su cuerpo contra el mío para que note lo que me hace sentir. Enreda sus manos en mi pelo y me vuelve loco su toque. Si no paro ahora no podré hacerlo y la tomaré sobre la moto. Así que decido apartarme un poco y ella protesta cuando separo mis labios de los suyos.


    Nos miramos el uno al otro con el deseo latente en nosotros cuando una tos nos saca de nuestro momento.


    —Buenas noches, ¿os habéis perdido? —pregunta un guardia de seguridad con un traje negro, el hombre es bastante grande.


    —No, estamos en el sitio adecuado. Venimos a ver a Tortaj —contesto al hombre situando a Zoé detrás de mí, nunca se sabe cómo actuara un guardia si se siente amenazado.


    —El señor Toraj no recibe visitas sin una cita previa, y evidentemente a estas horas no tiene ninguna. —suelta apretando los dientes y situando la mano sobre el arma que lleva en el costado visiblemente para disuadir a los intrusos.


    —No tengo cita, pero me recibirá, dile que el Aniquilador al que debe la vida ha venido a verlo y necesita una audiencia urgente —el hombre de seguridad abre mucho los ojos ante mis respuesta pero se nota que sigue desconfiando.


    —Esperad ahí sin moveros —ordenada y saca un wallkie del cinturón y apretando el botón habla mientras se aleja un poco para que no escuchemos lo que dice. No tarda mucho en volver— el señor les recibirá ahora.


    Asiento y el hombre nos abre la verja metálica altísima para que pasemos. Nos hace un gesto con la cabeza para que le sigamos, y cojo a Zoé de la mano y avanzamos detrás de él por el camino pedregoso hasta la gran casa.


    Es una mansión blanca de dos plantas con grandes balcones muy típico en Nueva Orleans. Atravesamos la puerta y el guardia nos lleva hasta el despacho del brujo donde nos recibe con una bata color violeta que contrasta con su piel color ébano. Clava sus ojos verdes oscuros en nosotros, primero en mí y luego en Zoé.


    —Cuanto tiempo Aniquilador, ¿a qué debo esta sorprendente visita? —pregunta mientras nos ofrece asiento frente a él en su escritorio.


    —Me dijiste que cuando necesitara que me devolvieras el favor viniera, a la hora que fuera y aquí estoy. Necesito que me ayudes —Toraj despide a su hombre con un gesto y cierra la puerta tras de sí.


    —Gustoso te ayudaré, te debo mi vida. ¿En qué puedo ayudarte Krell? —sé que es sincero en sus palabras.


    Hace años, demasiados, le ayude… éramos muy jóvenes por aquella época, y yo acababa de ser ascendido a jefe de los Aniquiladores. El consejo como primera misión al mando me envío a perseguir a un brujo que había desobedecido las normas juntándose con una humana. Las leyes son muy claras, nunca se mezclarían las especies. Esa noche me acompañaba Tabitha, mi segunda al mando y fuimos a la dirección que nos habían facilitado para encontrar a los infractores. Cuando llegamos allí y los encontré no pude matarlos, el amor que se gestaba entre ellos era tan puro, que me hizo plantearme que razón podían tener los del consejo al querer castigar un amor así, uno de los que muchos se pasan la vida buscando sin éxito. Entonces entendí que nadie puede decirte a quien amar o como vivir. Le conté a Toraj a lo que había ido allí esa noche y le pedí que buscara un brujo de más poder para que ocultara a la humana como una bruja frente a los del consejo. Y así lo hizo agradeciéndome inmensamente que les dejara vivir. Tabitha protestó un poco, pero le dije que si me delataba yo mismo la mataría y parece que entró en razón por que nunca nos delató. Así que el brujo pudo seguir con el amor de su vida.


    —Hoy nos han confesado que Zoé, mi amiga —no sé por qué la he llamado así cuando realmente me apetecía llamarla mi compañera— es una hibrida, mitad humana, mitad bruja y que un poderoso brujo la busca.


    —No siento nada mágico en ella —contesta Toraj mirando a mi pelirroja con curiosidad.


    —Según nos han dicho, cuando era pequeña le hicieron un conjuro para esconderla de nuestro mundo sobrenatural. Necesito que me ayudes, tengo que protegerla —no sé si es algo en mi voz, o en mi mirada desesperada, pero él asiente.


    —Zoé, esto te va a doler un poco pero es necesario para que pueda entrar a través del conjuro que te hicieron y conocer la verdad sobre ti —le explica el brujo sacando una daga con símbolos grabados en ella.


    —Lo que sea necesario, no te preocupes por mí lo soportaré —contesta Zoé y me siento orgulloso por el valor que demuestra, cualquier otro estaría muerto de miedo.


    —Una gran mujer Krell, deberíamos quedar un día los cuatro para cenar —nos propone Toraj mientras que se hace un corte en la muñeca y sangra sobre la mesa— ¿me permites?


    Zoé alarga su brazo dejándolo sobre la mesa y le muestra su muñeca para que proceda. Noto que está aguantando la respiración antes de recibir el corte. El brujo es delicado, pero aun así veo el dolor reflejado en el rostro de Zoé, como se muerde el labio para evitar emitir un grito. Con las dos muñecas abiertas Toraj sitúa su brazo sobre el de Zoé agarrándola por el antebrazo y de esa manera junta sus cortes. En el momento que hacen contacto los ojos de Toraj se tornan blancos y se mueven de un lado a otro a causa de lo que está viendo a través de la sangre de Zoé. Noto como Toraj tiembla por lo que está viendo, rodeo el cuerpo de mi pequeña pelirroja con mi brazo, como si de esa manera pudiera absorber una parte del dolor que está sintiendo, aunque no ha emitido ni un solo sonido de queja.


    Tras unos minutos Toraj vuelve a tener los ojos verdes y tiene la respiración agitada. Con su mano libre saca un pañuelo granate del cajón y envuelve tiernamente el corte de Zoé y hace lo mismo con el suyo cuando termina. Me dan ganas de saltar por encima de la mesa y zarandearlo hasta que me diga que ha visto, pero tengo que esperar se está recuperando de haber usado su poder. Clava sus ojos en los de Zoé.


    —Bueno lo que he visto es… —guarda silencio como perdido en sus pensamientos.


    —¿Qué ha visto gran brujo? —pregunta mi pequeña con un gran respeto por aquel hombre.


    —Zoé el informador tiene razón, eres una bruja y no cualquier bruja. Eres de la realeza de los brujos. Tu padre era Thorin el difunto rey —las palabras de aquel hombre me golpean como una jarra de agua fría.


    —¿Qué? —pregunta Zoé con un gran nudo en su garganta, se le nota que le cuesta hablar y que las lágrimas se asoman a sus pestañas.


    —Tu padre se enamoró de tu madre, una bonita humana pelirroja muy parecida a ti, aunque sabía que su amor no era posible no pudieron evitarlo, y tu madre se quedó embarazada y la dicha les lleno de tal manera que tu padre sintió tantísimo miedo de perderte a ti o a tu madre que decidió poner un plan en marcha. Cuando naciste con todo el dolor de su corazón te dejaron a cargo de tu abuela no sin antes camuflar tus poderes, para que los sabuesos del consejo, es decir los Aniquiladores no dieran contigo nunca. Tu madre se negaba a separarse de ti pero sabía que si no lo hacía morirías y eso no lo podía permitir. Así que después de encubrir tus poderes tus padres fingieron un accidente de coche para que nadie sospechara y te buscara. El rey volvió a sus quehaceres de monarca viendo a tu madre siempre que podía.


    —¿Me abandonaron? Y han estado vivos todo este tiempo… —ahora las lágrimas salían a raudales rodando por sus blancas mejillas.


    —Siempre estuviste en su corazón, pero tú eras la prioridad de tus padres. Han estado vigilándote cada día de tu vida, pero sin poder acercarse a ti. Al menos hasta hace poco que tu padre murió y tu madre le siguió por la pena. He visto que en el lecho de muerte tu padre le confeso todo a su hermano Darius para que te protegiera en su ausencia, pero por lo visto tiene otros planes para ti. Por eso te buscan.


    Zoé se abraza a mí y llora desconsolada mientras la abrazo. La información fluye en mi mente como un torbellino, Zoé no es que sea una hibrida, una bruja, es la princesa heredera del trono de los brujos y hay dos opciones o la buscan para que no pueda reclamar el trono, o por alguna razón mucho más oscura. Sea cual sea el motivo tengo que detener a su tío antes de que la hagan daño. Damos las gracias a Toraj el cual nos dice que si le necesitamos no dudemos en buscarlo y se despide de nosotros haciendo una reverencia a la que es su futura reina.


    Una vez que hemos salido de la casa Zoé se detiene y me mira, me empuja contra la pared de la casa y se pone de puntillas para capturar mis labios. Yo la dejo hacer, y me deleito con su lengua juguetona.


    —Krell necesito sentirte, quiero tenerte dentro de mí ahora mismo —La Zoé decidida me la pone dura con solo unas palabras.


    —¿Aquí? —pregunto divertido por la lujuria de mi pequeña bruja— hay cámaras y siempre pensé que serías más de cama y sexo despacito, con amor.


    —Antes quizá sí, pero ahora ya no, Aniquilador empótrame duro contra el muro —y yo no necesito nada más, sus deseos son órdenes para mí.


    Bajo sus pantalones y sus braguitas de un tirón y ella gime por la anticipación de lo que vendrá a continuación. Yo me desabrocho los míos, y ella coge mi miembro erecto y lo acaricia de arriba abajo y me hace estremecer. Meto mis dedos entre sus pliegues, necesito que este bien húmeda para poder adentrarme en ella, no la quiero hacer daño. Pero me llevo una grata sorpresa cuando noto como está ya preparada para recibirme. Le doy la vuelta y coloco su espalda sobre la pared antes de agarrarla de las nalgas y cogerla, en ese momento ella ve una cámara de seguridad apuntando hacia nosotros, pienso que en ese momento ha terminado la diversión, pero lejos de eso sus ojos brillan por el morbo de que nos estén mirando.


    Enrosca sus piernas sobre mi cintura y yo la beso con pasión mientras mordisquea mis labios. Masajeando las nalgas me sitúo justo en su centro.


    —¿Seguro que quieres esto? —ella sonríe con picardía antes de arquearse hacia mí polla y clavarse en ella literalmente. Y en ese momento se me olvida todo, que estamos en la pared de la casa de un gran brujo, que tenemos una cámara de seguridad donde los guardias se tienen que estar pegando un buen festín con nuestra fiestecita. O que la he metido sin condón, nunca lo hago sin condón, pero ahora me alegro por que nunca he sentido nada más delicioso en mi vida.


    Su sexo me envuelve como un guante, prieto y húmedo hasta casi el éxtasis, ahora mismo me siento como un adolescente en su primera vez, nervioso e intentando controlarse para no esparcir su semilla. Ella tiene las mejillas rosas por el placer, emite gemidos mientras no aparta sus ojos de los míos, quiere que vea como goza con esto, y yo espero que ella sepa que yo siento lo mismo.


    Bombeo cada vez más fuerte y rápido dentro mientras ella me acompaña con sus movimientos salvajes, si alguien me hubiera dicho que esta mujer era capaz de esto cuando la conocí no me lo habría creído ni de broma. La oigo gemir más rápido, le da igual que nos vean, que nos oigan y eso me excita aún más. Cuando noto como grita en la silenciosa noche alcanzando el éxtasis, me uno a ella en un inmenso y glorioso orgasmo, su placer me alimenta, pero no se parece a nada de lo que he sentido en la vida, ahora mismo me siento inmortal gracias a su sustento.


    Ella me sonríe y la felicidad se ve reflejada en esos hermosos ojos verdes que tiene, la bajo con delicadeza y me saco mi camiseta para limpiar su sexo, no tengo otra cosa.


    —Siento haberme derramado dentro de ti —confieso mientras termino de limpiarla y ella acaricia mi pelo suavemente.


    —No te preocupes, no soy fértil hace años que lo sé. Y sé que estas sano, no me harías daño de ninguna manera —me dice acunando mi cara entre sus manitas.


    —Nunca lo haría. Nosotros no tenemos las enfermedades de los humanos, aunque quiero que sepas que siempre uso precaución, desde que era joven —confieso, no entiendo el motivo pero sí sé que me importa lo que piense sobre mí, cosa que antes siempre me había dado igual.


    —¿Y por qué conmigo no? —pregunta sorprendida.


    —No sé, necesitaba sentirte del todo, notar que eres mía —agacha su cabeza hasta mí y besa mis labios.


    —Vámonos a casa, quiero que me hagas tuya durante toda la noche.


    —No hay nada más que desee en el mundo.


    

  


  
    


    CAPÍTULLO XXII


    Krell


    Me despierto temprano, el sol ha empezado a asomar por la ventana. Me voy a estirar, pero noto que tengo algo entre mis brazos, miro y es mi pequeña bruja. Me he pasado toda la noche Amando su cuerpo y venerando su alma.


    Cuando la observó dormir sobre mis sábanas negras de seda, con sus cabellos color fuego esparcidos por la almohada se me encoge el corazón por los sentimientos que se agolpan dentro de mí. Hemos hablado mucho sobre la información que nos dio el brujo, sobre que ahora es una bruja y que el día menos pensado tendrá sus poderes de vuelta, pero sobre todo le he dicho que no podemos saber el límite de los mismos. No existen casi híbridos que hayan vivido para contarlo. Ahora tenemos muchos problemas que resolver, saber por qué su tío la busca con los peores asesinos del submundo, pero sí algo sé es que seguro que no es para invitarla a tomar el té. El Consejo es otro buen dolor de cabeza, en cuanto se enteré de su existencia querrá matarla, quizá le permitan vivir por ser la princesa y heredera al trono, pero lo que nunca van a permitir bajo ningún concepto es que nos amemos. Y si algo tengo claro es que la voy a proteger con mi propia vida, aunque mi corazón sangre por no poder amarla. Nunca he amado a ninguna mujer, lo veía una tontería y algo sin sentido, pero ahora que Zoé ha puesto mi vida patas arriba veo que lo equivocado que estaba, pero sobretodo pienso que es una mierda por qué no podré tenerla. Hoy será la última vez que este con ella de esta manera, y cuando la coloque en el trono sana y salva me alejaré de su vida para que pueda ser feliz con algún brujo al que pueda amar y con el que pueda tener una familia, una vida larga y feliz.


    Noto que la pequeña Zoé se mueve entre mis brazos y su cabello me hace cosquillas en la barbilla cuando me roza. Me permito mirarla una vez más con ojos soñadores, como si realmente pudiera ser mía y amarla por toda la eternidad. Cuando despierte yo también tendría que hacerlo y vivir una realidad inventada donde no siento nada por ella.


    Zoé abre los ojos y me sonríe, realmente es algo sorprendente, hasta al despertarse está de buen humor. No me da tiempo a reaccionar antes de que me bese y por un momento me permito sentirla, un último beso, luego tendré que hacer algo que me va a doler a mí más que a ella.


    —Buenos días —ronronea ella mientras deja un suave beso en mis labios y me muero por tomarla y hacerla mía una vez más, sólo una...


    —Bueno vamos a levantarnos tenemos que ir a hacer una visita a tu tío para saber que pretende —me levanto despacio despegándome de su cuerpo mientras ella lejos de molestarse, me sonríe.


    —Perfecto... ¿Compartimos ducha? —me pregunta mientras se levanta de la cama totalmente desnuda mostrándome su nívea piel en todo su esplendor y sin ningún pudor, la Zoé que conocí hace tan solo unos días ha desaparecido dando paso a una Zoé que me vuelve loco.


    —Mejor ve tú, yo voy a preparar café y a hacer una llamada a Tabitha para que me informe de lo ocurrido en el interrogatorio.


    —Vale, pero si te arrepientes ya sabes dónde estoy —asiento y me giró para encaminarme a la cocina con un calzoncillo de unicornios que la pelirroja me convenció la noche anterior para que me probará y terminó alabando lo bien que me quedaban, hace conmigo lo que quiere— Krell...


    —¿Sí? —pregunto con miedo de volverme— Te quiero... sé que es pronto, y no quiero que te asustes ni nada por el estilo, no quiero una boda, ni cosas así, pero quiero que sepas que siento algo muy especial por ti —y en ese momento se me abre el suelo bajo los pies, por qué yo siento exactamente lo mismo que ella, pero sobre todo por qué lo que voy a hacer a continuación, me hará perder para siempre a la mujer que amo y mi alma en el proceso.


    —Zoé, me siento muy alagado... —la miro todo lo serio que puedo para que no detecte que mis palabras no son ciertas, haría cualquier cosa por mantenerla a salvo y no dañarla de aquella manera— eres una mujer preciosa e increíble y me encanta acostarme contigo, en la cama eres genial, pero solo puedo sentir eso, yo no te amo, ni a ti ni a nadie... para mí sólo existe la experiencia de compartir cama con una mujer distinta cada día. Espero que le entiendas prefiero que lo sepas ahora antes de que sea tarde.


    Su cara es un poema, ahora mismo casi puedo ver como se rompe en mil pedazos como un puzle, aprieto los puños detrás de mi espalda como si eso pudiera detenerme y evitar que vaya corriendo a cogerla entre mis brazos y decirle la verdad, pero esto es lo correcto.


    


    —Eso no es verdad Krell, conmigo eres distinto… cariñoso, amable, has dado tu vida por mí —dice mientras niega con la cabeza como intentando alejar las palabras que le he dicho. Veo como las lágrimas están asomando ya por sus ojos. No puedo verla llorar, eso me destrozaría.


    


    —Zoé, preciosa es mi trabajo, lo hago por todo el mundo, tú has querido pagarme con sexo por mi ayuda y yo te lo agradezco, pero no veas fantasmas donde no los hay —notó en las lágrimas que caen por sus mejillas que ahora ya empieza a creerme.


    


    No espero respuesta a mis palabras y me giro, no puedo verla así o me retractaré de lo que he dicho y ella acabará muerta por mi amor. A mí me da igual morir, pero si a ella le pasara algo… mataría a todo el consejo de ancianos con mis propias manos y luego la seguiría hasta la muerte.


    Salgo de la habitación luchando conmigo mismo por no volver y abrazarla, por besarla, tocarla hasta que ella sepa que cada célula de mi ser inmortal la ama como nunca antes he amado. Y antes de llegar a la cocina noto como un aire gélido pasa rozando mi cuerpo y todas las bombillas de mi casa estallan de repente en mil pedazos. En ese momento sé que son los poderes de Zoé que han empezado a despertar y seguro que está muerta de miedo por ello. Corro hacia la habitación para buscarla y consolarla. Pero cuando llego a solo encuentro la cama deshecha que hemos compartido la noche pasada, pero mi pequeña no está, corro al baño y la busco y tampoco está. Entonces caigo en que se ha ido por la ventana de mi habitación, está abierta y hace unos minutos estaba cerrada. Me visto rápidamente con lo primero que cojo, tan rápido que me he dejado puestos los calzoncillos y los notos dentro de mi pantalón de cuero. Cojo algunas armas y me dirijo a coger mi moto. Cuando salgo de casa veo que mi coche no está, ¿cómo se lo ha llevado? O sabe hacer puentes o ha cogido las llaves de mi armario. Sé exactamente donde va, a la tienda de su abuela. Solo espero llegar antes de que alguno de los asesinos sobrenaturales que la buscan la encuentre. Sabía que mis palabras le dolerían, pero nunca pensé que huiría de mí, que imbécil soy.


    Me monto en mi moto, la enciendo y ruje bajo mis piernas. Acelero tan fuerte que la rueda delantera derrapa con la arena del camino y estoy a punto de caer, gracias a que la moto para mí es como una extensión de mi cuerpo y la consigo estabilizar. En cuanto recobro el control total sobre la máquina acelero aún más levantando polvo a mi paso, no llevo casco, si me cayera y me rompiera el cuello lo tendría bien merecido, pero no tendré esa suerte. Necesito que el aire frío de la mañana golpee mi cara para alejar todos los horribles sentimientos y miedos que tengo golpeando dentro de mí. Una vez que llego a la carretera me encuentro con muchos coches, siendo hora punta es normal que toda aquella gente vaya a trabajar, pero no tengo tiempo para esto. Me pongo a pasar entre los vehículos a demasiada velocidad, cuando uno de los conductores quemado por el atasco abre su puerta para salir a ver mejor que es lo que impide que avancen, lo tengo demasiado cerca, voy a impactar contra él, cuando algo se me ocurre, acelero aún más y pego un giro el manillar haciendo que mi moto salte por el capot del coche que tengo a la derecha. Oigo una serie de pitidos de reclamo por el destrozo que le he tenido que dejar en el coche, pero ahora mismo no tengo tiempo para eso, espero que anote mi matricula y yo me haré cargo de todos los gastos y si no que se joda, todos tenemos problemas y los míos ahora son más importantes que la puta chapa de un coche.


    Cuando por fin cojo la salida hacia el barrio francés mi corazón se acelera aún más, las manos me sudan dentro de los guantes de cuero, necesito llegar y ver que está bien, mi pecho baja y sube rápidamente por la respiración acelerada, solo unos metros me separan de la mujer que amo. Mi coche está aparcado ahí, así que Zoé tiene que estar dentro. Parece que se me quita un poco el peso que siento en el pecho, y me hago una promesa, si está bien haré cualquier cosa por compensar lo que le he hecho, durante toda la eternidad.


    Llego a la puerta de la tienda y dejo la moto en doble fila sin atar, me importa una mierda que se la lleven. Corro los pocos metros que me separan de Zoé, pero en cuanto veo la tienda sé que algo no ha ido bien. La puerta de cristal vuelve a estar rota. Corro dentro y mis sospechas se confirman, han vuelto a estar los asesinos allí, todo vuelve a estar revuelto, aunque mis hombres se habían encargado de dejarla bien, o al menos todo lo que se podía. Busco en la trastienda, quizás esté ahí escondida. Entro, pero ahí no hay nadie y lo que veo hace que todos mis músculos se tensen como piedras, un mechón rojo de mi pequeña bruja está en el suelo, seguro que cuando se ha tratado de defender la han cogido del pelo y ese pensamiento me hace rugir como un animal, como el asesino que soy. Voy a matarlos a todos, me da igual que sean de la realeza o plebeyos, hoy morirán todos los que han osado tocar a mi mujer. Y cuando me giro para irme siento un golpe muy fuerte en la cabeza que hace que se me vaya oscureciendo la vista hasta caer totalmente inconsciente.


    

  


  
    


    CAPÍTULO XXIII


    Zoé


    He cogido el coche de Krell, tenía que huir de él, de mis tontos sentimientos y de mis poderes, cuando he visto salir esa luz naranja de mi cuerpo sin yo pretenderlo y recorrer la casa estallando todas las bombillas a su paso, el terror me ha invadido. No sé cómo lo he hecho, pero no quería hacer daño a Krell sin querer, porque algo me dice que soy muy capaz de hacerlo. Sus palabras aún resuenan en mi cabeza como lava ardiendo ocupándolo todo.


    «Zoé, me siento muy alagado... eres una mujer preciosa e increíble y me encanta acostarme contigo, en la cama eres genial, pero yo no te amo, ni a ti ni a nadie... para mí sólo existe la experiencia de compartir cama con una mujer distinta cada día. Espero que le entiendas prefiero que lo sepas ahora antes de que sea tarde».


    ¿Cómo he podido pensar lo contrario? Que él me podía amar como yo a él, cuando le conocí sabía perfectamente que era un hombre con el que nunca podría estar, no por lo que pensé en aquel momento, no porque no fuera mi tipo, no me voy a engañar, Krell es el tipo de todas, sino porque él no es la clase de hombre que se enamora, que te acompaña al cine y te regala flores. Es un alma libre, que vive y disfruta de su sexualidad no solo como método de alimento, disfruta del acto, y lo hace sin compromisos. Quizá no me debería haber ido de aquella manera, pero necesitaba alejarme, poner distancia entre nosotros y pensar en mis sentimientos y en mi nueva condición. No tengo a donde ir, bueno realmente solo a un sitio, la tienda de mi abuela. Así que me dirijo allí. Krell me conto que la habían destrozado pero ahora que veo lo que han hecho sus hombres allí casi podría pensar que no había sucedido nada. Todo ha vuelto a su lugar, incluso mejor, han limpiado hasta el polvo de las estanterías algo para lo que yo soy muy vaga. Pienso en mover todas esas figuritas de mi abuela para limpiar y se me abren las carnes. Noto que faltan algunas pero imagino que las destrozaron en la refriega, aunque ahora eso es el menor de mis problemas.


    Me dirijo a la parte trasera, a la trastienda y encuentro mi catre improvisado solo quiero acostarme y dormir un mes, aunque mis pensamientos no me van a dejar. Me recuesto en el catre vestida, antes de salir de casa de Krell me he vestido rápidamente con un vaquero y una sudadera ancha, y me tapo. Cierro los ojos y los recuerdos de mis momentos con Krell se agolpan en mi mente, es tan tierno… pero no es algo que se haga por mí, su naturaleza es alimentarse del sexo así que es normal que trate bien a las que son sus proveedoras de sustento.


    No he oído nada pero siento como si alguien me mirara, esa sensación tan incómoda de unos ojos sobre tu piel y me recorre un escalofrío. Abro los ojos temerosa de que mi miedo se confirme y ahí está, delante de mí hay un hombre grande y robusto, no sé si es un vampiro, un brujo o qué demonios es, pero me mira con una sonrisa triunfal en los labios. Y mi cuerpo tiembla, aunque quiera escapar me va a ser complicado, ese hombre ocupa la puerta de la trastienda y ahí no tengo ventanas, la puerta es la única vía de escape. Cuando salí de la casa de Krell no me lleve ningún arma para defenderme, pero algo me dice que contra aquel mastodonte no tendría nada que hacer. Solo me quedan mis recién descubiertos poderes que solo he usado una vez y no aposta.


    Cierro los ojos e intento concentrarme en derrotar a ese ser sobrenatural pero nada ocurre.


    —Me alegra mucho ver que has venido, sola. —la voz de aquel hombre es grave y hace que se me erice aún más el bello.


    —Quiero que te vayas de mi tienda ahora mismo o te reduciré a cenizas —le grito intentando que mi amenaza surta algún efecto.


    —¿No quieres conocer a tu tío? Está deseando verte, creo que ahora estas bastante sola y él te espera con los brazos abiertos.


    —¿Él? Pero si no ha parado de mandarme asesinos, de destrozar la tienda de mi abuela y de matar a mis amigos.


    —No era su intención, eso ocurre cuando trabajas con imbéciles, ya se lo dije, yo soy su consejero real y antes lo fui de tu padre, era un gran hombre y tú has heredado sus ojos. Soy leal a la corona y por eso tu tío ha decidido que era el único capaz de esperar a que aparecieras y llevarte sana y salva a tu casa.


    —¿Conocías a mi padre? —la curiosidad por saber cosas del progenitor que nunca pude conocer puede más que mi miedo por lo que me espera.


    —Sí, durante muchos años fui su emisario más fiel, y estoy seguro de que te amaba con locura, por eso te protegió todo este tiempo. Sabía que si el consejo de ancianos se enteraba de su existencia te matarían, pero ahora serás la reina y nadie podrá tocarte, yo mismo me encargaré de tu seguridad.


    


    —¿Me contarás cosas sobre él? —pregunto esperanzada de que con lo que me cuente llegue a conocerlo mejor. Mi primer pensamiento cuando me enteré de que mis padres habían estado vivos hasta muy poco fue odiarlos, pero ahora sé que lo hicieron para protegerme, y no concibo nada más duro que tener que vivir sin ver crecer a un hijo. Además me dejaron con mi abuela materna que me lleno de amor para que no notará tanto su falta.


    Sé que tengo que ir con él y conocer a mi tío, es la única familia que me queda, pero aunque aquel hombre con rostro gentil me inspira confianza no sé lo que me espera en palacio. Quizá solo es un plan para matarme y que no pueda reclamar el trono, así que me tengo que asegurar de que Krell sepa dónde encontrarme por si las moscas. No creo que venga en mi encuentro porque me ame, pero sí sé que es el mejor en su trabajo, y en este caso su trabajo es protegerme.


    —Iré contigo, solo dame un par de minutos para que recoja algunas cosas que me quiero llevar—intento poner cara de póker, mi fuerte nunca ha sido mentir.


    —Claro princesa, sus deseos son órdenes para mí —hace una reverencia cuando se oye un gran estruendo en la parte delantera de la tienda.


    El consejero de mi tío agría el rostro y me mira.


    —Por favor quédate aquí un segundo voy a ver a los imbéciles que ha mandado esta vez tu tío. Te prometo que pagaran por destrozar tus pertenencias —y con una promesa solemne en su cara sale al encuentro de los asaltantes.


    Mi rezo ha sido escuchado así que en cuanto le veo salir de la trastienda cojo un mechón de mi pelo con la mano y aprieto los dientes para no gritar. Tiro con todas mis fuerzas y lo arranco casi de raíz. «¡Dios qué dolor!» me digo mentalmente. Lo dejo sobre el catre antes de salir para que el gigante no lo descubra. Las lágrimas de dolor amenazan con abandonar mis ojos, así que tomo varias bocanadas de aire para calmarme, me duele el cuero cabelludo, pero sé que si Krell ve el mechón sabrá que me ha pasado algo y me buscará.


    Una vez que me aseguro de que no me notará en la cara el dolor salgo a la parte delantera de la tienda. Llevo conmigo mi mochila con un par de mudas, aunque mi idea no es quedarme a no ser que me obliguen, por mí se puede quedar el trono, yo solo quiero seguir con mi vida en aquel sitio con los recuerdos de mi abuela.


    Cuando salgo veo como dos vampiros de ojos rojos han vuelto a destrozar la tienda de mi abuela y aunque daría cualquier cosa por tener un arma y vaciar sus tripas sobre el suelo de madera de mi abuela, tengo que interpretar mi papel al menos hasta que sepa que es lo que quiere mi tío. Si me revelo ahora es posible que me lleven por la fuerza y atada, y en caso de necesitar escapar me sería imposible. Hago un escrutinio visual al lugar y veo que han destrozado lo poco que me quedaba de mi abuela y noto como algo se rompe dentro de mí. El consejero real cuando ve la tristeza en mi rostro apuñala a esos dos en el corazón tal y como haría un protector, no puedo evitar pensar que aun en la precaria situación que me encuentro ese hombre me cae bien.


    —Lo siento mucho princesa, nadie más os molestará nunca, os doy mi palabra —no sé si soy tonta pero le creo, y eso me hace sentirme un poco mejor.


    —Muchas gracias, últimamente no tengo mucha gente que sea amable conmigo, ver lo poco que tengo destrozado me encoge el corazón —y soy totalmente sincera en mis palabras— ¿Cuál es tu nombre?


    —Soy Igor, mi señora y estaré siempre para servirla, aunque tenga que dar mi vida en el intento, su padre así lo habría querido —No estoy acostumbrada a todo ese trato tan reverencial, hasta hace un día no sabía que era humana y mucho menos alguien de la realeza, me hace sentir algo incomoda, no sé si algún día me podré acostumbrar.


    —Muchas gracias Igor, puedes llamarme Zoé, aún no me creo que tenga familia viva pues imagínate pensar que soy una princesa. ¿Nos vamos? —No quiero que llegué Krell cuando aún estamos aquí, ese hombre dice que me protege y le quiero creer, pero no sé si apreciará más a mi tío y si piensan que Krell es una amenaza le pondría en peligro.


    —Por su puesto prin… Zoé —me ofrece su mano y yo la cojo.


    Siento como una luz azul nos envuelve y noto como nuestros cuerpos se van disolviendo muy rápido en la tienda, y en el momento siguiente estamos apareciendo en otra sala totalmente nueva para mí. Es una estancia de techos alto, con grabados de oro en las paredes, está lleno de columnas como si con ellas se sujetará el peso de aquellos altos techos. Sé que ahora mismo tendría que tener miedo por lo que me espera, pero no puedo evitar admirar la belleza del lugar, sobre todo pensar que aquel sitio había sido el hogar de mi padre. Sigo observando el lugar hasta que veo a un hombre con ropas muy elegantes a la par que hermoso. Es muy alto, aunque no llega a la altura de mi Krell, tiene cabellos de color azabache pero sus ojos son del mismo color que los míos, y la nariz también. Se ve que se cuida ya que tiene el cuerpo torneado, ojalá pudiera ver una foto de mi padre para saber si era así de hermoso.


    Me quedo observando al que seguramente ese es mi tío, el que ha estado mandando asesinos a por mí y no puedo evitar sentir cierto resquemor. Despacha a los hombres con los que estaba hablando cuando hemos llegado, los cuales se despiden con una reverencia. Espera pacientemente hasta que comprueba que han abandonado la instancia y entonces me mira y me sonríe, parece autentica, no sé si fiarme de él la verdad. Quizá Igor tiene razón y me quiere en verdad, solo es que los hombres con los que trabaja son los equivocados.


    Se acerca hasta mí abriendo los brazos y me acoge entre ellos. Yo me quedo fría, no sé cómo reaccionar. A ver que yo soy doña abrazos, pero ahora mismo no sé ni que pensar, y mucho menos como actuar, una parte de mi está contenta de tener familia, pero la otra parte desconfía de todo lo que está ocurriendo.


    —Mi querida sobrina, pero mírate ya eres toda una mujer. No sabes las ganas que tenía de encontrarte —me mira de arriba abajo y me sonríe y parece a primera vista.


    —Ho… Hola —es lo único que consigo articular en este momento.


    —Entiendo que estarás confundida, y más cuando esos mentecatos que trabajaban para mí han utilizado tan malas maneras para encontrarte, te pido mil disculpas. Los que no han muerto a mano de los Aniquiladores, los he matado yo mismo, menos mal que tengo a Igor —dice cogiéndome de la mano y llevándome hacia unos tronos que hay en medio de la sala encima de una plataforma y donde tomamos asiento— cuando tu padre me contó de tu existencia en su lecho de muerte no me lo podía creer, tenía una sobrina a la que nunca había conocido, primero me enfadé por que no te había podido conocer antes, me habría encantado verte crecer y consentir todos tus caprichos como solo un tío puede hacer, pero tras recapacitar entendí perfectamente los motivos de tu padre para hacerlo. Él quería que vivieras una vida libre y feliz, sin el miedo de que el día menos pensado alguien podría matar a su pequeña, su razón para vivir. Por desgracia en nuestro mundo hay muchas normas absurdas y temía que si te descubría el consejo de ancianos terminaran con tu vida —me sonríe antes de continuar— pero luego me alegré cuando me pidió que cuidara de ti, y yo se lo prometí antes de que el último aliento de vida abandonará su cuerpo.


    —¿Cómo murió mi padre? —pregunto algo sobrepasada de tanta información.


    —Le envenenaron querida sobrina, al ser el rey tenía muchos enemigos ávidos de poder que deseaban que desapareciera y ni con toda la magia que poseemos pudimos salvarlo. Pero ese día decidí que te buscaría y ocuparías el lugar que te mereces, el de reina.


    —¿Tienes una foto de mi padre? Me gustaría verlo —sé que no es el momento de este tipo de sentimientos, pero siento como que mi vida por primera vez en mucho tiempo empieza a tener sentido, empieza a encajar.


    —Claro que si mi niña, tengo una de los dos. Tu padre me la dio para ti para que puedas siempre tenerlos presentes —se dirige a una mesa que hay un gran mueble con cajones y abre el primero y saca algo y me lo trae, toma asiento y me lo entrega.


    La sujeto con las manos temblorosas, por fin veré a mis padres, mi abuela se negó a guardar ningún recuerdo de ellos por el dolor que sentía con la pérdida de su hija. Estoy nerviosa, las manos me sudan y entonces bajo la mirada para verla y cuando veo la imagen de mis padres mi corazón late desbocado. Son tan hermosos… mi madre es pelirroja y tiene también los ojos verdes, pero más azulados, pero los de mi padre tal y como he pensado al ver a mi tío son un calco de los míos. Poder verlos me llena de dicha y noto como lágrimas de felicidad abandonan mis ojos, solo lamento no haberlos podido conocer y crecer junto a ellos. En la foto se puede ver el amor que se profesaban, un amor inmortal que a mí me hubiera gustado encontrar en mi vida. Odio al consejo por haberme arrebatado mi vida, la posibilidad de haber tenido a mis padres.


    —Muchas gracias tío, es muy importante para mí poder haber visto a mis padres —ahora soy yo la que toma su mano en gesto de agradecimiento— me gusta mucho conocerte, y saber que tengo familia, que me puedas contar cosas sobre mi padre es el mejor regalo del mundo. Y lejos de querer estropear este momento, ¿el consejo no me matará en cuanto se enteré de mi existencia?


    —Es lo que querrán sí, hay una norma, la más importante de ellas por la cual no podemos mezclar las especies Tienen miedo, y no lo pueden permitir, los hijos nacidos de esas uniones son híbridos, no sé conocen muchos durante la historia pero los que han existido son más poderosos que ninguno de nosotros. Tú lo eres —sus palabras me hacen enmudecer.


    —¿Yo poderosa? Si apenas me consigo atar los cordones sin caerme —pregunto asombrada y a mi tío le hace gracia y ríe con ganas.


    —Sí mi pequeña reina, más de lo que puedas llegar a imaginar, y juntos vamos a derrocar al consejo y ocuparemos el lugar que nos pertenece, reinaremos sobre todas las razas, y nadie se atreverá a tocarte, nunca.


    Las palabras de mi tío me hacen pensar, la norma en la que prohíbe que seres de distintas razas estén juntos, si conseguimos derrocar al consejo podría estar con Krell. Aunque para eso él debería amarme, y no es así. Por otro lado, yo no me veo dominando el mundo. Soy incapaz de dañar a una mosca, pero no puedo evitar sentir rabia por aquellos que hicieron que creciera mi vida sin mis padres, sin que la gente pueda vivir su amor como quiera, sean humanos o seres del submundo, nadie debería decidir a quién podemos amar.


    —Tío yo… —se me hace raro llamarle así, le acabo de conocer— ¿cómo te llamas?


    —Darius, pero me gusta cómo suena lo de tío, ¿qué me dices? ¿Me ayudarás a seguir el sueño de tu padre, y convertirte en reina, pero no solo de los brujos, de todos los seres de este mundo?


    —Pues me gustaría mucho cumplir el sueño de mi padre, puedo hablar con el consejo e intentar hacerlos entrar en razón. No creo que ni ellos ni nadie puedan decidir sobre el corazón de las personas y que nadie deba ocultar nunca más a sus hijos por miedo a que les den casa, pero nada más, no me veo dominando el mundo. Soy incapaz de dañar a nadie, no va en mi naturaleza tío, tienes que entenderlo —por un segundo me parece ver un tic de disgusto en el rostro de Darius, aunque rápidamente vuelve a tener esa apariencia cordial.


    —Mi niña, te entiendo perfectamente, tienes el mismo corazón de oro de tu padre, ¿pero sabes que le ocurrirá a tu amado Aniquilador cuando el consejo sepa que le amas? Le mataran sin ninguna piedad, podrás vivir sabiendo que le van a matar sin ninguna piedad, ellos no te van a escuchar, nunca lo hacen —esas palabras hacen que se me hiele la sangre, el solo pensar que a mi empotrador le puede pasar algo hace que la ira ruja dentro de mí.


    —Pero él no me ama, nunca habrá nada entre nosotros —confieso intentando pensar que hacer para salvar a Krell.


    —Claro que lo harán de todos modos, ellos no corren riesgos. De esta manera cuando tú seas la reina del mundo podrás amar a quien quieras libremente. Y proteger al hombre que amas, yo solo quiero que seas feliz mi niña.


    —¿Morirá gente? —pregunto sabiendo de antemano la respuesta. Para llegar al poder siempre hay daños colaterales.


    —Sí, pero solo los necesarios, te lo prometo. Piensa que Krell estará a salvo, no es justo que le castiguen por tu amor. ¿No crees? —con solo oír su nombre me duele el corazón.


    —Entonces no lo haré, aunque ame a Krell no puedo matar a personas que no se lo merecen, me arriesgaré a que me maten, me da igual, no me queda nada —digo y me levanto para marcharme.


    —Que conste que lo he intentado por las buenas ya que eres de mi sangre, he intentado que seamos felices… pero te aseguro que también sé lo que quiero y lo tendré a cualquier precio. He tenido que vivir toda una vida a la sombra de tu padre para que ahora tú me estropees mi sueño cuando casi lo puedo tocar con los dedos. ¡Traerlo! —ordena mi tío y dos guardias que habían apostados en las puertas de la sala desaparecen. ¿A quién se refiere?


    

  


  
    


    CAPÍTULO XIV


    Zoé


    Cuando veo a quien se refiere mi tío se me da un vuelco el corazón. Los guardias traen arrastrando a un inconsciente Krell que tiran delante de mí como si fuera un despojo sin ningún miramiento. Intento levantarme, pero mi tío alza una mano y una fuerza mágica rodea a Krell como una pared de hormigón separándome de él totalmente, aun teniéndolo tan cerca. Si algo le pasará me moriría porque si está aquí es por mi culpa, por que ha venido a buscarme, si no ahora mismo estaría libre en los brazos de alguna mujer. Solo el pensamiento de compartirlo con otra mujer me hace sentir una punzada de dolor en el pecho, pero prefiero que lo tenga otra, a verlo muerto.


    —Suéltalo por favor —le suplico a mi tío.


    —En tu mano esta Zoé, si quieres que Krell viva ya sabes lo que tienes que hacer, es sencillo —será sencillo para él, tener que masacrar a miles de personas quizás es fácil para una desalmado sin corazón, pero no para mí.


    En ese momento veo que Krell está volviendo en sí. Se estira y sin querer toca con el brazo la pared mágica que Darius ha levantado rodeándolo, en cuanto su piel entra en contacto recibe una descarga, lo que hace que se levante rápidamente de manera defensiva. Mira todo algo desorientado y sus ojos recaen en mí, da un paso hacia delante como intentando alcanzarme.


    —Quieto Krell, no toques la pared o te matará —le advierto para que no intente ninguna tontería.


    —Zoé…


    —Lo siento Krell, siento haberte metido en todo esto, si nunca me hubieras conocido no estarías ahora metido en esto —pienso en que daría cualquier cosa por poder retroceder en el tiempo y no haber cogido ese maldito callejón que único a Krell conmigo en esta batalla del infierno.


    —Zoé no me arrepiento de nada, lo haría mil veces si te pudiera salvar —dice y sus palabras me tocan muy dentro de mí.


    —Deja que se vaya Darius, por favor —suplico de nuevo.


    —Se irá si cumples con tu parte sobrina del trato, te doy mi palabra.


    —Zoé no creas nada de lo que te diga —replica Krell y en ese momento mi tío aprieta el puño y una descarga recorre el cuerpo de Krell. Intento ir hacia él, pero unas manos mágicas me tienen sujeta.


    —¡No! —grito con desesperación quiero salvarlo.


    —Señor, con todos mis respetos esto no fue lo que me dijo que sucedería cuando me pidió que me uniera a usted para encontrar a la princesa —Igor se planta delante de mí tío y tiene una mirada desafiante aunque sus palabras sigan siendo corteses. Tiene una mano sobre la empuñadura de una espada, esperando sacarla de un momento a otro si la cosa se ponía fea.


    —¡Tú harás lo que yo te diga que haga! —le grita mi tío y la ira resplandece en sus ojos— eres mi sirviente y me obedecerás o morirás en este momento.


    —Yo no soy tu sirviente, era consejero y amigo del difunto Rey y me pidió que cuidará de su hija como si fuera mía y juro ante los dioses que eso haré hasta mi último aliento de vida.


    —Respuesta incorrecta —y con esas palabras mi tío lanza una descarga que arrastra a Igor varios metros por el suelo hasta que cae y no se levanta.


    Dios mío ese hombre ha muerto protegiéndome, todo está pasando demasiado deprisa no sé qué hacer, ¿cómo salvar a Krell? ¿Cómo poder detener a mi tío? Las preguntas se agolpan en mi cabeza, pero no las respuestas.


    —¡Detente! —y esta vez no es una súplica, es una orden.


    —Solo tienes que ayudarme a dominar el mundo, y te dejaré ser feliz con tu amor —dice aquello como si fuera lo más fácil del mundo, dominar el mundo y esclavizar al resto de razas para salvar al hombre que amo. Pero no es tan sencillo, como podría vivir con todas las muertes que eso iba a acarrear, con todas esas personas privadas de su libertad. Por otro lado ¿cómo puedo dejar morir a Krell? Todo mi ser grita con solo esa idea.


    —Zoé mírame —me ordena Krell— tienes que dejar que me mate, no puedes hacer lo que te pide, no puedes dejar que millones de inocentes mueran por que no podrás vivir con eso, y al final el resultado será el mismo, me matará en cuanto tenga lo que quiere. Mejor detener esto aquí.


    —Krell yo no puedo dejarte morir, yo te amo, aunque no sea reciproco. No puedo… —le digo para que entienda que yo misma moriría si algo le pasará.


    —Zoé yo también te amo, si te he dicho antes que no es por qué está prohibido por ley, y a mí no me importa morir, pero no podría permitir que te mataran por mi amor hacia ti. Te quiero desde el día que te conocí y me llamaste empotrador, me tiraste ese mini calcetín de unicornios para que me tapara mis partes —sonrió ante ese recuerdo que ahora me parece tan lejano.


    No entiendo por qué me dice que me ama, seguramente lo hace porque está a punto de morir a manos de mi tío.


    —No hace falta que digas esas cosas Krell, de verdad —digo con mi corazón dividido, salvar a la humanidad o al hombre al que amo.


    —Es la verdad mi pequeña pelirroja, desde que te conocí no he conseguido terminar con ninguna mujer hasta que hice el amor contigo, para mí fue como si fuera la primera vez, la más especial de mi vida.


    —Enternecedor, pero no tengo tiempo para esto —Darius levanta un brazo y como una mano de energía rodea el cuello de Krell y lo eleva sobre el suelo apretándolo y robando su aire y su vida— ¡Decide!


    —Por favor suéltalo… —noto como las lágrimas salen de mis ojos rodando calientes por mis mejillas.


    —Zoé… —pronuncia Krell de forma entrecortada— no lo hagas por favor, pregúntale por tus padres, que te cuente quien los mato.


    —¿Darius de que habla? —pregunto confundida, él me había dicho que a mi padre lo mataron sus enemigos.


    —Miente para confundirte sobrina, pero no te preocupes dentro de nada ya no podrá hacerte más daño ni contarte más mentiras.


    —Me lo ha dicho Tabitha, lo confesó su hombre en el interrogatorio —contesta Krell que va perdiendo el color en su rostro a causa del ahogamiento.


    —¡Darius! –le grito.


    —Veo que eres tan humana y estúpida como la perra de tu madre. Los maté yo ¿y qué? No se merecían vivir, tu padre tenía el trono, pero era yo él que merecía ser Rey. Él siempre pensando en la paz y en cuidar a los humanos, cuando no merecen nada más que estar bajo nuestra bota. Así que fui envenenando su comida hasta que ya fue imposible salvarlo ni con toda la magia del mundo, cuando me confeso tu existencia busque a la puta de tu madre, una asquerosa humana, mi hermano había sobrepasado todos los límites al juntarse con una raza inferior, y la mate también los dos lo merecían, solo yo puedo reinar y dominar el mundo —me cuenta y en sus palabras y en su rostro puedo comprobar que es un demente aparte de un asesino que a matados a mis padres.


    Sus palabras han roto todo lo que queda dentro de mí, el odio grita por salir de mi cuerpo, así como la rabia. Una energía negra empieza a vibrar sobre mi piel, no es de color naranja como en casa de Krell, es oscura como el infierno. Cuando giro hacia mi tío me veo reflejada en un espejo, el color ha desaparecido totalmente de mis ojos ahora son dos pozos negros. Enfrento a mi tío y me parece ver miedo reflejado en su rostro y tengo que decir que me alegra que sienta eso.


    —¡Suéltalo! —la voz que sale de mí no la reconozco, es una voz oscura como salida de ultratumba.


    Pero en vez de escucharme y hacerme caso, el miedo le hace que apreté su agarre sobre Krell aún más. Los guardias al oír los gritos vienen corriendo y se dirigen directos hacia mí para intentar de evitar lo inevitable y sin saber lo que hago levanto la mano y unos rayos negros salen de mi brazo e impactan sobre ellos calcinándolos en el momento. Pero no es suficiente, aún sigo cegada por la ira no quiero dañar a Igor si es que aún vive, ni a mucha gente que tiene que haber en el palacio que no tiene culpa de nada.


    Mi tío está apunto de matar a Krell y no lo soporto más toda la energía sale de mi cuerpo como un torrente negro y escapa por las puertas del castillo buscando a los aliados de mi familiar, noto como uno a uno van perdiendo la vida entre gritos de miedo y dolor. Por ultimo una ráfaga llega hasta él y en forma de mano atravieso su pecho agarrando su negro corazón y hago que estalle en mil pedazos. Nunca podré olvidar su cara de sorpresa y miedo antes de perecer.


    En el momento en el que él cae, la energía tiene preso a Krell desaparece y corro a su encuentro. Como en veces anteriores recorro su cuerpo buscando heridas pero parece que aparte de las feas marcas que le rodean el cuello a causa de la magia de mi difunto tío está a salvo. Respira con dificultad, pero me rodea entre sus brazos.


    —Que sepas que me gustan más tus ojos verdes, el negro no te pega —aun con todo lo que hemos pasado tiene ese sentido del humor que me gusta tanto.


    Me concentro para relajarme y que la ira termine de abandonar mi cuerpo, cerrando los ojos para relajarme. Cuando los abro de nuevo, Krell sonríe, señal de que han vuelto a su color original.


    —Quiero que sepas que todo lo que te dije antes es totalmente cierto. Lo que te dije esta mañana en mi casa solo era una farsa para protegerte del consejo. Si tú murieras Zoé nada me quedaría en este mundo y te puedo asegurar que, aunque te he hecho daño, el pronunciar esas palabras me han destrozado el alma. Solo espero que me dejes compensarte por toda la eternidad.


    —No vuelvas a hacerme algo así Krell o te juro que te tendré a pan y agua un año, vamos que te mataré de hambre en otras palabras —y no puedo evitar reírme ante esas palabras, ahora que le he probado no creo que consiguiera mantener esa promesa más de un día —los dos reímos ante la cara de pena que me pone Krell cuando una tos tras nosotros nos saca de nuestro momento íntimo.


    Nos giramos para encontrar a Igor levantándose lentamente del suelo, está vivo y eso me llena de felicidad.


    —Princesa si lo desean les puedo enseñar los aposentos reales para que tengan algo más de intimidad —dice Igor poniendo una sonrisa tímida en el rostro y me sonrojo por que haya escuchado todo lo que hemos hablado Krell y yo, pero que demonios le amo y quiero que todo el mundo lo sepa.


    —Sería perfecto Igor, muchas gracias, pero recuerda llámame Zoé —y le guiño un ojo y él asiente feliz.


    Igor nos acompaña a la habitación que antes era de mi padre y que aún no me creo que sea mía, Krell me deposita suavemente en el lecho de dosel y me mira con un hambre en su rostro que me hace sentirme la mujer más deseada del mundo.


    —Eres la mujer más hermosa del mundo mi pequeña pelirroja —me confiesa mientras deposita besos por todo mi rostro— te quiero mi reina.


    —Te amo mi empotrador, hazme tuya por toda la eternidad —contesto tan excitada que siento que con un solo toque podría tener un orgasmo.


    —Lo que desee mi reina —proclama y se lanza a por mi boca, la misma que dijo que nunca besaría.


    


    FIN


    

  


  
    


    EPÍLOGO


    Hace unos días que he asumido el reinado de los brujos y aunque sigo siento bastante torpe, aunque sea un ser medio sobrenatural me voy haciendo a ello. He querido reunir a todo el consejo antes de que conspiren alguna manera de matarme o a mi amado Krell. Hoy les dejaré muy claro mi nueva posición y aunque soy una pacifista nata haría cualquier cosa por la gente que amo.


    Los he convocado en la sala de juntas real, donde dispongo una mesa larga y todos están acomodados en sus asientos. He pedido a Krell que no acuda, aunque estaba enfadado porque quiere protegerme y yo le entiendo, pero quizá las cosas se pongan feas y no quiero que exista ninguna posibilidad de que le dañen o no sé mi poder los destrozos que podría causar en todo el mundo. Sí, mi poder crece día a día, mis consejeros y mi amado dicen que nunca han presenciado nunca algo así, y tengo que reconocer que me da un poco de miedo, pero lo superaremos juntos. La mayoría de hombres y mujeres que hay sentados en la mesa no los he visto en mi vida, solamente al brujo que vino a presentarme sus respetos cuando se enteró de lo ocurrido.


    —Gracias por acudir a mi audiencia —digo cortésmente a todos los jefes sobrenaturales que se reúnen en mi mesa de juntas.


    —Reina Zoé —van diciendo uno a uno y agachando la cabeza a modo de respeto.


    —No os preocupéis no me acostumbro a tanto formalismo —todos asienten con la cabeza.


    —¿A qué se debe esta reunión? —pregunta el líder de los vampiros es educado pero algo pedante en su mirada, me ven joven para poder ocupar ese cargo y espero no tener que bajarle los humos, pero si lo tengo que hacer lo haré.


    —Así me gusta, vamos al grano —sonrió al vampiro— Como todos ya bien sabéis soy la hija de Thorin y de Carla una humana, mi madre. Lo que me convierte en una hibrida, un ser de los que odiáis sobre todas las cosas. Entiendo vuestras normas, en toda sociedad que se presta tiene que haber, pero considero desde mi humilde opinión que con alguna os habéis pasado. Por una en concreto me he criado sin mis padres, ya que su amor era prohibido. Me habéis quitado mucho… pero hoy he reunido con vosotros para informaros, amablemente claro, que no me vais a quitar nada más.


    —¿Cómo te atreves? Tú no nos das ordenes —reclama el jefe de los lobos.


    —No os doy ordenes, pero os aseguro que me voy a encargar de que a partir de ahora puedan existir parejas entre razas y no serán perseguidos por ello, ni sus hijos tampoco. El amor es algo que tiene que ser libre y nadie puede decidir sobre los sentimientos de los demás.


    Las caras de los presentes van desde la sorpresa, el enfado, el odio y la comprensión, pero me da exactamente igual, nadie, va a volver a prohibir el amor, me voy a encargar de ello aunque tenga que matar a todos los ancianos, cosa que no me gustaría hacer pero que haré sin dudar en caso de ser necesario.


    —¡Eres una aberración! —grita Leon el anciano de los cambia formas— no deberías existir y mucho menos reinar.


    Bueno, esperaba algo así, pero quería no tener lo que voy a hacer… me concentro y mi magia avanza rápidamente hacia él y parte su cuello como si de un palillo se tratara. Todos exclaman ante lo que acaban de presenciar.


    —No me malinterpretéis os estoy reuniendo por respeto y por qué mi pareja Krell el Aniquilador cree que es lo correcto, pero si es os ocurre atentar contra una pareja más os matare a todos sin miramientos. ¿Ha quedado claro?


    Todos asienten y me alegro por que no quiero matar a nadie más, no va en mi naturaleza pero haré lo necesario para que la gente pueda vivir el amor libremente, para proteger a mi hombre.


    Cuando termino me reunión que ha sido bastante productiva me dirijo al gimnasio donde sé que se encuentran Krell y mi cuñada Tabitha, bueno como a mí me gusta llamarla. Ahora vivimos los tres aquí como una gran familia, lo que siempre soñé. Cuando llego están sentados en el suelo apoyados contra la pared, sudados y con alguna herida que no tenían cuando los deje esta mañana.


    —¡Vaya pinta tenéis! —digo riéndome mientras que me acerco hasta ellos.


    Krell se levanta y me coge en brazos achuchándome hasta casi dejarme sin aliento y no puedo evitar reírme de pura felicidad.


    —Le he dado una paliza, desde que está enamorado es un blandengue —le pica Tabitha y Krell gruñe de broma por lo que acaba de decir.


    —Hola preciosa ¿cómo ha ido la reunión? —pregunta mientras va besando mis pechos por encima de la blusa.


    —¡Oh! Iros a un hotel por favor —protesta Tabitha haciendo como que tiene una arcada.


    —Bien, a partir de ahora todas las parejas podrán vivir su amor como quieran —doy un gritito por un mordisco que me da Krell en el cuello.


    —Me alegro cariño, aunque no me gusta que fueras sola a esa reunión, eres tan cabezona… —me regaña Krell mientras me baja.


    —¡Esa es mi chica! Krell es la mujer con más pelotas que has tenido —mi amor pone los ojos blancos en respuesta.


    —¿Oye porque tienes las manos detrás de la espalda? ¿Qué escondes? —pregunta Krell curioso.


    —Bájame y lo verás —en ese momento me deposita en el suelo delicadamente.


    Saco las manos y en ellas llevo un paquete envuelto en papel de regalo y se lo entrego.


    —¿Para mí? —pregunta emocionado.


    —sí Krell son tus pelotas envueltas —bromea Tabitha, son como niños.


    Él coge el paquete y lo abre nervioso, algo me dice que no ha recibido muchos regalos en su vida. Cuando termina de desenvolverlo encuentra una caja que abre nervioso, y pierde algo de ese color moreno que caracteriza su piel. Tabitha se acerca corriendo a ver qué es lo que ha dejado tan impactado a su amigo y yo me río. Él no reacciona así que mi cuñada saca de la caja una pequeña cazadora de cuero idéntica a la que suele usar Krell y da la vuelta para leer en su espalda «mini empotrador»


    —¡Voy a ser tía! —grita Tabitha emocionada y me abraza efusivamente, me parece ver en sus ojos lágrimas de emoción.


    —Pero ¿cómo? —pregunta un catatónico Krell.


    —Pues al parecer mi esterilidad desapareció cuando Toraj abrió la puerta hacia mis poderes, y bueno… ¡Felicidades papá! —digo con algo de miedo a su reacción. A pasado de ser un hombre que no creía en los sentimientos a enamorarse de una hibrida y a enterarse de que va a ser padre.


    —Nada en el mundo me podría hacer más feliz Zoé te amo tanto que me duele y vamos a tener el bebé Aniquilador – brujo más bonito del mundo.


    Y con esas palabras todos estamos llorando como magdalenas, siempre soñé con tener una familia, y ahora estamos al completo, no podría ser más feliz. Me alegra mucho de haber conocido a los seres del submundo.


    


    

  


  
    

    Biografía


    


    La autora Jess Dharma nació en Madrid en el año 1981. Ha escrito la saga Los guardianes de piedra


    Desde pequeña le gustaba escribir historias fantásticas, pero no fue hasta el 2007 que escribió su primera novela El guardián de piedra. Una lectora empedernida sobre todo de los géneros de romántica y terror. A parte de ser una gran apasionada de la mitología.


    


    Si quieres conocer más sobre ella o ponerte en contacto:


    Facebook: https://www.facebook.com/jessdharma.escritora.73


    


    Twitter: https://twitter.com/jessdharmaes


    


    Web: http://www.jessdharmaescritora.es/


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  
    

    Obras de la autora


    


    El guardián de piedra (Los guardianes de piedra I)


    


    


    Sárilan y Amanda son dos hermanas madrileñas que deciden pasar sus vacaciones conociendo la hermosa Atenas. Lo que nunca imaginaron es que se encontrarían en medio de una lucha épica donde tendrán que sobrevivir y combatir por no perder su corazón.


    Axel, es un guerrero de la hermandad de las gárgolas. Cuando cree que su corazón se ha convertido en piedra por toda la eternidad, conocerá a una pequeña humana que pondrá su mundo del revés. Tendrá que luchar contra sus sentimientos encontrados y peor aún, tiene que mantenerla con vida frente a los raptores que se han empeñado en acabar con ella.


    ¿Aún no conoces el nuevo fenómeno sobrenatural que está llegando a todos los rincones del mundo?


    No se trata de hombres lobo, ni vampiros, ni si quiera de ángeles o fantasmas…


    Las gárgolas viven entre nosotros, pasando desapercibidas con un único objetivo… salvar a la raza humana de los crueles asesinos que Hades está liberando del infierno. Los raptores se llaman y son seres que se alimentan de las emociones humanas hasta la muerte de la persona.


    No trates de saber más, sé que la curiosidad te está matando, pero si ellos te capturan y no tienes una gárgola cerca te mataran sin piedad. Así que ¡corre! Mientras tengas tiempo, no mires atrás.


    Para mí ya no hay tiempo, me encuentro inmersa en esta guerra entre inmortales de la que no puedo, ni quiero salir.


    


    Lo puedes conseguir en: http://amzn.eu/d/hkuiY4p


    [image: EL GUARDIÃ�N DE PIEDRA: LOS GUARDIANES DE PIEDRA I de [Dharma, Jess]]


    El guardián de la muerte (Los guardianes de piedra II)


    


    Él, ya no era un guerrero de la hermandad, había perdido su honor, pagaría por ello cada día de su miserable vida. Ahora cazaba y mataba a los raptores solo, viajaba allí donde oía que existían problemas, y eso haría hasta que los dioses decidieran quitarle esa vida que él no quería vivir. Esos eran los pensamientos de Marius camino de Nueva Orleans, ese era su nuevo destino. Una serie de asesinatos estaban asustando a la población, hablaban sobre ello en todos los noticiarios. Decían que se trataba de un asesino en serie y pensaban que usaba algún tipo de magia vudú ya que los cuerpos estaban secos, parecía que les habían robado el alma... Pero él sabía que se trataba de raptores. Se hizo una promesa, les mataría o moriría en el intento; de las dos formas se cumpliría su deseo.


    


    ¿Aún no conoces el nuevo fenómeno sobrenatural que está llegando a todos los rincones del mundo?


    No se trata de hombres lobo, ni vampiros, ni si quiera de ángeles o fantasmas…


    Las gárgolas viven entre nosotros, pasando desapercibidas con un único objetivo… salvar a la raza humana de los crueles asesinos que Hades está liberando del infierno. Los raptores se llaman y son seres que se alimentan de las emociones humanas hasta la muerte de la persona.


    No trates de saber más, sé que la curiosidad te está matando, pero si ellos te capturan y no tienes una gárgola cerca te mataran sin piedad. Así que ¡corre! Mientras tengas tiempo, no mires atrás.


    Para mí ya no hay tiempo, me encuentro inmersa en esta guerra entre inmortales de la que no puedo, ni quiero salir.


    


    [image: El guardiÃ¡n de la muerte: EL GUARDIÃ�N DE LA MUERTE II (Los guardianes de piedra nÂº 2) de [Dharma, Jess]]


    Lo puedes conseguir en: http://amzn.eu/d/cp4Cc85


    Naga la gárgola guardiana (Los guardianes de piedra II)


    La diosa Artemisa es secuestrada por el Minotauro de sus aposentos en la isla de Delos. Su tía Laya desconsolada manda a sus mejores guerreros del ejército de las gárgolas a buscarla a Creta y de paso matar al que ha osado a hacerlo, pero misteriosamente ellos también desaparecen sin dejar huella.


    Apolo y Scailar se embarcan en un viaje lleno de peligros por la Grecia antigua para recuperar a sus hermanos, enfrentándose a monstruos mitológicos y peligros inimaginables. Pero si hay algo peor que todo eso es que ellos dos se llevan a matar, él es un mujeriego y un prepotente de cuidado, y ella ha sido criada para no dejarse intimidar, aunque la atracción entre ellos es igual o mayor al odio que sienten.


    Embárcate con ellos en ese viaje mágico lleno de aventuras en un mundo mitológico.


    ¿Aún no conoces el nuevo fenómeno sobrenatural que está llegando a todos los rincones del mundo?


    No se trata de hombres lobo, ni vampiros, ni si quiera de ángeles o fantasmas…


    Las gárgolas viven entre nosotros, pasando desapercibidas con un único objetivo… salvar a la raza humana de los crueles asesinos que Hades está liberando del infierno. Los raptores se llaman y son seres que se alimentan de las emociones humanas hasta la muerte de la persona.


    No trates de saber más, sé que la curiosidad te está matando, pero si ellos te capturan y no tienes una gárgola cerca te mataran sin piedad. Así que ¡corre! Mientras tengas tiempo, no mires atrás.


    Para mí ya no hay tiempo, me encuentro inmersa en esta guerra entre inmortales de la que no puedo, ni quiero salir.


    [image: NAGA la gÃ¡rgola guardiana (Los guardianes de piedra nÂº 3) de [Dharma, Jess]]


    


    Recuerda... El mal nunca te olvida


    


    Alisa es Criminóloga en la unidad de análisis de conducta en el FBI de Chicago, una de las mejores en su campo. Siendo tan solo una niña encontró el cadáver de su madre lleno de cortes y con su mantita de bebé entre las manos, pero los agentes que llevaron el caso concluyeron que había sido un suicidio. Pero ella sabía que no había sido así, aquella noche sintió que no estaban solas en casa; algo peligroso las acechaba desde la oscuridad. Se prometió así misma que atraparía al asesino, aunque nadie la creyera.


     En la actualidad, la policía de Nueva Orleans, necesita a los mejores criminólogos para poder resolver un caso donde un asesino en serie está aterrorizando a la población. Alisa y su compañero Rick van sin dudarlo, pero allí no solo se enfrentará a un asesino. Nuestra protagonista tendrá que luchar contra los demonios de su pasado, y con algo mucho más oscuro, a lo que nunca nadie se debería tener que enfrentar.


    


    [image: Recuerda... El mal nunca te olvida de [Dharma, Jess]]


    


    


    Lo puedes conseguir en: https://www.planetadelibros.com/libro-recuerda-el-mal-nunca-te-olvida/281001
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